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Al  Ill.m°  Señor 
D.  PEDRO  RODRIGUEZ 

DE  CAMPOMANES, 
Conde  de  Campomanes, 
Señor  del  Coco  de  este  Título, 
Caballero  pensionado  de  la  dis-^ 
tinguida  Orden  de  Carlos  III., 
Depositario  , y Regidor  perpe- 
tuo de  la  Villa  , y Concejo  de 
Tinco  i del  Consejo  y Cámara 
de  S.  M. : Decano  Gobernador 
del  Consejo  : Protedor  de  la 
Real  Capilla  de  San  Isidro, 
Monte  de  Piedad  , y Colegio 
de  Ninas  de  Monte- Rey  *,  Juez 
Protedor  de  las  Fundaciones  del 

Cardenal  Belluga : Subdelegado 

a 5 ge-» 


general  de  penas  de  Cámara  , y 
gastos  de  Juscicia  del  Rey  no  ; y 
Superintendente  de  las  gracias 
de  la  Cámara  : Presidente  de  la 
Real  Compañia  de  Impresores, 
y Libreros  del  Reyno  : Acadé- 
mico de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola , de  la  de  Inscripciones  , y 
Bellas  Letras  de  París , de  las 
Reales  Sociedades  de  Madrid,  y 
Asturias  de  los  Amigos  del  Pais, 

Honorario  de  la  de  Agricultura 

, o 

de  Galicia , de  la  Sociedad  Bas- 
congada  , de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Barcelona  , y de  la 
de  Sevilla  : Director  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  &c. 


Íll.mo  S eñor. 


Si  el  uso  de  las  Dedicato- 
rias de  Libros  debe  conside- 
rarse como  una  costumbre 
vana  >y  un  verdadero  abu- 
so siempre  que  no  se  funda 
en  algún  motivo  justo  es- 
pero que  no  se  pueda  verifi- 
car semejante  reparo  en  este 

caso  en  que  concurren  tan- 
a\  tas 


tas  razones  juntas  a justi- 
ficar el  obsequio  que  solicito 
hacer  aV.  S.  /.  ofreciéndole 
esta  Obrita. 

El  singular  aprecio  que 
V . S.  /.  hace  de  la  aplica- 
ción y de  las  letras  , elzelo 
con  que  no  solo  en  desempe- 
ño de  su  alto  empleo  de  pri- 
mer Padre  de  la  Patria , 
sino  también  por  inclinación 
natural  promueve  todos  los 


asun- 


Asuntos  útiles  al  bien  pú- 
blico j de  que  no  ha  cesado > 
ni  cesa  jamas  de  dar  prue- 
bas notorias  a todo  el  mun- 
do , los  vivos  rasgos  con  que 
en  el  inmortal  Tratado  de 
la  Industria  Popular  ha  bos - 
quexado  V \ S.  L la  utilidad 
de  la  Inoculación  para  con- 
servar y aumentar  la  po- 
blación y y por  consiguiente 

las  fuerzas  y prosperidad 

del 


del  Estado  y son  otros  tan- 
tos apoyos  firmísimos  de  mi 
confianza  para  que  V.  S.  L 
se  digne  admitir  favorable- 
mente mi  Libro  y baxo  de  su 
ilustrado  y autorizado  pa- 
trocinio. 

Ha  experimentado  en  to- 
dos los  payses  esta  praHica 
aquellos  obstáculos  que  siem- 
pre se  oponen  y y conviene 
se  opongan  basta  cierto  ter- 


mi- 


mino  a toda  novedad  para 
que  no  se  introduzca  sin 
haber  pasado  por  el  crisol 
del  examen . La  Inoculación 
ha  triunfado  ya  de  las  mas 
terribles  contradicciones  > se 
halla  adoptada  > no  solo  en 
infinidad  de  casas  particu- 
lares , sino  también  en  los 
Palacios  de  muchos  Sobera- 
nos j Gefes  de  Naciones  cul- 
tas y a quienes  importa  en 


su- 


sumo  grado  la  conservación 
de  sus  vidas . En  algunos 
territorios  de  España  se  ha- 
lla también  establecida  de 
tiempo  inmemorial  entre  las 
gentes  del  campo.  Tratase 
de  dar  método  a estas , y de 
generalizar  tan  provechosa 
diligencia  entre  las  demás . 

Varios  Ministros  de  la 

Real  Audiencia  de  Galicia s 

y otros  sugetos  de  distinción 

de 


de  esta  Corte  , y fuera  de 
ella  , han  señalado  su  ce- 
lo en  esta  parte  : sus  tes- 
timonios los  he  insertado  a 
la  letra  para  que  sirvan 
de  exemplo  , y les  hagan 
honor  entre  nuestros  veni- 
deros. 

El  público  es  acreedor  de 
noticias  que  tanto  le  inte- 
resan : y V.S.  I.  , a quien 
ti  Rey  mas  justo  ha  coloca- 


do  al  frente  del  Supremo 
Tribunal  de  la  Nación,  lie - 
va  en  el  la  voz  en  todos  los 
negocios  que  importan  al 
bien  común . 

Si  examinada  laqüestion 
por  los  Españoles  mas  jui^ 
ciosos  e imparciales  , consi- 
guiese la  misma  suerte  que 
en  el  resto  del  mundo  ins- 
truido \ \quc  bienes  no  re. 
sultar'an  a España',  quan* 


tas  'viftimas  se  rescataran 
del  cruel  cuchillo  de  las  Vi- 
ruelas , y aumentaran  no 
menos  el  número  de  nuestros 
descendientes  , que  el  de  los 
agradecidos  al  Monarca 
Bien-hechor  > y a la  ilus- 
tración de  su  Gobierno , en 
que  tan  señalado  , y dis- 
tinguido lugar  ocupa  V.S.Il 
Nuestro  Señor  guarde  su 
importante  'vida  los  muchos 

*•  - anos 


anos  que  deseo  s y conviene 
d la  común  utilidad . 

Madrid  veinte  de  Abril 
de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro . 


Il L.m0  Seíior. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  I. 
su  mas  rendido  servidor 

Timotbéo  0-S  cantan. 


I NT  R O D U C C I O N. 


JL ¿A  contagiosa  enfermedad 
de  las  Viruelas  es  entre  todas 
la  que  hace  mayor  estrago  en 
el  genero  humano  : pocos  se 
libertan  tarde  ó temprano  de 
este  cruel  azote.  La  decima 
quarta  parte  de  quantos  anual- 
mente mueren  , son  victima 
de  este  tyrano } y de  los  que  es- 
capan con  la  vida  , no  pocos 
quedan  hechos  un  espeótaculo 
horroroso  por  su  deformidad  á 
lo  restante  de  la  especie  huma- 
na. Con  individuos  de  toda 
clase  de  edades  se  alimenta  este 

b mons- 
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monstruo  implacable j pero  con 
preferencia  se  ceba  en  los  mas 
inocentes , mas  tiernos , y mas 
hermosos  de  la  creación : mo- 
tivo porque  los  Médicos  en  to- 
dos tiempos  han  buscado  algún 
preservativo  para  destruir  , 6 á 
lo  menos  disminuir  la  mortan* 
dad  que  causa  esta  hidra  , sin 
que  jamás  hayan  podido  lison- 
jearse de  haberlo  hallado  , has- 

O \ 

* ta  que  finalmente  la  Divina 
Providencia  en  este  feliz  si  jlo 

O 

manifestó  la  inoculación,  in- 
vención de  las  mas  útiles  en 
mi  sentir  de  quantos  hallazgos 
médicos  hasta  ahora  se  han 
descubierto.  Ella  es  el  solo  pre- 
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servativo  poderoso  , que  por 
antonomasia  puede  llamarse 
eficaz  en  la  Medicina  , pues  su 
efedto  está  casi  demostrado  que 
es  infalible , y de  conseqíiencia 
necesaria  ; la  quina  no  cura  á 
todos  las  tercianas : y el  virus 
venereo  resiste  muchas  veces  al 
uso  prudente  del  mercurio  *,  pe- 
ro las  viruelas  inherentes , mor- 
bosas , y naturales , y muchas 
veces  mortales  de  un  sugeto, 
ceden  por  la  inoculación  , in- 
giriendole  viruelas  artificiales, 
morigeradas  con  su  tempera- 
mento , y libres  del  mayor  pe- 
ligro. La  experiencia  , que  es 
la  maestra  de  la  verdad , nos 

l>z  ha 
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ha  ensenado  que  de  diez  mil 
inoculados , apenas  ha  muerto 
uno  de  resultas  de  la  inocu- 
lación , siendo  constante  que 
son  infinitos  los  que  mueren  de 
viruelas  naturales. 

Aunque  las  ventajas  que 
trae  consigo  el  invento  de  esta 
operación  sean  evidentes  , y 
estén  confirmadas  por  la  expe- 
riencia de  mas  de  medio  millón 
de  personas , que  en  el  espacio 
de  sesenta  anos  se  han  inocula- 
do , logrando  el  haber  salvado 

' o 

su  vida  en  beneficio  déla  huma- 
nidad , y aunque  la  eficacia  de 
este  remedio  se  halle  abonada 
por  los  Magistrados  mas  ilustres. 
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por  los  Teologos  mas  do&os 
y timoratos , y por  los  Médi- 
cos mas  acreditados , que  casi 
todos  á una  voz  ia  han  declara- 
do útil , y licita  ; no  obstante 
tiene  en  la  preocupación  vulgar 
muchos  opositores,  y enemigos 
difíciles  de  vencer , y la  opi- 
nión que  rcyna  en  nuestra  Pc- 
ninsula , no  solo  entre  la  plebe, 
sino  entre  algunos  de  la  gente 
ilustrada  , ha  sido  la  muralla 
mas  fuerte , y hasta  aqui  impe- 
netrable para  la  inoculación  en 
España.  Inglaterra  , Irlanda , y 
otros  Reynos  de  Europa  , mu- 
chos anos  ha  , que  inoculan 
con  felicidad , y acierto  •>  -pero 
. b 3 núes- 
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nuestra  Península  lo  admira,  sí, 
mas  todavía  no  lo  imita  con  la 
generalidad  que  conviene. 

El  primero  que  escribió 
sobre  el  asunto  fue  el  Dodtor 
Espallarosa , Médico  del  Hos- 
pital de  Cádiz.  El  segundo  fue 
el  Doótor  Don  Francisco  Ru- 
bio , Médico  de  Familia  de  su 
Magestad  que  en  17 69.  publi- 
có su  Disertación  Médica  é His- 
torial de  la  inoculación.  El  ter- 
cero fue  el  Troceso  de  la  inocu- 
lación por  el  Doótor  Don  Fran- 
cisco Salva,  que  pareció  en  Bar- 
celona en  este  mismo  tiempo: 
y el  quarto  la  corta  Historia  Mé- 
dica -de  Don  Manuel  Rubin  de 


Ce- 
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Celis , que  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1773.  Estos  son  los 
únicos  escritos  de  los  Autores 
Españoles,  que  han  llegado  á 
mis  manos  sobre  el  asunto  de  la 
inoculación  , y aunque  todos 
trabajaron  con  acierto,  y son 
nos  de  un  elogio  mayor  que 
jue  mi  pluma  puede  hacer-' 
les , con  todo  solamente  inten- 
taron probar  la  utilidad  y se- 
guridad de  la  inoculación  , sin 
tocar  á la  parte  praótica  que  es 
lo  mas  importante. 

En  este  estado , y habiendo 
visto  la  mortandad  de  una  cruel 
epidemia  que  en  1771.  rey  no 
en  el  Ferrol,  donde  entonces  me 

b\  ha- 
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hallaba  de  primer  Médico  del 
Departamento  , instruido  en 
cj uanto  se  ha  práóticado  y es- 
crito sobre  la  inoculación  en  di- 
ferentes partes  de  Europa , tes- 
tigo ocular  de  las  controver- 
sias , excitadas  en  París  sobre 
ella  , y conmovido  de  com- 
pasión del  estrago  causado  por 
dicha  epidemia  , que  resistió  a 
todo  medicamento , determiné 
práóticar  la  inoculación  , la 
que  produxo  el  feliz  suceso  que 
me  prometí  , y deseaba  , de 
suerte  que  los  padres  , y las 
madres  acudieron  de  todas 
partes  con  sus  hijos  á inocu- 
larlos. 

La 
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La  Señora  Marquesa  de 
Aranda  concurrid  desde  Ponte- 
vedra con  tres  que  tenía  á lo- 
grar este  beneficio.  Los  Señores 
Oydores  de  la  Coruña  , ani- 
mados por  los  exemplares  que 
observaban , venciendo  con  sus 
superiores  talentos  las  tinieblas 
de  la  preocupación  , quisieron 
libertar  las  prendas  de  su  cari- 
ño del  general  sacrificio  de  las 
viruelas  naturales. 

El  Señor  Don  Josef  de  Ar- 
mona  , entonces  Intendente  de 
Galicia , y ahora  Intendente , y 
Corregidor  de  Madrid  , por 
iguales  luces  de  la  razón , hi- 
zo inocular  á dos  de  sus  tres 


ni- 
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ñiños , reservando  el  otro  hasta 
que  se  mejorase  del  deteriora- 
do estado  de  salud  , lo  que  lo- 
gró después  en  Madrid  , donde 
fue  inoculado. 

La  casi  total  extinción  de 
la  familia  del  Señor  Marqués 
de  Figucroa  , por  la  muerte  de 
dos  hijos  acaecida  en  el  mis- 
mo tiempo  , y en  la  flor  de 
su  edad  , determinó  al  Señor 
Conde  de  Fefiñanes  su  hijo  , á 
inocular  á sus  quatro  niños. 

En  1778.  inoculé  en  Ma- 
drid diez  y seis  personas  , y 
enviado  después  en  177?.  al 
Campo  de  Gibraltar  , como 
Medico  Consultor  del  Exerci- 


to 
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to  que  le  bloqueaba,  tuve  la 
ocasión  de  inocular  en  Alge- 
ciras , y en  Ceuta  de  Africa, 
á mas  de  doce  ñiños,  y to- 
dos pasaron  sus  viruelas  con  la 
mayor  felicidad,  y sin  la  mas 
minima  desgracia  , aunque  en 
climas  tan  distintos  , y tan 
opuestos  : prueba  evidente  de 
la  excelencia  de  este  preserva- 
tivo , y quan  preferible  es  á 
quantos  se  han  discurrido  hasta 
ahora. 

Siendo  el  objeto  de  esta 
obra  la  prádtica  segura  y salu- 
dable de  la  inoculación  , me  he 
esmerado  con  particular  cuida- 
do en  estender  las  observado- 
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nes , que  tengo  hechas  sobre 
los  inoculados  : también  he 
notado  la  variedad  de  los  sín- 
tomas , y el  método  que  he 
seguido  en  preparar , operar , y 
tratar  los  mismos  inoculados, 
con  los  efe&os  que  resultaron 
de  la  operación : he  puesto  ade- 
más las  observaciones  , y refle- 
xiones  convenientes , según  su 
orden , y clase  , añadiendo  al- 
gunas conseqüencias  prácticas, 
que  pueden  servir  de  instruc- 
ciones a los  que  intenten  exe- 
cutar  esta  operación  •,  pues  la 
experiencia  me  ha  hecho  ver, 
que  la  inoculación  se  adquiere 
mas  pronta,  y mas  fácilmente 
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por  vía  de  observaciones  que 
por  la  de  preceptos  secos  y 
metódicos } siendo  cierto  , que 
toda  observación  es  como  un 
espejo  , que  debe  representar 
los  hechos  con  toda  verdad , y 
semejanza , sin  faltar  á ninguna 
circunstancia  capaz  de  ilustrar, 
ó explicar  la  naturaleza  del  obje- 
to principal , cuya  condición 
esencial  es  la  verdad  : con  eso, 
cada  uno  puede  sacar  las  con- 
seqiiencias  , y aplicarlas  a la 
teórica,  y práótica  de  la  inocu- 
lación , según  las  reglas  de  la 
buena  Fisica.  Las  observaciones 
son  las  guias  mas  seguras  del  Fi^ 

. p t> 

sico  : sin  ellas  anda  siempre  en 
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tinieblas , tropieza  á cada  paso, 
y jamás  encuentra  el  termino, 
ó fin  de  la  jornada  ; son  el 
hilo  de  Ariadna , que  saca  del 
laberinto  de  las  dudas  al  Filo- 
sofo vagante  ( exemplo  monstrante 
viatn)  y con  ello  solamente  se  pue- 
de caminar  seguro  en  las  sendas 
de  la  naturaleza.  Las  que  presen- 
to son  veridicas , é hijas  de  los 
hechos  : las  reflexiones  son 
mias  , y asi  sujetas  á errores: 
de  ellas  cada  uno  puede  hacer 
el  uso  que  mejor  le  parecie- 
re , y añadir  las  suyas , en  la 
segura  inteligencia  , que  tan- 
to las  observaciones  , como 
las  reflexiones , tienen  por  ob- 

jc~ 
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jeto  principal  el  perfeccionar 
el  método , y práctica  de  la  ino* 
culacion  , lo  que  se  consigue 
de  este  modo  con  mas  sua- 
vidad , que  por  preceptos , sin 
dexar  por  eso  de  exponer  cla- 
ra , y sucintamente  el  méto- 
do moderno  de  esta  práctica 
que  llaman  Suttoniana , la  que 
se  prefiere  a todas  las  demás, 
pero  no  con  absoluta  preferen- 
cia , y se  usa  en  el  dia  gene- 
ralmente á causa  de  sus  felices 
sucesos. 

Adviértase  , que  cada  ob- 
servación va  notada  con  dos 
números : el  primero  denota  el 
orden  de  las  observaciones', 

ci 
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el  segando  corresponde  al  nu- 
mero que  lleva  en  el  Catalogo, 
que  va  anexo. 

A estas  observaciones  he 
prefijado  las  Certificaciones  de 
algunas  personas  principales, 
no  tanto  para  asegurar  la  ver- 
dad de  los  hechos , como  pa- 
ra manifestar  al  Publico  el 
modo  de  pensar  de  estos  Seño- 
res acerca  de  la  inoculación, 
los  quales  ilustrados  por  las  lu- 
ces de  la  razón  se  opusieron 
á la  multitud  ciega  por  la  preo- 
cupación , y sepultada  en  sus 
errores.  Este  modo  de  conven- 
cer al  entedimiento  de  algu- 
nos hombres  que  no  quieren. 
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ó no  pueden  tomar  el  traba- 
jo de  leer  , y examinar  las 
pruebas , y razones  físicas , y 
morales  que  militan  en  favor 
de  la  inoculación  , me  ha  pa- 
recido mas  adaptado  á su  ca- 
pacidad. Para  los  demas , he 
puesto  los  argumentos  princi- 
pales , que  prueban  la  utilidad, 
y seguridad  de  ésta  práctica, 
dexando  fuera  los  triviales , co- 
mo también  las  objeciones  de 
poco  peso.  Ya  he  prevenido 
que  toda  esta  obra  , ó la  ma- 
yor parte  , la  he  estrahido  de 
los  mejores  Autores , Conda- 
mine,  Dimsdalc , Petit , Tissot, 
Gati , Gandoger  , y otros  mu- 
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chos  que  han  escrito  sobre  esra 
materia  , y que  lo  que  hay 
de  bueno  es  de  ellos. 

Para  satisfacer  la  curiosi- 
dad, é instrucción  del  que  le- 
yere , he  recopilado  un  com- 
pendio histórico  del  origen  , y 
progresos  de  la  inoculación , sa- 
cado también  de  Gandoger  , .y 
de  otros  Autores , manifestan- 
do los  tiempos , y Países  en 
que  se  introdujo,  las  oposicio- 
nes y acogimiento  que  en- 
contró , con  los  sucesos  felices, 
ó infaustos  que  se  le  siguieron, 
ó atribuyeron  , añadiendo  á lo 
que  escribió  Gandoger  , lo  que 
sucedió  desde  su  tiempo  hasta 
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hoy , particularmente  en  Espa- 
ña , á cuyo  fin  he  escrito  á 
varios  Profesores  en  las  diferen- 
tes Provincias  del  Reyno  , quie- 
nes me  han  hecho  el  favor  de 
comunicarme  sus  luces  sobre 
este  asunto  , mereciendo  mi  re- 
conocimiento, y las  gracias  que 
les  doy  , por  la  prontitud  , y 
buena. voluntad  con  que  lo  exe- 
cutaron. 

Una  obrita  de  esta  natu- 
raleza , puede  ser  útil  en  un 
País  donde  las  Viruelas  natura- 
les hacen  tanto  estrago  > ayu- 
dará á convencer  á algunos  de 
los  muchos  , que  se  oponen  á 
su  introducción  •,  enseñará  el 

c i me- 
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método  mas  moderno,  y mas  fe- 
liz de  practicar  esta  operación, 
de  que  ninguno  ha  escrito  hasta 
ahora  entre  nosotros , y quizás 
excitará  alguna  pluma  hábil  pa- 
ra escribir  , persuadir  , y de- 
mostrar las  sumas  ventajas  de  es- 
ra  prádáca , y estender  su  uso. 

Cito  los  mejores  Autores 
que  han  escrito  sobre  esta  prác- 
tica , para  que  el  que  quisiere 
pueda  consultarlos. 

El  fin  que  me  propon- 
go en  su  publicación  es  des- 
arraygar  en  lo  posible  la  irre- 
solución , que  prevalece  en 
este  País  contra  la  inoculación*, 
desterrando  el  miedo  pánico, 

que 


Introducción • 

que  conciben  muchos  contra 
ella  , introducir  , y estender 
su  prádtica  , con  animo  de 
conservar  por  este  medio 
la  vida  , y hermosura  a una 
infinidad  de  gentes  \ y aumen- 
tar la  población  tan  necesa-< 
ria  en  esta  tierra  , promover  su 
industria  , fuerzas , y riquezas, 
que  siempre  se  hallan  á pro- 
porción de  los  habitantes : Lo 
que  se  logrará  , si  nos  ‘apro- 
vechamos de  las  ventajas  que 
gozan  nuestros  vecinos  , de 
la  práctica  de  esta  sublime  in- 
vención. 

Si  tengo  la  felicidad  de  lo- 
grar este  intento  , queda  cum- 
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piído  mi  mayor  deseo  ; sí  lo 
contrario  , me  consuelo  con  el 
testimonio  interior  de  mi  con- 
ciencia , en  pensar  que  he  pro- 
curado contribuir  por  mi  par- 
te al  bien  de  mi  especie* , y 
utilidad  del  Publico. 


DIS- 
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DISCURSO 

SOBRE  LA  UTILIDAD, 

SEGURIDAD  , Y SUAVIDAD 
EN  GENERAL 

de  la  Inoculación. 

Numnuam  aliud  Natura,  , aliud  Sa~ 
pientia  dicet.  Horat. 

T ,A  inoculación  6 inserción  de 
las  Viruelas  es  un  punto  de  los 
mas  importantes  de  la  Medicina. 
Dejde  sus  principios  en  todos  tiem- 
A pos 
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pos  tuvo  patronos  c impugnado- 
res , defendiéndola  muchos  sabios 
facultativos , fundados  en  la  ex- 
periencia de  su  utilidad  , y repro- 
bándola entre  algunos  h robres 
doctos  , oros  muchos  sugetos, 
que  imbuidos  de  sus  propias  opi- 
niones tienen  las  de  los  otros  por 
infundadas , hasta  que  al  fin  ha 
llegado  á establecerse  casi  general- 
mente esta  útil  práctica  , no  solo 
en  Europa,  sino  también  en  las  de- 
más partes  del  mundo.  En  nuestra 
Península  tiempo  ha  que  la  elogian, 
y praCtícan  varios  profesores.  Co- 
nozco algunos  que  la  han  aconseja- 
do ] otros  la  practicaron  ; y los  de- 
más por  esperar  mayor  experiencia, 
y pruebas  de  su  seguridad,  suspen- 
den el  juicio.  En  esta  diversidad 
de  opiniones  , me  atrevo  á presen- 
tar la  mia  , ó por  mejor  decir , la 

de 
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de  los  Señores  Condamine  (a) , Ga- 
ti  (b) , Petit  (c) , Tissot  f d) , Cam- 
pcr  (e)  , Barón  de  Dimsdale  (/)> 
otros  muchos  ilustres  varones,  cu- 
yos argumentos  en  defensa  de  Ja 
Inoculación  acompañados  de  mis 
tales  quales  experiencias , propon- 
go al  público , cuyo  sufragio  lle- 
nará todos  mis  deseos  •,  pero  sino 
le  alcanzare  (que  será  prueba  de 
no  merecerle)  tendré  á lo  menos 
la  satisfacción  de  acreditar  , por 
medio  de  este  ensayo , mi  celo  y 
A 2 amor 

(a)  Memoires  de  1J  Ac.  R.  des  80.17/4. 
y !7í8. 

(b)  Nouvelles  Reflex.  sur  la  pradh  de 
1’  Inoc. 

(c)  Rapport.  en  faveur  de  1’  inoculac. 
*nn.  1766. 

(d)  L’  inocul.  justifiée. 

(e)  Avantages  de  1 ’ inocul.  Toulouse. 
1772. 

(f)  Tratado  sobre  la  inoculación. 
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amor  al  bien  público  , y adelanta- 
miento de  mi  facultad. 

El  bien  particular  , y el  bien 
público  son  dos  objetos  á que  to- 
dos debemos  contribuir.  La  ino- 
culación conduce  á ambos , con  es- 
pecialidad al  segundo  , al  qual  to- 
do lo  demás  debe  subordinarse, 
pues  Salus  pop  id  i suprema  lex 
esto.  Cic. 

Haré  lo  posible  por  demostrar 
estas  dos  proposiciones , y refutar 
los  argumentos  de  los  Antinocula- 
dores  , pudiendo  asegurar  que  la 
utilidad  de  los  hombres  es  mi  úni- 
ca mira  , la  verdad  mi  guia  , y la 
experiencia  la  regla  de  mi  modo 
de  proceder. 

La  utilidad  que  el  individuo 
saca  de  la  inoculación , se  verá  con 
la  mayor  claridad  , comparando  las 
Viruelas  naturales  con  las  artificia- 
les, 
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les , y respetivamente  sus  sínto- 
mas , efetos  j peligros , &c.  de 
donde  resultará  que  la  inoculación 
es  un  método  en  general  suave  , y 
seguro , ó casi  sin  peligro  , y un 
medio  cierto  para  aumentar  la  po- 
blación , libertando  del  estrago  de 
las  Viruelas  naturales  infinidad  de 
personas : ¡qué  gran  consuelo  no 
es  para  los  facultativos  poder  res- 
catar de  las  garras  de  la  muerte 
tantas  vitimas , quantas  cada  dia 
arrebatan  Viruelas  naturales! 

Las  ingeridas  jamás  han  tenido 
esas  funestas  conseqüencias , ni  se 
oyen  contra  ellas  las  quejas  á que 
con  sus  tristes  resultas  dan  motivo 
las  naturales  ; pues  consta  por  la 
experiencia  , que  la  inoculación 
• mejora  la  constitución  de  ios  suge- 
tos  débiles  , y achacosos ; conser- 
va las  gracias  de  la  hermosura, 

con- 
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contribuye  á mantener  el  amor  con- 
yugal , y por  su  medio  la  paz  y 
tranquilidad  reyna  en  las  familias, 
ni  se  ven  por  las  calles  tan  freqüen- 
temente  ciegos,  ni  estropeados , es- 
pectáculos horrorosos  , y efectos 
desdichados  de  las  Viruelas  natu- 
rales. 

En  las  ingeridas  se  puede  esco- 
ger la  edad , sazón  , y constitución 
del  sugeto , el  virus  mas  benigno, 
y todas  las  demás  circunstancias  fa- 
vorables , para  que  salga  felizmente 
el  Inoculado , pendiendo  en  gran 
parte  del  arbitrio  del  inoculador 
pre veer,  y precaver  e1  peligro;  quan- 
do  al  contrario  las  Viruelas  natu- 
rales acometen  como  un  relámpa- 
go con  un  impulso  imprevisto  , y 
muchas  veces  destructivo. 

i Qué  diferencia  entre  las  dos 
clases  de  Viruelas!  ¡Qué  retrato  tan 

opucs- 
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apuesto ! la  una  cercada  de  hor- 
ror , de  peligros , seguida  de  la- 
mentables tragedias  : la  otra  acom- 
pañada de  suavidad , libre  de 
riesgo,  y coronada  de  favorable 
suceso.  ¿Quién  pues  á vista  de 
estas  ventajas  se  detendrá  un 
instante  en  sentenciar  á favor  de 
la  inoculación  , tan  preferible  pa- 
ra el  individuo  como  útil  para  el 
'estado  (a)í 

Todos  saben  que  el  mayor  nu- 
mero de  pobladores , ó la  mayor 
población  es  la  que  aumenta  las 
riquezas  , y las  fuerzas  de  un  País, 
promueve  la  industria , fomenta  la 
Agricultura  , extiende  su  comer-i 
ció,  y hace  respetar  sus  Armas.  Por 

la  inoculación  se  conserva  la  vida 

/ 

a 

(a)  Petit  Pr.  Rapp.  pag.  27.  70.  71.^8. 
Camper  pag,  30. 
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2.  infinidad  de  vasallos , que  la  per- 
derían por  las  Viruelas  naturales: 
la  vista  á muchos  que  quedando 
ciegos  serían  pesada  carga  del  esta- 
do : a otras  la  hermosura  , que  las 
hace  madres  de  familias  , y agra- 
dables de  sus  maridos , las  quales 
sin  la  inoculación  quedarían  por  su 
deformidad  tal  vez  olvidadas , ó 
inútiles  para  los  insinuados  fines, 
aborrecidas , y separadas  de  la  So- 
ciedad. En  una  palabra  , la  ino- 
culación trabaja  para  el  estado, 
aumenta  sus  fuerzas  é industria*, 
pues  consta  por  varias  observacio- 
nes , y cálculos  exá&os  que  de  ca- 
da quatro  individuos  acometidos 
de  Viruelas  naturales , ó de  cada 
siete  , y aunque  concedamos  que 
de  cada  diez  ( para  dar  esa  ventaja 
á los  adversarios  de  la  inocula- 
ción ) muere  uno  , según  nos  ase- 

gu- 
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guran  Autores  fidedignos  (a),  sien- 
do asi  que  de  las  ingeridas  no 
muere  mas  de  uno  por  mil , ya 
veces  se  hl  observado  haber  úni- 
camente muerto  uno  por  cada  diez 
m i,  como  por  propia  experiencia  lo 
testifica  Mr.  Suton  , en  lo.qual  hay 
todavia  que  advertir  que  aun  esta 
pérdida , no  la  produce  precisa- 
mente la  inoculación , sino  otras 
causas  diversas , y tal  vez  acciden- 
tales : pero  supongamos  á favor  de 
los  contrarios , que  sea  uno  el  que 
muere  en  trescientos  quarenta  ino- 
culados. Supongamos  también  que 
la  tercera  parte  de  estos  no  ten- 
drían 

(a)  M.  Petit  Pr.  Rapp.  pag.  78.M.Cam- 
per  pag.  6.  DerncnitravU  ex  leutbnero  , ex 
x 07^24.  qui  i noculati  fuerunt  ,2}.  deceuhst 
at  vero  ex  variolis  naturalibui  mortui  fu'usent 
f 6.  irwtione  prolnde  jervati  junt  , 1 3 3. 

M.Tisor pag.  iú.&c.  Buehan  t»m.  z,pag.  24. 
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drian  Viruelas  naturales.  Siempre  se 
concluirá  que  de  doscientos  veinte 
y siete  6 por  usar  de  numero-  re- 
dondo , de  doscientos  'acometidos 
de  Viruelas  naturales  han  de  morir 
á lo  menos  veinte , esto  es  diez  por 
ciento  ó uno  por  diez : al  paso  que 
de  doscientos  inoculados  muere 
uno  solo  , y eso  en  la  forma  que 
queda  indicada  , luego  en  doscien- 
tos se  salva  la  vida  á diez  y nueve, 
y asi  suponiendo  doce  millones  de 
almas  en  España , ganamos  para 
el  estado  por  la  inoculación  , un 
millón  , ó un  cuento  , y ciento  y 
quarenta  mil  individuos ; de  cuyo 
numero  rebaxando  la  tercera  parte 
por  los  que  se  suponga , no  habian 
de  tener  Viruelas  quedan  en  7 60000 
los  preservados  por  esta  práática, 
y el  peligro  de  la  vida  será  para 
cada  individuo  , diez  y nueve  ve- 
ces 
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Cés  menor  en  las  Viruelas  ingeri- 
das , que  en  las  naturales , sin  et 
riesgo  de  quedar  feo , ciego  , ó es- 
tropeado j que  estas  traen  consigo  * 
;Qué  ventajas  tan  sobresalientes  l 
¡qué  pruebas  tañ  demostrativas! 
y que  motivos  tan  poderosos  para 
preferir  las  ingeridas  á las  naturales! 

Además  del  alimento  de  la  po- 
blación , que  crecería  sensible- 
mente , como  observó  el  Ilustrisi- 
mo  Señor  Conde  de  Campomanés 
en  su  Industria  Popular , produci- 
ría esta  práctica  entre  otras  utilida- 
des , la  de  hacer  á España  podero- 
sa en  la  Guerra  , pues  siendo  asi 
que  las  visorias  se  consiguen  en 
igualdad  de  las  demás  circunstan- 
cias por  la  superioridad  del  núme- 
ro de  combatientes , un  exercito 
de  380000  hombres  que  excluidas1 
Us  mugeres  podría  formarse  de 
B la? 
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las  760®  personas  preservadas  por 
la  inoculación , siempre  sería  muy 
respetable. 

, Este  es  el  calculo  mas  bajo  , y 
por  tanto  fovorable  á los  Anti-ino- 
culadores , pues  de  20000  inocu- 
lados en  Inglaterra  no  murieron 
sino  dos , que  viene  á ser  uno  en 
diezmil  , y según  este  principio  la 
inoculación  salvaría  en  España  de 
ocho  millones  de  personas  que 
tendrían  Viruelas  , las  799200. 
Camper  después  de  otros  varios 
dice,  pag.  6.  que  de  4679  ino- 
culados murió  uno.  Pero  de  qual- 
quiera  modo  que  se  calcule,  resulta 
una  asombrosa  ventaja  para  el  es- 
tado , un  excelente  medio  para  fo- 
mentar la  población  , y un  método 
acertado  para  salvar  la  vida  á una 
infinidad  de  individuos , sin  con- 
tar la  inmensa  posteridad  que  na- 
ce- 
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cería  de  aquellos á quienes  la  inocu- 
lación hubiese  conservado  la  vida. 


OBJECION  1. 


D, 


1 Irán  los  Anti-  inoculadores,  que 
la  inoculación  excita  y propa- 
ga las  Viruelas  naturales,  comuni- 
cando el  mal , y aumentando  en  la 
atmosfera  los  miasmas  venenosos*, 
pero  bien  lexos  de  eso  se  puede 
probar  que  aunque  al  parecer  cor- 
ren parejas  ambos  contagios , la 
inoculación  atendidas  sus  circuns- 
tancias y conseqüencias,  puede  dis- 
minuir notablemente  dicha  infec- 
ción, y mortandad  en  general,  y 
que  el  aumento  del  contagio  en 
particular  es  casi  ninguno , espe- 
cialmente tomando  las  debidas  pre- 
cauciones , como  en  las  Viruelas 
naturales , separando  los  pacientes 
Ba  y 
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sus  asistentes,  quando  no  se  puede 
de  poblado  , á lo  menos  de  los  de- 
más que  no  han  tenido  Viruelas.  El 
contagio  en  general , es  en  razón 
compuesto  del  número  de  las  pos- 
tillas * cantidad  de  materia  pu- 
rulenta , su  calidad  mas  ó menos 
maligna , su  mayor  ó menor  dura- 
ción , é intensidad  de  la  calentura. 
Todas  estas  circunstancias , ó datos 
son  mucho  mayores  en  las  natura- 
les , comparadas  con  las  ingeridas-, 
pues  un  enfermo  de  Viruelas  natu- 
rales , tendrá  á veces  diez  mil  pos- 
tillas , llenas  de  diez  veces  mas  ma- 
teria purulenta , y de  mayor  malig- 
nidad , y duración  que  en  las  arti- 
ficiales ; quando  un  inoculado 
apenas  tal  vez  tendrá  cien  granos, 
veinte,  ó diez,  pero  para  favorecer 
siempre  á los  Anti-inoculadores,  de- 
mos que  tenga  mil  \ luego  el  ayre 

es- 
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estará  cien  veces  menos  impregna- 
do de  exhalaciones,  ó partículas  va- 
riolosas , y el  virus  será  diez  veces 
mas  benigno  en  las  Viruelas  inge- 
ridas , que  en  las  naturales  ; y co- 
mo en  todas  las  Ciudades  grandes, 
siempre  hay  doscientos  6 trescien- 
tos variolosos  , se  sigue  necesaria- 
mente que  para  igualar  el  contagio 
de  doscientos  enfermos  de  Viruelas 
naturales  ya  existentes  en  el  Pue- 
blo , sería  menester  inocular  20000 
personas , ó lo  que  es  lo  mismo, 
que  el  contagio  de  solos  dos  enfer- 
mos de  Viruelas  naturales  igualase, 
ó excediese  al  de  doscientos  inocu- 
lados •,  de  donde  se  seguiría  que 
inoculando  á doscientos  se  preca- 
ve un  contagio  que  teniendo  Vi- 
ruelas naturales  sería  igual  al  de 
200C0  inoculados.  ¡Tan  diminuto 
es  el  contagio  que  pueden  cpmu- 
B 3j  ni- 
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nicar  las  Viruelas  ingeridas  , y tan 
grande  el  que  resulta  de  las  natu- 
rales , sin  que  en  este  calculo  en- 
tren mas  que  los  dos  datos  de  nú- 
mero de  postillas , y cantidad  de 
materia  (a)  1 

OBJECION  11 

Los  Anti-inoculadores  nos  po- 
nen una  batería  que  les  parece  to- 
davía mas  fuerte  é irresistible  , di- 
ciendo , que  la  inserción  no  preser- 
va de  las  Viruelas  naturales  á los 
inoculados , y que  asi  es  inútil  ex- 
poner á nadie  á esta  operación. 
Si  esto  fuera  enteramente  cierto, 
convendríamos  desde  luego  en  des- 
ter- 
ra) Gandoger , pag.  6i.  388.  Petit.  Pr. 
Rapp.  pag.  1 1 1.  ad  113.  r.  Rapp.  pag . 117. 
Gati  cap.  3.  pag.  103.  Tissot  obj.  f.  Salv. 
fag.  74. 


de  la  Inoculación.  17 
tefrar  esta  práctica  ; pero  la  razón, 
la  experiencia , y la  autoridad  lo 
contradicen  fuertemente  , y depo- 
nen á favor  de  la  inoculación  , co- 
locándola por  lo  menos  en  igual 
grado  de  probabilidad  , que  á las 
Viruelas  naturales.  Las  Viruelas  in- 
geridas son  verdaderas  Viruelas, 
pues  comunican  el  contagio  (se- 
gún lo  testifica  la  experiencia ) lo 
que  no  podría  suceder  a no  serlo, 
porque  nemo  dat  quod  non  habet. 
Los  Autores  mas  célebres  están  lle- 
nos de  exemplares  , los  prácticos  lo 
ven  todos  los  dias , y los  mismos 
adversarios  lo  confiesan.  La  hija  del 
Señor  Don  Juan  de  Eulate  , que 
inoculé  aqui  en  Madrid  , las  pegó 
á dos  hijos  de  su  Cocinero  , y la  de 
Aparicio  ( número  1 58 .del  Catalo- 
go) á la  Criada.  La  postilla  de  que 
saqué  la  materia  para  la  inocula- 

B 4 con, 
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don  , era  Viruela  verdadera  , pues 
inficionó  , y produxo  en  el  cuerpo 
inoculado , por  su  intima  unión 
con  los  humores , otra  postilla  en 
todo  igu^í  , y connatural  á la  pri- 
mera , de  donde  resultó  dolor  en 
las  glándulas  axilares  , fiebre  , y 
erupción  de  algunas  otras  postillas 
en  diferentes  partes  del  cuerpo,  con 
los  demas  síntomas  que  acompañan 
las  Viruelas  naturales  , á excep- 
ción de  ser  mas  benignas : luego 
siendo  los  efeítos  proporcionados  á 
la  causa  , es  por  conseqüencia  in- 
negable que  tan  ciertamente  son 
Viruelas  verdaderas  las  ingeridas 
como  las  naturales ; y si  estas  según 
confiesan  los  adversarios , por  po- 
cas que  sean  , libertan  por  lo  regu- 
lar de  las  recidivas , lo  mismo  ha- 
rán aquellas.  Otras  muchas  razo- 
nes se  podrían  alegar ; pero  la  ex- 

pe- 
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periencia  que  en  la  física  es  la  pie- 
dra de  toque , y el  argumento  mas 
convincente,  lo  demuestra  de  un 
modo  innegable.  Inoculé  á imita- 
ción de  los  Autores  mas  célebres, 
dos , y tres  veces  á algunos  que 
habían  sido  inoculados  antes , los 
hice  tratar , comer  , y dormir  con 
los  virolentos  actuales , y jamas  se 
les  pegó  el  mal,  las  cisuras  en  las  se- 
gundas inoculaciones  se  cerraron 
dentro  de  veinte  y quatro  horas , 
sin  dexar  la  cicatriz  oval , peculiar 
de  las  ingertas,  sin  inflamación,  su- 
puración , ni  producción  de  aque- 
llos sintonías  que  anuncian  la  in- 
fección , y sin  excitar  desorden  al- 
guno en  la  maquina  (a).  El  Señor 
Richard  inoculó  á un  sugeto  vein- 
te y quatro  veces  en  un  año  , esto 

es 


(a)  Gandoger  pag.  3 61. 
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es  cada  quince  dias , sin  que  el  vi- 
rus varioloso  produxese  recaída  ni 
algún  mal  efe&o.  El  Doctor  Ma- 
ty  (a)  se  inoculó  asimismo  en  1754. 
En  fin  en  Inglaterra,  donde  inocu- 
lan veintemil  al  año,  y se  está  ino- 
culando todos  los  dias  •,  no  se  ha 
oydo , ni  visto  reincidencia , y los 
inoculados  tratan  sin  particular  te- 
mor con  los  virolentos  , de  que  se 
infiere  que  el  virus  inficionando 
una  vez  nuestros  humores  los  hace 
ineptos , ó casi  ineptos  para  reci- 
bir otra  vez  su  impresión.  La  fer- 
mentación transmuta  el  zumo  de 
uba  en  vino  , y el  vino  en  vinagre, 
pero  toda  el  arte  química  es  inca- 
paz de  volver  el  vino  á su  primer 
ser  de  mosto , ni  el  vinagre  al  de 
vino  : tal  es  la  transformación  que 

in- 


(a)  M.  Petic  pag  . 1?. 
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introduce  la  fermentación  en  las 
partículas  , que  componen  estos 
licores  ; y quizas  el  virus  ó fer- 
mento varioloso  produce  algún 
efe&o  análogo  en  los  líquidos  de 
nuestro  cuerpo.  Sea  lo  que  fuere, 
lo  cierto  es  que  rarísima  ó ningu- 
na vez  vuelven  las  Viruelas.  A no 
ser  asi , los  Anti-inoculadores  lle- 
narían los  papeles  públicos  de  no- 
ticias de  recaídas , su  silencio  casi 
absoluto  es  la  mayor  prueba  de  lo 
que  decimos  , pues  no  es  creíble 
que  si  pudieran  hablar  callasen, 
mayormente  habiéndolos  desafiado 
públicamente  en  París  el  celebre 
inoculador  M.  Gati  con  la  ofer- 
ta de  una  suma  considerable  (á) , a 
quien  justificase  alguna  reinciden- 
cia 

(a)  Diezmil  pesetas.  M.  Pecit  Sccond 
Rapp.  pag.  .9.  p-tg.  4^* 
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tía  después  de  una  inoculación 
efectiva , esto  es , que  haya  produ- 
cido los  sintomas  de  las  Viruelas. 

Mil  y doscientos  anos  ha  que 
hay  Viruelas  en  Europa  [d) , el 
mismo  tiempo  ha  que  se  duda  si 
repiten  , siendo  la  misma  duda  un 
fuerte  indicio  de  lo  contrario. 
Mead , Boerhaave , Chirac  , y Mo- 
lin  , Médicos  que  llegaron  á edad 
abanzada  , y mucha  práftica  en  las 
mayores  Ciudades  de  Europa  , co- 
mo son  París , Londres , y Amster- 
dam , deponen  no  haber  visto  ja- 
más que  un  mismo  sugeto  pade- 
ciese dos  veces  Viruelas  natura- 
les : lo  mismo  puede  congeturarse 
de  las  ingeridas  , siendo  como  son 
esencialmente  iguales  á las  natura- 
les; 

(a)  Gandoger  , m zooooo  mcculath  nuU 
lam  dari  recidivam  pag.  3 jo. 
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les  luego  debemos  pensar  que  la' 
equívoca  semejanza  de  otras  erup- 
ciones cutáneas  , y la  dificultad  de 
distinguirlas  j puede  haber  dado 
motivo  alguna  vez  á la  creencia  de 
las  recaydas  de  las  Viruelas , sin 
que  por  eso  adopte  yo  enteramen- 
te el  modo  con  que  se  explica  el 
Señor  de  laGondamtne,  que  ha- 
blando de  ellas  dice  : »La  historia 
»>de  los  hechos  es  la  mejor  respues- 
ta ta  que  se  puede  dar.  En  el  espa- 
»cio  de  treinta  años  que  ha  se  han 
abierto  los  ojos  sobre  los  efeoos 
?íde  la  inoculación  * y que  todos 
5»  los  casos  han  sido  contradi&oria- 
>5  mente  disputados , no  se  ha  veri- 
ja ficado  exemplo  alguno  de  recaída' 
?>en  los  que  tuvieron  las  Viruelas 
»por  inserción  : esta  es  una  ver- 
>’dad  que  han  procurado  falsificar 
7’ los  enemigos  de  la  inoculación 

«dé 
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r>  de  todos  modos  hasta  con  false- 
5>dades«. 

El  Doéfor  Mead , Médico  del 
Rey  de  Inglaterra  , las  Transaccio- 
nes Filosóficas  (a)y  y Mauriceau  ase- 
guran, que  ha  habido  feto  que  tu- 
vo Viruelas  en  el  seno  materno  , 
pues  nació  con  señales  de  ellas,  sin 
que  se  pegasen  á la  madre;  luego  si 
fueran  tan  fácilmente  comunicables 
segunda  vez  , la  madre  no  hubiera 
quedado  libre , pues  el  virus  debe 
pasar  por  el  cuerpo  de  ésta  para 
llegar  al  feto , del  qual  después  de- 
be también  transpirar  á la  madre. 
Nada  de  esto  sucede  , no  obstante 
la  unión  tan  intima  entre  ambos. 
Tampoco  una  criatura  de  pecho  no 
•comunica  el  contagio  al  ama  que 

la 


(a)  Vol.  z 8.  num.  357.  pag.  r C, . tdem  vol. 
46.  pag.  z 1 $■ . Registro  anual  de  Londres  por 
el  año  177C.  pag.  x 5 5. 
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la  cria.  En  fin  el  ilustre  Boerhaave 
confirma  esta  verdad  , asegurando 
que  la  inoculación  parece  ser  un 
preservativo  bastante  cierto  , y se- 
guro contra  las  Viruelas  naturales. 
Suyas  son  las  palabras  siguientes: 
aphor.  1403  , Prophylaxis  insitiva 
vicie  tur  satis  certaputaque  (a).  Véa- 
se la  sección  quinta  de  esta  obra. 

De  que  se  sigue  que  rarísima 
vez , ó ninguna  , hay  reincidencia 
de  Viruelas  ingeridas , y que  la  ra- 
zón, experiencia,  y autoridad  com- 
prueban con  evidencia  la  verdad 
de  esta  proposición. 

OB - 

(a)  Gandog.  pag.  339.  M.  Petit  pag.  8. 
ad  zj.  3,-o.  3f4.  3*  donde  hace  ver  que 
el  peligro  de  segundas  Viruelas  es  como  uno 
á secentamil , 6 según  otros,  como  uno  á 
ciento  y cinquentamil.  Gati  cap.  4.  pag.  1 ¡9. 
Camper.  pag.  30.  asserit  in  1 ooooo.  Inoculad / 
in  Europa  ¡ola  non  datum  exemplum  , aliquetn 
bis  iis  ajfedium  ene. 
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OBJECION  III 

No  faltarían  algunos  que  acusa- 
sen de  temerario,  y aun  de  peligro- 
so el  modo  con  que  tratamos  á 
nuestros  inoculados , exponiéndo- 
los al  ayre  fresco  , mandándoles  sa- 
lir á pasear  aunque  esten  acometi- 
dos de  la  misma  fiebre  eruptiva,  no 
guardar  cama  dándoles  bebidas 
frescas  , y acidulas  , impidien- 
do asi  la  erupción  de  las  postillas, 
y los  conatos  de  la  naturaleza  des- 
de el  centro  acia  la  circunferen- 
cia, como  suelen  decir:  pero  ya, 
gracias  á Dios , la  mayor  parte  de 
los  facultativos  guiados  por  te  ex- 
periencia, siguen  el  método  opues- 
to , y saludable  , dexando  á las 
.viejas , y charlatanes  la  antiquada, 
y fatzü  práctica  de  quemar,  vsu- 

r 

10- 
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focar  a.  los  Virolentos  con  cargas 
de  ropa  , abundancia  de  cordiales 
espirituosos , y los  demás  artificios 
para  excitar  mayor  calor,  y se- 
gún su  sistema  destructivo  , para 
echar  fuera  al  enemigo  á fuerza  de 
armas , y fuego  : la  cara  en  las  Vi- 
ruelas naturales  es  la  parte  mas  car- 
gada de  postillas , no  obstante  que 
se  halla  la  mas  expuesta  al  frió  del 
ambiente  : los  hijos  de  los  pobres, 
que  andan  á la  inclemencia  del  ay- 
re  , tienen  por  lo  regular  Viruelas 
mas  favorables : Suton  , y los  de- 
más inoculadores  siguen  este  mé- 
todo y logran  la  mayor  felicidad. 
Sydenham  , Boerhaave , Gati,  &c. 
lo  practicaron  con  buen  éxito.  Y 
últimamente  la  razón  nos  está  en- 
senando el  buen  efeCto  del  ayre  li- 
bre , fresco  , ó á lo  menos  tem- 
plado, y el  perjuicio  del  calor  en 

C to- 


1 8 utilidad , y seguridad 

todas  Viruelas , pues  nadie  ignora 
que  este  aumenta  la  putrefacción 
de  nuestros  humores , ya  excitada 
por  la  naturaleza  del  mismo  mal, 
asimilándolos  al  mismo  humor  va- 
rioloso , y criando  mayor  numero 
de  postillas  , que  aumentan  el  peli- 
gro : y que  el  calor  hace  la  fiebre 
mas  violenta , acelera  la  circula- 
ción de  la  sangre  , reseca  , y en- 
durece las  fibras , cierra  los  poros, 
é impide  la  erupción  de  las  Virue- 
las : al  paso  que  el  ayre  libre , y 
fresco  produce  efe&os  contrarios, 
impidiendo  el  aumento  de  la  pu- 
trefacción , disminuyendo  el  nu- 
mero de  las  postillas  , y precavien- 
do por  la  resistencia  que  producen 
en  los  lóbulos  de  los  pulmones, 
que  el  virus  varioloso  vagando 
en  la  maquina  , se  deposite  , y for- 
me una  metástasis  mortífera  en  es- 
ta 
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ta  viscera  , como  sucede  comun- 
mente en  las  Viruelas  naturales, 
en  que  los  remedios  , y el  ayre  ca- 
lido relajan  las  fibras  , dando  lu- 
gar á que  refluya  este  humor  a 
dicha  parte  , y ocasione  una  ca- 
tástrofe funesta  , tan  freqüente  en 
los  que  mueren  de  Viruelas  natu- 
rales. (a)  Catástrofe  que  nunca  se 
vé  en  ingeridas  bien  cuidadas , y 
raras  veces  en  las  naturales , que 
se  tratan  por  dicho  método.  En 
esto  como  en  lo  demás  se  manifies- 
ta la  mayor  seguridad  , y suavidad 
del  modo  de  tratar  hoy  en  dia,  tan- 
to las  Viruelas  ingertas  , como  las 
naturales  : verdad  ya  casi  umver- 
salmente admitida  por  los  facultati- 
vos , y probada  mas  extensamente 

Cz  por 

(a)  Va<-?olo ti  vtluti  ¡trangulati  meriuntur. 
Lommíuj  ex  P.pag.  66. 
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por  M.  Gandoger , Gati , Sydcn- 
ham  , Dimsdalc  , Huxam , Mead, 
Ruston  , y otros  muchos,  (a)  Vea * 
se  la  Sección  oclava  de  esta  obra . 

OBJECION  IV. 

I_¿A  ventaja  de  la  inoculación 
para  la  Sociedad  es  patente , pues 
salva  la  vida  á muchos : pero  el  in- 
dividuo tiene  derecho  á su  propia 
vida,  y no  quiere  exponerla  á pe- 
ligro , ni  adoptar  la  inoculación, 
por  mas  interés  que  tenga  el  Pú- 
blico, á no  ser  que  se  le  persuada 
de  su  poco  ó ningún  riesgo  , y 
que  tenga  mas  poderosos  motivos 
para  determinarse  á sufrirla , que 

á 

(a)  Gati  , Nouvelles  Reflexions.  pag. 
114.  Camper.  pag.  jí.  Gandog.  pag.  2 87. 
zpi.  25>z.Petu.  Pr.  Rapp.  pag.  6~¡.  y 61. 
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a esperar  las  Viruelas  naturales. 

Aunque  ya  está  probado  el  po- 
co , ó casi  ningún  peligro  en  que 
incurre  el  inoculado  , y las  sumas 
ventajas  , que  las  Viruelas  ingeri- 
das llevan  á las  naturales  no  obs- 
tante , para  ocurrir  á qualquiera 
duda  , ó réplica  de  parte  del  que 
quisiere  inocularse , se  probará  que 
el  que  espera  las  Viruelas  natura- 
les , tiene  todos  los  meses  ( y esto 
durante  toda  su  vida  ) siete  veces 
mas  pel:gro  de  morir  de  Viruelas, 
que  el  inoculado  según  el  método 
de  Suton  , ó moderno  , en  el  mes 
de  la  inoculación.  Probado  esto, 
me  parece  que  no  habrá  hombre 
alguno  , que  rehúse  sujetarse  á la 
inoculación  : este  mes  (se  dice  al 
que  no  tubo  Viruelas ) tienes  sie- 
te veces  mas  peligro  de  morir  que 
el  inoculado:  el  peligróte  acom- 
C3  P1' 
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paña  todos  los  meses  de  tu  vida, 
y te  libertas  por  la  inoculación,  du^ 
rante  la  qual  tienes  siete  veces  me- 
nos riesgo  que  ahora  , y no  inocu- 
lándote tendrás  el  mismo  los  de- 
más meses  de  tu  vida.  Parece 
que  no  es  dudosa  la  elección  del 
partido  que  debe  abrazar  , y segu- 
ramente la  razón  le  obligará  á 
aceptar  tan  gran  ventaja  como  la 
inoculación  le  ofrece. 

Supongamos  pues , que  de  mas 
de  quatrocientos  inoculados  mue- 
re uno  , y que  de  ocho  enfermos 
de  Viruelas  naturales  fallece  tam- 
bién uno.  En  el  primer  caso  se  pue- 
den apostar  quatrocientos  contra 
uno  , á que  no  muere  el  inocu- 
lado , y en  el  segundo  no  mas  de 
siete  contra  uno  ; de  modo  que  el 
inoculado  tiene  cinquenta  veces 
menos  peligro  de  morir , porque 

ocho 


de  la  Inoculación,  5 3 
ocho  se  contiene  cinquenta  veces 
en  quatrocientos.  Pero  como  en 
este  calculo  no  se  hace  quentadc 
la  distancia  de  tiempo  é incertidum- 
bre del  peligro,  que  se  debe  ha- 
cer según  observa  muy  bien  M.  D’ 
Alembert  para  computar  me:or  los 
dos  riesgos ; habremos  de  conside- 
rar que  de  catorce  muertos  uno 
es  de  Viruelas , y que  de  ocho  vi- 
rolentos muere  uno.  De  este  mo- 
do suponiendo  que  el  total  de  los 
muertos  sea  veinte  mil,  se  sigue  (di- 
vidiendo vcintemil por  catorce)  que 
los  mil  y quatrocientos  mueren  de 
Viruelas*,  y este  quociente  multipli- 
cado por  ocho  (pues  se  supone 
que  los  muertos  de  Viruelas  son 
la  o&ava  parte  de  los  que  las  pa- 
decen ) , produce  once  mil  y dos- 
cientos, numero  total  de  ios  Viro- 
lentos. 

C4 
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El  Dodto  Bernoulli  en  su  Me- 
moria sobre  la  inoculación  pone 
la  proporción  de  los  que  han  te- 
nido Viruelas  con  los  que  no  las 
han  tenido , como  ocho  á uno  : de 
modo  que  según  él  , de  sesenta  y 
quatro  individuos  que  no  han  te- 
nido Viruelas  , ocho  las  tendrían 
dentro  del  ano , de  los  quales 
conforme  á lo  arriba  dicho  , mo- 
rirá uno  •,  y asi  se  puede  apostar 
uno  contra  sesenta  y tres , á que 
qualquiera  que  no  haya  tenido  Vi- 
ruelas morirá  de  ellas  dentro  del 
año ; y como  el  peligro  en  cada  mes 
es  doce  veces  menos  que  al  ano; 
multiplicando  sesenta  y quatro  por 
doce  resulta  como  uno  á setecien- 
tos sesenta  y ocho  el  peligro  de 
morir  cada  mes  de  las  Viruelas  na- 
turales. 

Pero  de  veinte  mil  inoculados 

por 
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por  el  Inglés  Su  ton  , murieron  so- 
lamente dos , esto  es , en  propor- 
ción de  uno  a diezmil , luego  por 
este  computo  será  trece  veces  me- 
nor el  peligro  de  morir  que  tiene 
el  inoculado  en  el  mes  de  la  in- 
serción , que  el  de  que  no  tuvo  Vi- 
ruelas en  el  presente  , y en  todos 
los  demás  de  su  vida;  pues  partien- 
do diezmil  por  setecientos  sesenta 
y ocho  , el  quociente  es  trece. 

M.  D’Alembert  pone  el  riesgo 
del  que  no  tuvo  Viruelas  respecto 
del  inoculado,  como  tresmil  áuno; 
porque  suponiendo  como  va  di- 
cho , que  de  veintemil  muertos 
en  una  Ciudad,  mueren  catorcemil 
de  Viruelas  , y suponiendo  tam- 
bién que  el  total  de  los  habitantes 
sea  de  setecientosmil,  se  sigue  que 
uno  en  quinientos  muere  al  ano 
de  Viruelas , y conseqiientemente 

uno 
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uno  en  seismil  al  mes ; y supo- 
niendo que  Ja  mitad  ya  habrá  te- 
nido Viruelas , se  sigue  luego  por 
este  calculo  de  M.  D’  Alembert, 
que  solo  uno  en  tresmil  muere  al 
mes,  y según  dicho  calculo  el  peli- 
gro de  morir  cada  mes  es  casi  tres 
veces  y media  mayor  en  el  primero 
que  en  el  segundo. 

Tomando  pues  el  termino  me- 
dio de  1500  (que  aun  es  mas  de 
la  tercera  parte)  entre  D’  Alembert, 
y Bernoulli , pues  aquel  aumentó 
demasiado  , y este  disminuye  so- 
bradamente el  numero  de  los  que 
han  tenido  Viruelas , contra  la  ex- 
periencia, siendo  evidente  que  mas 
de  la  mitad  de  las  personas  las  han 
tenido  , contra  lo  que  supone  el 
uno,  y mas  de  la  octava  parte  no 
las  han  tenido  contra  lo  que  siente 
el  otro  *,  resulta  que  la  proporción 
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de  1500a  10000  es  la  mas  ajusta- 
da, aunque  todavía  muy  subida, 
pues  supone  que  los  que  no  han 
tenido  Viruelas  sean  solamente  la 
tercera  parte  de  los  que  las  h -n  te- 
nido. De  esta  proporción  se  dedu- 
ce , que  el  peligro  de  morir  de  las 
Viruelas  es  casi  siete  veces  mas 
grande  cada  mes  de  su  vida  para 
el  que  las  aguarda,  que  para  el  que 
se  inocula  en  el  mismo  mes  de  la 
inoculación  , siendo  claro  que 
1500  se  contiene  en  10000  casi 
siete  veces  ó seis  y dos  terceras 
partes  [a). 

En  todos  estos  cálculos , su- 
mamente ventajosos  á los  Anti-ino- 
culadores  , se  hace  cuenta  de  un 
mes  entero  , en  lugar  de  veinte  y 
un  dias  ó menos  que  dura  la  ino- 

cu- 

(a)  Vide  Salva  , pag.  ij. 
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culacion  , que  es  una  tercera  parte 
de  exceso  , y asi  de  las  demás  su- 
posiciones ; y en  efe¿to  casi  se  pue- 
de reducir  á zero  el  peligro  de  la 
inoculación  pra&icada  como  hoy 
en  dia  se  pra&íca  , pues  los  enfer- 
mos no  necesitan  vendages , no 
guardan  por  lo  regular  ni  cama  ni 
casa  en  la  estación  favorable  , pa- 
sando los  mas  de  ellos  los  periodos 
de  su  indisposición , sin  saber  que 
tienen  mal.  ¡Tanta  es  en  general  la 
suavidad  , y seguridad  de  esta 
práctica  tan  útil  al  particular , y á 
la  Sociedad! 

OBJECION  v . 

I_vOS  Anti-inoculadores  viendo 
la  evidencia  de  estas  razones , y de 
estos  cálculos  contra  ellos , repli- 
can diciendo  que  la  inoculación  es 

re- 
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repugnante  á la  razón  , y al  dere- 
cho natural , si  uno  solo  de  un 
millón  muriese  de  ella. 

A esta  respondo  con  las  mismas 
palabras  deM.  Petit  second,  Rapp. 
pag . 196. 

1 99  Que  la  inoculación  por  sí 
„no  mata  a nadie,  algunos  mue- 
»>ren  después  de  la  inoculación 
51  mal  practicada  , y en  circunstan- 
cias poco  favorables , el  abuso,  y 
99  no  el  remedio  hace  el  mal ; la 
sangría,  el  vomitivo , el  opio,  la 
inquina  , mercurio  , y los  demás 
59  poderosos  remedios  de  la  Medici- 
59  na  no  se  excluyen  de  la  práctica 
59  porque  por  casualidad  , y mal  ad- 
j9  ministrados  resulta  alguna  vez  la 
99 muerte;  la  inoculación  se  halla 
99  precisamente  en  el  mismo  caso, 
99  es  un  remedio  prophyla&ico  , y 
v merece  á lo  menos  la  misma  in- 

99  dul- 
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5> diligencia,  pues  produce  mas  se- 
guramente sus  fe! ices  efeoos. 

2 rt  Dicha  proposición  añade 
j-»M.  Petit,  contiene  una  atrocidad 
»» cruel.  Supongamos  que  la  tercera 
r>  parte  de  los  hombres  no  tengan 
» Viruelas,  luego  en  un  millón  ha- 
ibrá  seis  ó siete  cientos  mil  acome- 
didos de  esta  infección,  y supo» 
uniendo  que  muere  uno  por  diez, 
n se  sigue  infaliblemente  que  de  un 
n millón  morirán  sesentamil  y seis 
ii  cientos  hombres , y que  los  ad- 
versarios de  esta  práctica  sacrif- 
icarán este  numero  inmenso , que 
i se  salvaría  inoculándolos  á prefe- 
rencia de  uno  que  puede  perecer 
i de  un  millón,  según  la  suposi- 
9i  don  de  ellos. 

a La  idea  sola  de  semejante  sa- 
ii crificio  hace  estremecer,  mientras 
?>que  el  mismo  sacrificio  repugna 

a tan  ■ 
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»> tanto  á la  razón  , como  á la  hu- 
i,  manidad  , pues  pudiendo  ( y no 
1,  haciéndolo  ) salvar  la  vida  á 
5>  60600  personas , ¿ no  es  hacernos 
cómplices  voluntariamente  de 
» 60600  homicidios, debiendoesco- 
rger  entre  dos  males  el  menor  mal? 
i,  ex  duobus  malis  minus  est  eli- 
ngendumu. 

En  fin  , oygamos  á M.  de  la 
Condamine  persuadiendo  a un  pa- 
dre : tratase  de  la  vida  de  vuestro 
hijo,  la  qual  no  queréis  arriesgar,  en 
en  lo  que  teneis  razón  sin  duda,  si 
la  cosa  dependiese  de  vuestro  arbi- 
trio } pero  es  necesario  aventurar 
alguna  cosa , aunque  sea  contra' 
vuestra  voluntad  : en  vano  os  de- 
fendéis: aquí  hay  solo  dos  partidos 
que  tomar,  ó inocular  vuestro  hijo, 
ó no  inocularle : estas  son  dos  suer- 
tes que  es  preciso  que  corráis : ino- 
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culandole  , contra  diezmil  sucesos 
felices,  hay  uno  solo  que  temer: 
no  inoculándole , se  puede  apostar 
uno  contra  siete  á que  morirá : este 
ultimo  riesgo  es  ochocientas  veces 
mayor  que  el  otro  : escoged  ahora 
el  partido  que  os  parezca  mejor. 
Veas t la  Medicina  Domestica  de 
Buchan.  pag.  244. 

Las  demás  objeciones  que  se 
suelen  hacer  contra  ella  , no  me- 
recen nuestra  atención  por  ser  de 
menor  peso  , y haber  sido  ya  otras 
muchas  veces  satisfechas  j y para 
que  se  vea  quan  infundadas  son 
estas , y todas  en  general , basta 
saber  que  grandes  Monarcas  , las 
mas  célebres  Sociedades  facultati- 
vas , y la  prá&ica  casi  general  de 
las  quatro  partes  del  mundo  elo- 
gian la  inoculación  , la  practican» 
y la  toleran. 


Pa- 
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Para  mayor  recomendación  su- 
ya Roma  la  consiente , nueve  Doc- 
tores de  Teología  de  Sorbona  en 
el  año  de  1723  la  aprueban  juri- 
# dicamente , Inglaterra  , Italia  , Ho- 
landa , y hasta  la  Rusia  , y Tartaria 
tienen  para  este  determinado  obje- 
to Hospitales  en  que  han  sido  ino- 
culadas con  felicidad  6450  perso- 
nas , según  se  expresa  en  la  Gaceta 
deMadriddeSdeOólubre  de  1776. 

El  Colegio  Medico  de  Londres 
para  (a)  desvanecer  las  calum- 
nias (b) , y falsos  rumores  esparci- 
dos por  el  Doótor  Cantwell  y otros 
contra  ía  inoculación  , declaró  por 
un  decreto  autentico , y solemne 
D en 

(a)  Gandog.  pag.  37.  j 2.  PetitPr.Rapp. 

fag.  137. 

(b)  G¿ur  (Cantwell)  plurima  de  rebus  an * 
glicis  (inoculacione)  temer e ejfut'út  , qu<¡e  fal- 
ta ase  scire  potuit  ac  dtbuit.  Gandog.  pag. 
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en  el  año  de  1755  , que  la  expe- 
riencia ha  desvanecido  las  objecio- 
nes contra  esta  práctica  , mas  apre- 
ciada , y mas  común  al  presente 
en  Inglaterra  , que  jamás ; y úl- 
timamente que  el  Colegio  la  mira 
como  muy  útil  á todo  el  genero 
humano, 

Cinquenta  y dos  Dolores  de 
Medicina  de  París , en  una  Junta 
celebrada  de  orden  del  Parlamento 
ó Consejo  declaran  á favor  de  la 
inoculación  ; seis  Oydores  de  la 
Coruña  en  1775,  después  de  haber 
experimentado  sus  felices  sucesos 
en  sus  propios  hijos , y otros  mu- 
chos sugetos  que  inoculé  , certifi- 
can ser  muy  útil,  y un  medio  para 
contribuir  al  bien  del  público,  &c. 
El  Señor  Don  Juan  de  Eulate, 
Consejero  de  Hacienda  determina 
practicarla  en  sus  dos  hijos.  El 

Se- 
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Señor  Corregidor  de  Madrid  hace 
inocular  á sus  tres  niños , dando 
como  Magistrado  instruido  exem- 
plo  de  amor  Patriótico  , y Paterno 
á esta  Capital.  Otros  muchos  han 
seguido  dicha  práctica  sin  haberse 
desgraciado  alguno  , según  consta 
por  el  Catalogo  de  cerca  de  dos- 
cientos inoculados , y por  las  Cer- 
tificaciones que  tengo  el  honor  de 
presentar  al  público. 

En  fin  la  Familia  Real  de  Ingla- 
terra , y todo  el  Reyno  la  practi- 
can. El  Rey  aCtual  de  Francia  , es- 
carmentado por  la  desgracia  de  su 
abuelo  Luis  XV.  muerto  de  Virue- 
las, la  manda  egecutar  en  sí  mismo, 
y en  sus  hermanos  y hermanas.  La 
Reyna  Emperatriz , después  de  mu- 
chos estragos  ocasionados  en  su  Au- 
gusta familia  por  las  Viruelas  natu- 
rales la  admite.  La  Emperatriz  de 
Di  Ru- 
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Rusia  manda  inocular  á su  único 
hijo  , heredero  de  su  vasto  Impe- 
rio , habiéndola  obligado  su  amor 
materno  á esperimentar  en  sí  pro- 
pia el  efe¿lo  de  esta  operación, 
antes  de  exponer  a ella  la  única 
prenda  de  su  afición  , y del  Impe- 
rio. Ñapóles  y Turin  proclaman  sus 
ventajas  •,  y finalmente  todos  los  es- 
tados de  Europa  , y demas  partes 
del  mundo  , desde  el  Cayado  has- 
ta el  Cetro , instruidos  por  la  expe- 
riencia , razón  , y autoridad  casi 
unánimemente  conspiran  á elogiar 
la  utilidad  , y seguridad  de  la  ino- 
culación , tanto  para  el  público 
como  para  los  particulares. 

Siendo  esto  asi , y que  la  in- 
venciones en  las  artes , y ciencias 
útiles  al  genero  humano  merecen 
el  reconocimiento  de  la  posteridad 
¿quál  le  merecerá  mayor  que  la 
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inoculación  , que  liberta  de  la 
muerte  tantas  victimas  como  sacri- 
fican las  Viruelas  naturales? 

Si  quid  novisti  reElius  istisy 

Candi dus  impertí  ; si  non  , bis  utere 
mecum.  Hor. 


D 3 CO- 
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COPIAS 

DE  CARTAS  , Y CERTIFICACIONES 
AUTENTICAS, 

dadas  por  varios  Sugetos 

EN  FAVOR  DE  LA  INOCULACION. 


Num.°  I.° 

Carta  del  Seüor  D.  Gregorio 
Portero , Oydor  de  la  Coruna , y 
ahora  Presidente  de  la  Chanci- 
ller ia  Real  de  Valladolid 
al  Autor. 

vlS/tuY  Señor  mió  , y mi  due- 
»íño.  A mi  regreso  de  la  Ciudad 
r>  de  Santiago  á ésta,  hallo  la  de 

>5  Vmd. 
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nVmd.  fecha  en  iz.  del  pasado  mes 
»de  Septiembre.  Confieso  áVmd. 
51  que  debí  escribirle;  pero  mis  ocu- 
v paciones  no  me  lo  permitieron. 
y>  Bartolomé  está  cantando  la  vic- 
toria, y quisiera  que  su  exem- 
»plo  dispertara  el  entendimiento 
?>de  estas  gentes , desterrando  el 
nano  temor  de  unos,  y la  ig- 
norancia de  muchos  que  aban- 
n donan  al  horror  , y estrago  de  la 
»» Viruela  espidemica  , las  inocen- 
tes vi&imas  de  sus  hijos,  pre- 
^firiendo  á las  experiencias,  y de- 
» mostraciones  de  la  felicidad  de 
»la  inoculación,  la  infeliz  suerte 
»de  verlos  morir,  ó quedar  cie- 
”gos,  o señalados,  de  modo  que 
« deforman  , por  lo  regular,  lahu- 
^manidad.  No  es  asunto  este  en 
»que  deba  estenderme  : lo  han 
” hecho  muchos  con  sobrada  cla- 

D4 
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cridad  , y mayor  es  la  que  nos  dá 
jila  experiencia  para  imitarla  con 
jj  tanto  beneficio  , y utilidad  del 
jj  genero  humano. 

«Con  esto  ya  digo  á Vmd.  mi 
» sentimiento  seguido  en  lainocu- 
jjlacion  de  mi  hijo;  pero  satisfacien- 
jjdo  á la  pregunta  de  Vmd.  acer- 
»jca  de  lo  que  ocurrió,  después 
jj  que  se  retiró  de  esta  Ciudad  , que 
jj  fue  al  tiempo  que  hizo  la  erup- 
jjcionla  Viruela  , digo  que  siguió 
jj  sus  términos  regulares  hasta  per- 
jj  feófamente  supurarse  , sin  que 
jjen  todo  este  tiempo  , como  an- 
otes , se  notase  la  mas  mínima  al- 
jjtcracion.  Yo  sé  que  mi  hijo  ha 
jj  tenido  Viruelas,  porque  se  las  he 
jj  visto.  Su  método  de  vida  ha  si- 
jjdo  el  que  hasta  ahora  ha  tenido: 
jjha  comido  , bebido,  paseado, 
»jy  divertidose , como  antes;  y 

JJ  so- 
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tolo  se  Je  privó  de  cosas  crasas, 
»íy  untuosas.  El  ha  pasado  las  Vi- 
éntelas , divirtiéndose  con  ellas 
n mismas , y conserva  la  memoria 
»de  su  Inoculador  Don  Timothéo. 
éEsto  es  quanto  puedo  decir 
é Vm¿.  en  satisfacción  á su  pregun- 
ta, laque  me  hubiera  anticipado, 
ti  mis  ocupaciones  melohubie- 
tan  permitido.  Deseo  servir  a 
”Vmd.  con  las  mayores  veras  co- 
í'mo  apasionado  , y verdadero 
» amigo  suyo.  Portero.  Coruha  13. 
”de  Enero  de  1773.  P*  S.  El  Fis- 
«cal  queda  bueno  en  la  Ciudad  de 
Santiago.  Señor  Don  Timothéo 
éO-Scanlan. 


Don 
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Num.°  II.0 

Don  Mauricio  de  Echandt , 
primer  Médico  del  Hospital  Real 
Militar  de  la  Plaza  de  la  Coruña , 
Subdelegado , y primer  Jue%  Exa- 
minador de  la  Sub delegación  del 
Real  Proto-Medicato  en  el  Reyno 
de  Galicia  , y Principado  de,  As- 
turias , y ahora  Proto-Médico  de 
los  Reales  Excrcitos , y del 
Reyno  de  Navarra. 

C^jOmo  la  inoculación  se  ha  he- 
cho en  estos  tiempos  uno  délos 
asuntos  mas  interesantes  á la  hu- 
manidad , dediqué  mis  atenciones 
á leer , y meditar  todo  , ó casi 
todo  lo  que  se  ha  escrito  en  pro, 
y en  contra  de  ella.  Esta  simple 
aplicación  , que  yo  había  hecho 

so* 
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solo  en  calidad  de  Profesor , y de 
Ciudadano  , se  complicó  después 
en  necesaria,  y obligatoria,  estre- 
chándome á considerar  la  materia 
mas  de  cerca  , ya  como  cabeza  de 
este  Tribunal  , ya  confio  padre  de 
un  hijo  , que  no  había  pasado 
por  el  cuchillo  de  las  Viruelas. 

Con  esta  mira  , y desengaña- 
do de  que  las  controversias,  y dis- 
putas , aun  excitadas  entre  ios  ma- 
yores sabios,  no  sacaban  mi  mente 
de  aquel  estado  de  perplexidad,  en 
que  ellas  mismas  la  habian  puesto-, 
porque  hasta  los  propios  hechos 
alegados  por  ambos  partidos , se 
ponían  en  question  -,  remití  mi 
juicio  á la  experiencia  , á la  ob- 
servación , y ai  tiempo  , por  ser 
en  tales  casos  la  única  senda 
que  se  debe  seguir  para  asegurar 
el  acierto,  y caminar  libre  de  preo- 

cu- 
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cupacioncs  , y parcialidades. 

Habiendo  pues  observado  por 
las  noticias  públicas , y particula- 
res , los  rápidos  progresos  , que 
sin  embargo  de  estas  discusiones 
ha  hecho  eñ  breve  tiempo  , y ha- 
ce cada  dia  la  inoculación  en  la 
Europa  , especialmente  en  la  In- 
glaterra, donde  uno  solo  ha  lle- 
gado á inocular  felicisimamente 
veinte  mil  personas , en  el  espacio 
de  un  ano  , sin  excluir  edad  , tem-» 
peramento  , ni  sexo  que  la  Fa- 
milia Real  de  Alemania  , la  de  In- 
glaterra , una  Emperatriz  de  Ru- 
sia , y su  único  hijo  y heredero, 
el  aíhial  Rey  de  Francia  , sus  her- 
manos , y hermanas  , un  Principe 
de  Parma , &c.  se  sometieron  á 
sufrir  esta  operación  , pasando  por 
encima  de  los  reparos  que  podían 
oponerse  á tan  importante  desig- 
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hio  : que  en  diversas  partes  de  Eu- 
ropa se  erigen  de  intento  Hospi- 
tales para  propagar  esta  práéflca , y 
que  por  nuestros  Sabios  Magistra- 
dos se  empieza  ya  á recomendar 
en  España  para  beneficio  de  las 
Provincias,  y bien  del  Estado;  de- 
terminé mi  opinión  á favor  de  la 
inoculación. 

Co vencido  pues  de  su  utilidad 
por  tan  ilustres  repetidos  exemplos 
y por  varias  reflexiones , deseaba 
verla  confirmada  por  mi  mismo, ba- 
jo la  dirección  de  algún  Profesor 
hábil,  y experto,  que  tuviese  todas 
las  nociones  necesarias  en  el  asun- 
to , para  saber  opugnar  oportuna- 
mente qualquiera  simptoma  ó mal 
suceso  , que  en  todo  acontecimien- 
to pudiera  sobrevenir. 

Este  deseo  era  tanto  mas  bien 
fundado , quanto  yo  sabia  por  no- 

ti- 


«j  6 utilidad , jy  seguridad 
ticias  seguras , que  la  Viruela  local 
había  producido  rebeldes  ulceras 
en  varios  sugetos  que  en  el  ano 
de  73.  y 74.  se  habían  inoculado 
en  este  Reyno,  sin  embargo  de  que 
ninguno  de  ellos  pereció  , cuyo 
suceso  cede  también  en  beneficio 
de  la  inoculación : pero  como  en 
asuntos  de  esta  importancia  sede- 
be  evitar  en  lo  posible  qualquie- 
ra  mala  resulta  , aunque  se  ase- 
gure lo  principal  •,  es  justo  aspirar 
siempre  á poseer  el  método  mas 
perfeHo  , y que  abrace  todas  las 
ventajas , de  que  pueda  ser  sus- 
ceptible. 

Por  fortuna  Don  Timorhéo 
O-Scanlan,  primer  Médico  del  Hos- 
pital de  Marina  del  Ferrol  , había 
inoculado  felizmente  a varias  per- 
sonas en  aquel  Departamento  , y 
sus  inmediaciones } y también  en 

es- 
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esta  Ciudad  á diez  niños  de  dife- 
rentes sugetos  de  distinción  en  ei 
año  de  72.  y 75.  Como  yo  reco- 
nocí por  mi  mismo  parte  de  es- 
tas curaciones , y observé  la  tena- 
cidad con  que  se  mantenía  la  Vi- 
ruela natural  en  este  Pueblo  , don- 
de no  dexaba  de  hacer  sus  estra- 
gos •,  puse  en  manos  de  este  Pro- 
fesor á mi  hijo  con  plena  satisfac- 
ción , viendo  que  su  método  es- 
taba esento  de  toda  mala  resulta*, 
y procuré  inspirar  la  misma  con- 
fianza á.  losquatro  Caballeros  To- 
gados , y demás  Señores  , que  ex- 
pusieron sus  hijos  , y sobrinos  a 
la  misma  suerte  j á lo  qual  con- 
tribuyó no  poco  la  reputación  ge- 
neral , que  tan  justamente  se  ha  ad- 
quirido este  facultativo  por  sus 
aciertos , mucho  estudio , y consu- 
mada práctica  ; y también  por  la 
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particular  aplicación  con  que  se 
ha  dedicado  á instruirse  en  to- 
do lo  que  pertenece  á la  inocu- 
lación. 

Con  unos  antecedentes  como 
estos , nos  entregamos  á que  diese 
principio  á su  operación  el  veinte 
y dos  de  Enero  próximo  pasado, 
inoculando  á doce  niños  de  dife- 
rentes edades  con  un  material  que 
se  había  sacado  en  mi  presencia, 
de  un  muchacho  robusto  , que  pa- 
decía la  Viruela  natural , y discre- 
ta. Los  efectos  corespondieron 
exactamente  á las  esperanzas,  no 
obstante  la  crudeza  con  que  se 
explicó  la  estación  en  todo  este 
tiempo  j pero  no  por  eso  guarda- 
ron la  cama  , y casa , ni  se  priva- 
ron tampoco  de  aquellas  inocentes 
diversiones  que  son  propias  de  su 
edad. 


En 
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En  todo  el  curso  del  mal,  no  se 
observó  novedad  particular  , á re- 
serva de  alguna  ú otra  alteración 
accidental  en  algunos , y la  fie- 
bre eruptiva  en  todos  el  dia  ocho 
de  la  inserción  ; pero  fiebre  nece- 
saria para  arrojar  las  Viruelas , cu- 
yo numero  consiste  en  treinta, 
veinte  , diez  , ó menos  granos 
que  salen  muy  lentamente , y sin 
incomodidad  alguna  •,  los  quales 
casi  se  resuelven  por  la  mayor  par- 
te , llegando  á la  desecación  sin 
recelo  de  retroceso  , ni  de  los  pe- 
ligros , que  trae  la  fiebre  supura- 
toria , tan  fatal  en  las  Viruelas 
naturales. 

El  chico  del  Señor  Fiscal  de 
esta  Real  Audiencia , fue  el  único 
que  se  exceptuó  de  esta  regla , por 
haber  llegado  ó pasado  de  mil  los 
granos  que  le  salieron  por  todo  su 
E cuer- 
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cuerpo  , pues  siendo  á proporción 
mayor  , y mas  continuada  la  ca- 
lentura , que  le  afligió , aunque 
fueron  discretos  , y de  la  mejor 
calidad,  hubo  de  guardar  la  ca- 
ma por  algunos  dias , á causa  de 
haber  tenido  cerrados  los  ojos, 
por  unas  costras , que  se  le  pusie- 
ron en  el  borde  de  sus  párpados, 
con  que  se  incharon  exteriormen- 
te  \ pero  en  este  nino  se  juntaron 
otras  causas  poderosas,  y.  capaces 
de  hacer  mas  copiosa  , y compli- 
cada la  erupción. 

En  la  Viruela  local  de  todos 
los  inoculados  se  explicó  con  fuer- 
za el  veneno  varioloso  , incitando, 
inflamando  , y erisipelando  la  par- 
te , y dexando  fluir  por  muchos 
dias  un  suero  materioso  en  mas  ó 
menos  cantidad ; y aunque  en  uno 
ú otro  penetraron  las  ulceras 

ca- 
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casi  hasta  el  hueso  , se  miró  este 
incidente  como  de  poco  momen- 
to , dexando  su  consolidación  a 
beneficio  de  la  naturaleza.  De  es- 
ta observación  se  puede  deducir 
una  conseqüencia  ventajosa,  y una 
question  importante  : aquella  con- 
siste en  que  no  se  debe  ingerir  la 
Viruela  en  parte  donde  pueda  pro- 
fundar fácilmente  hasta  el  hueso,  ó 
donde  encuentre  el  licor  que  se 
derrama  algún  tendón,  ligamen- 
to &c.  esta  se  reduce  á proponer, 
¿sisera  conveniente  en  la  Viruela 
natural  , que  anuncia  por  sus  apa- 
ratos mucha  malignidad , inocular 
en  varias  partes  del  cuerpo,  para 
llamar  a ellas  esta  grande  ema- 
nación del  veneno  que  se  nota  en 
la  Viruela  local  artificial  ? Si  la 
prácfica  corresponde  á la  afirmati- 
va, se  dexa  bien  comprender  la 

E 2.  pro- 
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prodigiosa  utilidad  que  encierra  el 
pensamiento. 

Volviendo  á mi  proposito , de- 
bo concluir  , que  este  suceso, 
que  yo  he  visto , y presenciado  to- 
dos los  dias , observando  , y no- 
tando menudamente  las  mas  peque- 
ñas novedades  de  los  inoculados*, 
el  que  he  oído  , y me  ha  hecho 
ver  Don  Timothéo  O-Scanlan  en 
mas  de  cíen  observaciones  practi- 
cadas en  el  Ferrol , y sus  cerca- 
nías con  igual  ventura  , y final- 
mente otras  razones  muy  funda- 
mentales , que  dexo  de  insinuar, 
por  parecerme  superfluas  á vista  de 
la  experiencia;  me  hacen  creer  que 
la  inoculación  executada  , y diri- 
gida por  Médicos  hábiles  , que  se- 
pan discernir  el  temperamento  de 
cada  individuo  , sus  vicios  gene- 
rales 6 particulares,  y ocurrir  á las 

no- 
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novedades  ó complicaciones  á que 
están  sujetos  los  operados , es  útilí- 
sima al  genero  humano  en  particu- 
lar ; y que  igualmente  puede  serlo 
en  común  , si  se  establece  su 
práctica  general  en  los  Pueblos 
con  las  precauciones  debidas  para 
cortar  el  inconveniente  de  que  es- 
tienda  su  contagio , engendrando 
ó fomentando  la  Viruela  natural. 
Y á fin  de  que  el  referido  O-Scan- 
lan  haga  el  uso , que  le  convenga 
de  este  dictamen  , me  ha  pareci- 
do conveniente  remitírselo  para 
desvanecer  algunas  falsas  impre- 
siones , de  que  está  el  Público 
preocupado.  Coruna  10  de  Mar- 
zo de  1776.  Don  Mauricio  de 
Echandi. 
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Num.°  III.° 

Don  Josef  Es  te  van  Somoza , 
Don  Tomás  RuizGomez  de  Bus- 
tamante , Don  M anuel  Romero , 
y Don  Josef  Antonio  de  Fita , del 
Consejo  de  su  Magostad,  y M i - 
nistro  de  esta  Real  Au- 
diencia de  Galicia, 

(Z^Ertificamos , que  nuestros  hi- 
jos , y sobrinos  respetivamente 
han  sido  inoculados  baxo  la  con- 
ducta , preparación  , método  , y 
asistencia  del  Doctor  Don  Timo- 
théo  O Scanlan  en  el  dia  veinte 
y dos  de  Enero  próximo  pasado, 
habiendo  sobrevenido  unas  Virue- 
las benignas , y corrido  todos  sus 
periodos  sin  peligro  ni  turbarles  sus 
inocentes  diversiones  , libres  de 

sin- 
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sintomas , y fuera  de  la  cama  , y 
casa  , no  obstante  los  rigurosos 
temporales  que  hemos  experimen- 
tado en  la  estación. 

Asimismo  hemos  entendido 
por  personas  fidedignas , además 
de  algunos  exemplares  que  hemos 
observado  en  esta  Ciudad  , que  en 
el  Ferrol  , y sus  inmediaciones  ha 
inoculado  éste  Profesor  á varios  in- 
dividuos de  diferentes  edades  con 
igual  suceso  ; en  vista  de  lo  qual 
nos  determinamos  á depositar  en  él 
la  confianza  de  nuestros  hijos  para 
esta  operación  , cuya  práctica  so- 
mos de  dictamen  debe  extenderse  á 
lo  restante  de  la  Peninsula , con 
tal  que  se  maneje  por  facultativos 
inteligentes , asi  como  está  intro- 
ducida y autorizada  en  casi  toda  la 
Europa  para  beneficio  del  público, 
para  el  aumento  de  su  Población, 
E4  y 
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y para  aliviar  el  Estado  del  gran 
numero  de  estropeados  que  ocasio- 
na la  Viruela  natural.  Asi  lo  senti- 
mos y certificamos  á pedimento  de 
dicho  O-Scanlan , creyendo  contri- 
buir de  este  modo  al  bien  de  la 
causa  pública.  Coruña  19.  de  Fe- 
brero de  1776.  Don  Josef  Estevan 
Somoza.  Don  Tomás  Ruiz  Gómez 
Bustamante.  Don  Manuel  Romero. 
Don  Joseí  Antonio  Fita. 


Don 
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Num.°  IV.0 

Don  Pedro  Andrés  Burriel9 
del  Consejo  de  su  Magostad , Oy- 
dor  y su  Alcalde  Mayor  de  lo 
Civil  en  la  Real  Audiencia  de  es- 
te Reyno , ahora  Regente  de  la 
de  Canarias , &c. 

tiN  conseqüencia  de  haber  no- 
tado los  felices  sucesos  de  la  ino- 
culación en  toda  la  Europa , y del 
acierto  con  que  ha  desempeñado 
su  práctica  el  Do&or  Don  Timo- 
théo  O-Scanlan,  en  el  Ferrol,  y pos- 
teriormente en  esta  Ciudad  con  el 
hijo  del  Señor  Portero  , Ministro 
de  esta  Real  Audiencia  , y otros, 
llamé  en  el  dia  nueve  de  Abril  del 
año  próximo  pasado  al  referido 
Profesor  para  encomendarle  esta 

ope- 
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operación  con  mis  dos  hijos  Andrés 
y María  Salomé  Rafaela , de  acuer- 
do y con  la  asistencia  del  Proto- 
Médico  Don  Mauricio  de  Echan- 
di  , y correspondió  el  suceso  tan 
prósperamente  como  experimenta- 
ron los  demás  inoculados , sin 
guardar  cama  , casa  , ni  sufrir  in- 
comodidad particular  : en  cuya 
virtud  subscribo  al  disfamen  de 
mis  compañeros  enunciados  en  es- 
ta Certificación.  Coruña  ut  supra. 
Don  Pedro  Andrés  Burrieí. 

Num.°  V.° 

CjErtificamos  los  abaxo  firma- 
dos,  que  mediante  la  felicidad  con 
que  ha  practicado  la  inoculación 
Don  Timothéo  O-Scanlan  en  el 
Ferrol , Puente  de  Eume , y esta 
Ciudad  , y la  reputación  general 

que 
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que  merece  este  Facultativo  , pusi-, 
mos  este  ano  á su  cuidado  á nues- 
tros hijos  para  ser  inoculados , los 
quales  han  conseguido  la  misma 
feliz  suerte  que  todos  los  demás, 
sin  conocerse  apenas  que  se  les  tra- 
taba como  enfermos : y para  que 
conste  , y se  extienda  tan  loable 
práctica , damos  la  presente..  Coru- 
ña  19  de  Febrero  de  1776.  Josef 
Ignacio  Romay  , Coronel  de  Mili- 
cias de  Betanzos,  Miguel  Reguera, 
Negociante.  Antonio  Benito  Pe- 
drosa  y Somoza.  Pedro  María  de 
Mendinueta.  josef  de  Llano.  Do- 
mingo de  Guesuraga.  Don  Pedro 
Llanes. 

Num.°  VI.0 

VjErtificamos  que  dicho  Don  Ti- 
mothéo  O-Scanlan  ha  inocula- 
do 


t 
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¡do  á nuestros  chicos  el  dia  zi  de 
Junio  de  1776  con  tanta  felicidad 
que  pasaron  sin  incomodidad  to- 
dos  los  periodos  de  sus  Viruelas. 
Corulla  á 12  de  Julio  de  1776. 
Don  Juan  Wenzeslao  Bautsch, 
Cónsul  interino  de  Holanda.  Josef 
Gundian. 

Num.°  VII.° 

CvErtificamos  también  que  di- 
cho  Don  Timothéo  ha  inoculado 
nuestros  hijos  en  el  presente  mes 
de  Noviembre  con  tanta  felicidad 
que  ninguno  guardó  la  casa  , ni 
cama  , divirtiéndose  como  acos- 
tumbraban , no  obstante  el  rigor 
de  la  estación  , y para  que  conste 
firmamos  la  presente  en  la  Coruña 
en  30  de  Noviembre  de  17 76.  An- 
gel Estevanez.  Josef  Jaspe.  Por  mi 

ma- 
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marido  Don  Josef  Rodríguez  Solís, 
Barbara  Alonso  Rodríguez.  Pe- 
dro María  de  Mendinueta.  María 
de  Llarena  , por  mi  marido  Don 
Josef  de  Merino. 

Num.°  VIII.° 

Don  Josef  Antonio  de  Armón  a , 
Caballero  Pensionado  de  la  Real 
Distinguida  Orden  Española  de 
Carlos  111 . del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad  , Intendente  General  del 
Ex  er  cito  , y Reyno  de  Galicia » 
y Subdelegado  de  la  Renta  de 
Correos , y ahora  Corregi- 
dor de  Madrid . 

C^jErtifico  : que  habiendo  arriba- 
do á este  Puerto,  de  el  de  la  Ha- 
bana en  la  Isla  de  Cuba  , con  mi 
familia , y hallándome  deseoso  de 
, - pre-* 
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preservar  á mis  dos  hijos , Dona 
Maria  Josefa  de  la  Encarnación, 
y Don  Josef  Maria  Estanislao  , la 
primera  de  quatro  anos  y medio  de 
edad,  y el  segundo  de  dos  anos  y sie- 
te meses , de  los  peligros  con  que 
amenazan  las  Viruelas  naturales, 
persuadido  por  una  parte  , de  que 
el  único  medio  de  lograrlo  , era 
el  de  la  inoculación  , felizmente 
acreditada  por  experiencia  en  ca- 
si toda  Europa  ; y por  otra  de  que 
el  Doctor  Don  Timothéo  O-Scan- 
lan , primer  Médico  del  Hospital 
de  Marina  del  Ferrol , habia  da- 
do repetidas  pruebas  prácticas  de 
su  inteligencia  , y acierto  en  esta 
operación  , executandola  con  feli- 
cidad en  muchas  personas  de  di- 
ferentes edades : determiné  que  la 
practicase  con  mis  dos  citados  hi- 
jos. Y habiendo  dado  principio  a 

ella 
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ella  el  día  21  de  Junio  próximo 
pasado  , le  sobrevinieron  á su  de- 
bido tiempo  , unas  Viruelas  muy 
benignas , y al  cabo  de  los  veinte 
y un  dias  se  hallaron  perfectamen- 
te buenos  habiéndose  evacuado  la 
supuración  de  todas  ellas , y queda- 
do secas  , sin  que  en  este  tiempo, 
ni  en  el  de  la  erupción  hubiesen 
experimentado  simptoma  alguno 
peligroso  , capaz  de  inducir  el  mas 
ligero  cuidado  ; antes  bien  , du- 
rante todo  el  periodo  de  su  cura- 
ción salieron  á pasearse  diariamen- 
te por  las  calles , y el  campo  de 
esta  Ciudad  , sin  que  nada  les  im- 
pidiese sus  diversiones  domésticas. 
Y para  que  conste  como  conviene, 
y asimismo  la  pericia  , ciencia,  dis- 
creción médica , y acierto  con  que 
la  exercita  el  nominado  Don  Ti- 
mothéo  OScanlan  , lo  certifico 
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a pedimento  suyo.  En  la  Coruña 
á 12  de  Julio  de  1776.  Don  Jo- 
sef  Antonio  de  Armona. 

Num.°  IX.° 

Don  Juan  Josef  de  Eulate  y 
Santa  Cruz  , Caballero  de  la  dis- 
tinguida Orden  de  Carlos  III. , del 
Consejo  de  su  Magestad  en  el 
Real  de  Hacienda  : digo , que  per-r 
suadido  de  la  utilidad  de  la  inocu- 
lación , por  lo  que  he  leido  en  es- 
ta materia  , y por  los  buenos  suce- 
sos que  ha  producido  en  la  Euro- 
pa , y escarmentado  del  estrago 
que  han  hecho  en  mi  familia  las 
Viruelas  naturales  *,  con  la  noticia 
que  tuve  de  haber  venido  á esta 
Corte  el  Dodfor  Don  TimotKo 
O-Scanlan  , y de  que  en  Galicia 
habia  inoculado  á muchos , y á to- 
dos 
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dos  con  buen  suceso  , resolví  ino- 
cular  baxo  de  su  dirección  á mis 
dos  hijos , Vicente  , y María  del 
Carmen  ; el  primero  de  edad  de 
siete  anos , y la  segunda  de  quatro: 
empezaron  á prepararse  el  dia  pri- 
mero de  Noviembre  del  año  pasa- 
do , y salieron  felizmente  de  esta 
operación  , habiendo  notado  que 
estando  las  Viruelas  de  mis  hijos 
en  estado  de  disecación  contrage- 
ron  Viruelas  naturales  dos  niños, 
que  viven  en  mi  casa  , cuya  ma- 
dre trató  y tocó  á los  inoculados. 
Madrid  12  de  Abril  de  1779.  Don 
Juan  Josef  de  Eulate  y Santa 
Cruz. 


F 
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Nuni."  X.° 

Copia  de  una  Carta 
del  Doftor  Don  Josef  de  Lu- 
zuriaga  , Médico  de  Bilbao, 
escrita  al  Autor  en  20 
de  Septiembre  de 
1783, 

ií^^[uY  Señor  mió  : Tuvo  prin- 
cipio la  inoculación  en  estas  Pro- 
vincias a 14  de  Mayo  de  71, 
57  en  que  por  particular  encargo 
77  del  Señor  Diredor  de  la  Real  S. 
57  B.  inoculé  á un  hijo  suyo  , pa- 
ca que  a su  exemplo  se  presta- 
57 sen  los  demás  á abrazarla  , y ha- 
j7  cerla  pradicar  en  sus  hijos  : se- 
77  guí  al  Dodor  Gatti  en  todo 
77  con  el  mas  feliz  suceso  , lo  que 
udió  motivo  á que  hasta  el  año 
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»de  72  inclusive,  se  inoculasen 
» por  el  mismo  método  mil  dos- 
cientos ochenta  y quatro  niños 
j>de  todas  edades , y a gunos  que 
j>  pasaban  , o tocaban  en  la  puber- 
tad con  el  mismo  buen  éxito  en 
todos,  menos  en  un  niño  mió  que 
jíse  desgracio  de  una  Viruela  con- 
nfluente  que  le  salió  al  dia  quin- 
í’to  , sexto , y séptimo  de  la  ino- 
” culacion  , y de  la  que  hubiera  II- 
r>  brado  sino  lo  hubiera  cogido  en 
” la  dentición  de  los  colmillos,  y 
” n0  hubiese  sobrevenido  á «i  ma- 
”dre  el  afeólo  particular  de  haber 
^echado  la  leche  dicolor  de  rosa, 
»y  no  haberse- querido  sujetar  á 
» mamar  d^otra. 

?>Esta  desgracia,  y el  suceso 
»tan  feliz  en  los  demás  me  obli- 
»»go  a una  con  las  suplicas  de  la 
S.  B.  y me  hizo  componer 
Fa  j?una 
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„una  disertación  dividida  en  quá- 
» tro  partes:  en  la  primera  tfata- 
„ba  de  la  idea  general  de  ja  ino* 

„ culacion  , y su  introducción  , y 
„ vicisitudes  en  Europa  : y exponía 
»ilas  razones  que  persuaden  la  lici- 
„citud  de  esta  prá&ica.  En  la  se- 
»gunda  trataba  de  la  inserción, 
conforme  al  método  del  dicho 
„ Autor.  En  la  tercera  de  la  curay 
^ empezando  desde  los  primeros 
„ efectos  del  virus  , hasta  la 
>,  total  convalecencia  de  las  Vi- 
v> rudas , &c.  y en  la  quarta  y 
» ultima  de  las  observaciones  : se 
,,  presentó  á dicha  Sociedad  , á la 
•„qual  le  pareció  digna  de  su 
» aprobación. 

» Después  se  ha  praóEcado 
,,por  varios  Cirujanos  , y algunos 
,,  Médicos  con  igual  suceso  : no  se 
„ha  generalizado  , porque  en  los 

» Com- 
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n Comprofesores  de  este  País  halla 
51  partidarios  de  Haen;y  algunos  del 
• espíritu  de  con  tradición  , Siste- 
rmáticos,  aunque  hay  también  Mé- 
ndicos  que  la  consideran  por  útil. 

» Ninguno  parece  que  pudie- 
51ra  tener  mas  derecho  á no  acon- 
nsejarla  que  yo  ; pero  bien  lejos  de 
51  esto , la  recomendaré  siempre  , y 
5i  delante  de  todo  el  Orbe  Médico, 
51  me  atreveré  á sostener  sus  venta-- 
njas,  practicada  con  las  cautelas 
5i que  da  el  mismo  Autor,  y otros 
5i  que  han  escrito  sobre  ella  , y aun 
5i  hacer  ver  con  prádiicos  de  mucha 
5i nota,  que  instando  una  epide- 
5i  mia  maligna,  como  la  que  reyna- 
51  ba  quando  inoculé  á mi  niño  des- 
n graciado  , (áuna  con  otra  hcr- 
5i  mana  suya  que  tuvo  solos  diez 
” granos  , y no  hizo  cama  , y le 
» salieron  al  octavo,  nono,  y de- 
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«cimo  día  , sin  haber  precedido 
« la  fiebre  de  ebulición  que  es  regu- 
«lar , sino  muy  blanda  sin  haberse  • 
anotado  la  de  supuración  ) se  pue- 
«de  inocular  en  la  aftual  denti- 
« cion. 

«Pudiera  á mas , probar  como 
«digo  , en  su  observación  que  se 
« hallaba  ya  contagiado  , y que  por 
«consiguiente  su  desgracia  no  de- 
«be  atribuirse  á la  Viruela  artifi- 
«cial,  sino  á la  natural  confluente 
«que  atacaba  á los  que  dentaban. 

«Perdone  Vmd.  no  le  haya 
«respondido  antes,  pues  una  ape- 
« lacion  distante  , y larga  me  lo  ha 
«impedido;  vea  Vmd.  en  que  otra 
«cosa  mas  puede  servirle  su  mas 
«atento  servidor  que  S.  M.  B.  Jo- 
«sef  de  Luzuriaga.  Señor  Don  Ti- 
«mothéo  O-Scanlan.  Bilbao  , y 
«Septiembre  20  de  83. 

Caa- 
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Nuin.’  XI.° 

Carta  del  Dr.  Don  Francisca 
de  Salva , escrita  de  Barcelona  en 
1 3 de  Agosto  de  1783  al  Autor , re- 
mitiéndole la  adjunta  Historia  del 
origen , y progresos  de  la  inocu- 
lación en  Barcelona . 


„Muy  Señor  mió  : He  recibido 
la  favorecida  de  Vmd.  de  nueve 
del  que  rige  , al  tiempo  que  es- 
v> taba  dando  la  ultima  mano  al 
» Tratado  PrácTico  de  la  Inocula- 
cion , que  hacia  animo  de  impri- 
»mir  , añadiéndole  la  Historia  de 
i>ella-,  pero  toda  vez  que  Vmd. 
»ha  emprendido  este  trabajo  ,de- 
^xaré  de  hacerlo  , y subministrare 
j’áVmd.  quantas  noticias  alcance 

F4  »re- 
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» relativas  al  Principado,  y á las 
n demás  partes.  Verdad  es  que  ren- 
egó traducida  la  Historia  que  se 
challa  en  Gandoger ; pero  lo  ocur- 
rido después  lo  se  únicamente  de 
n memoria  por  haberlo  leído  en 
n varios  Mercurios , y Gazetas  Na- 
cionales , que  nos  refieren  las 
11  inoculaciones  de  varios  Monarcas, 
ii  y Personas  Reales , y juntamente 
»•>  el  feliz  éxito  de  las  muchas  que 
re  han  practicado  en  diferentes 
ii  Pueblos  de  la  Peninsula;  todo  lo 
»que  Vmd.  no  dexa  de  saberlo, 
9i  igualmente  que  lo  que  se  lee  en 
idos  Diarios  de  Medicina  de  París, 
ii  y en  las  Memorias  de  Condamine, 
ii reimpresas  después  de  la  publica' 
cion  de  Gandoger,  asi  que  me 
ii ceñiré  á hablar  á Vmd.  de  lo  su- 
ii  cedido  en  Cataluña  , y para  ha- 
»biar  con  mayor  certeza  escribiré 
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5>a  los  Médicos  que  tengo  no- 
sida  haber  inoculado,  para  que 
>ime  comuniquen  sus  hechos,  y 
r>  luego  de  tener  recocidas  las  es- 

tp  m O 

^pedes  , escribiré  á Vmd.  su  re- 
bultado. 

»No  sabré  encarecer  á Vmd. 
bastante  quanto  me  he  alegrado 
j>de  tener  un  compañero  que  me 
» ayude  en  persuadir  al  Publico, 
»y  á los  Médicos  las  ventajas  de 
Ma  inoculación  ; y noticioso  de  los 
^talentos,  y luces  de  Vmd.  por  los 
» Cirujanos  del  Exercito  , tengo 
^ nuevo  motivo  de  alegrarme, 
y>  porque  estoy  cierto  que  sabrá 
» hacerlo  de  un  modo  convincen- 
te , y me  prometo  que  veré 
” adoptada  generalmente  esta  prác- 
tica que  puede  ser  tan  ventajo- 
sa á la  Nación  , y que  es  de 
Mas  mas  útiles , y necesarias  pa- 
sa 
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«ra  el  genero  humano. 

«Con  este  motivo  tengo  el  ho^ 
«ñor  de  ofrecerme  á Vmd.  pa- 
jara quanto  se  sirva  mandarme, 
«mientras  quedo  rogando  al  Se- 
«hor  guarde  á Vmd.  muchos 
«anos.  B.  L.  M.  de  Vmd.  su  mas 
«apasionado  servidor  Francisco  de 
«Salva. 


HIS‘ 
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HISTORIA 


DEL  ORIGEN , T PROGRESOS 

DE  LA  INOCULACION 

EN  CATALUÑA. 

El  primero  , según  se  ha  podido 
saber , que  praólicó  la  inoculación 
en  Cataluña  , es  el  Doólor  Josef 
Pasqual,  que  diez  y ocho  anos 
hace  inoculó  algunas  criaturas  en 
las  cercanías  de  Vique  , y ha  con- 
tinuado después  en  hacerlo  en 
aquella  Ciudad  , y sus  alrededores 
siempre  con  felicidad  , habiendo 
logrado  que  le  imitasen  su  herma- 
no , y cunado  , ambos  Médicos, 
inoculando  primero  á sus  propios 
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hijos , y después  á los  que  se  lo 
han  pedido.  El  mismo  Doctor  Pas- 
qual  publica  lo  referido  en  la  Di- 
sertación que  acaba  de  dar  á.  luz 
sobre  el  saludable  , y seguro  mé- 
todo de  hacer  levantar  los  enfer- 
mos de  la  cama  ; en  la  que  hace 
tina  corta  apología  , pero  fuerte 
(de  la  inserción. 

No  se  ignoraban  en  Barcelo- 
na los  felices  sucesos  de  las  expre- 
sadas inoculaciones  \ pero  nadie 
había  logrado  persuadir  á las  gen- 
tes que  adoptasen  aquella  práctica, 
hasta  que  el  Señor  Francisco  Sam- 
pons , actualmente  Doctor  en  Me- 
dicina , convencido  de  su  utilidad 
por  lo  que  había  leído,  hallándose 
entonces  para  empezar  á cursar 
aquella  ciencia,  resolvió  hacerse 
inocular , temeroso  de  coger  las 
{Viruelas  (que  creía  no  haber  pa- 

de- 
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decido)  en  las  muchas  ocasiones  en 
que  la  facultad  le  expondría  al  con- 
tagio de  ellas. Su  hermano  el  Doótor 
Ignacio  Sampons , en  compañía  de 
otros  Médicos,  dirigió  la  operación 
que  se  hizo  en  el  mes  de  Oófubre 
de  1774  ',  pero  ó salió  inffudfuo- 
sa  , ó se  redujo  á lo  que  los  Ingle- 
ses llaman  especie  corta  : rey  no  - 
culóse  aquel  mismo  mes  sin  efec- 
to alguno,  y al  ultimo  año  de  Me- 
dicina volvió  á repetirlo  con  igual 
suerte,  mas  tampoco  ha  experimen- 
tado novedad  alguna  en  las  mu- 
chas ocasiones  en  que  se  ha  expues- 
to al  contagio  natural,  visitando  vi- 
rolosos. Nueva  prueba  , ó de  que 
la  especie  corta  libra  de  tener  Vi- 
ruelas , ó de  que  la  inoculación 
no  puede  excitarlas  en  los  que  no 
las  han  de  tener , ni  les  causa  da- 
ño alguno , aunque  se  repita. 

No 
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No  habiendo  tenido  la  inocu- 
lacion  del  Doééor  Sampons  todo  el 
efe&o  que  se  deseaba , esto  es  no 
habiendo  comunicado  Viruelas  ma- 
nifiestas á todos  ; su  exemplo  no 
‘ pudo  convencer  la  utilidad  de  es- 
te método;  y asi  no  sabemos  se  prac- 
ticase en  Barcelona  otra  inserción 
de  Viruelas  hasta  el  9 de  Octubre 
de  1776  , en  que  el  Doótor  Pablo 
Balmes  inoculó  al  hijo  de  Don 
Mariano  Avellá  , y en  el  Diciem- 
bre a su  hijo  único  , cuyo  exem- 
plo siguieron  otros  Médicos  : en 
el  año  siguiente  salieron  á luz  los 
dos  papeles  del  Doótor  Francisco 
Salva  : el  primero  con  el  titulo  de 
Proceso  de  la  Inoculación  \ y el  se- 
gundo con  el  de  Respuesta  á la 
primera  pieza  que  publicó  contra 
la  inoculación  Antonio  de  Haen , 
los  quales  convencieron  á las  gen- 
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tes  de  las  ventajas  de  este  método, 
que  por  otra  parte  veían  en  los  que 
le  adoptaban.  En  el  año  de  1778 
continuó  á inocularse  bastante,  y 
el  mismo  Doófor  Salva  inoculó  a 
su  hermana  , que  se  resolvió  á ex- 
ponerse á la  incisión.  En  el  si- 
guiente año  de  1779  se  inoculó 
mucho  mas , y el  Doófor  Proto- 
Médico  Pedro  Guell , inoculó  4 
una  de  sus  hijas.  La  inoculación 
hacia  progresos  rápidos,  y sus  con- 
trarios que  no  habían  dexado  de 
fingir  muertes , y recaídas , des- 
pués de  la  inserción  , como  han 
hecho  en  todas  partes , empezaban 
á callar  , avergonzados  de  ver 
probada  la  falsedad  de  sus  calum- 
nias , y de  haberse  declarado  á 
favor  del  ingerto  casi  todos  los  Mé- 
dicos de  fama. 

En  este  tiempo  , pues , en  que 

ya 


9 o utilidad , y seguridad 

ya  empezaba  Ja  inoculación  á re- 
cibirse en  Barcelona , con  entusias- 
mo, resolvió  Don  Francisco  Vila, 
Negociante  , sujetar  á ella  a su 
hijo  , contra  la  voluntad  de  su  es- 
posa que  le  criaba , y que  por  con- 
descendencia nó  manifestó  su  repug- 
nancia ; pero  ora  sea,  que  el  temor 
de  la  suerte  de  su  hijo  malease  la  le- 
che, y por  consiguiente  el  alimento 
del  inoculado  , ora  sea  que  contri- 
buyese á ello  el  estar  dicha  Señora 
preñada  de  tres  meses  , lo  que  en- 
tonces se  ignoraba  , y se  supo 
después  con  el  parto  que  sobre- 
vino al  cabo  de  seis  meses , á 
corta  diferencia , ó por  fin  , que 
las  Viruelas  artificiales  no  puedan 
alguna  rara  vez  dexar  de  ser  des- 
graciadas \ lo  cierto  es  , que  ei 
sobredicho  niño  murió  en  medio  de 
ellas , en  manos  de  los  mejores  Mé- 
ó-  di- 
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clicos,  que  seguramente  no  olvida- 
ron remedio  alguno  que  pudiese 
salvarle.  Esta  muerte  , que  fue  la 
única  entre  los  muchos  inoculado* 
en  Barcelona , y el  sobrevenir  el 
estío,  hizo  olvidar  la  inoculación. 
Por  otra  parte  los  inoculadores  se 
han  cansado  de  ver  que  no  tienen 
enfermedad  alguna  los  inoculados, 
aun  la  mas  inconexa  con  las  Virue* 
las , que  no  se  atribuya  a la  inocu- 
lación por  mas  que  después  de  ella 
siempre  hayan  estado  sanos  \ y asi 
no  la  pra&ícan  sin  hacerse  mucho 
de  rogar.  Este  es  el  estado  aétual  de 
la  inoculación  en  Barcelona. 

Fuera  de  ella  algunos  Médicos 
la  han  adoptado  , pero  en  general 
se  halla  muy  poco  extendida.  El 
Doótor  Francisco  Salva  , habiendo 
ido  á paseo  en  el  año  de  1779  á Pe- 
ralada  hizo  algunas  inoculaciones 

G coa 
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con  feliz  suceso  ; entre  otras  la  de 
una  Religiosa  profesa  del  Conven* 
to  de  las  Canonesas  de  aquella  Vi- 
lla *,  y es  cierto  que  si  no  hubiera 
tenido  que  regresar  á Barcelona 
habría  inoculado  millares  de  perso- 
nas de  aquellos  Pueblos  vecinos, 
porque  vista  la  benignidad  de  las 
Viruelas  artificiales , varios  padres 
le  pedían  con  vivas  instancias  que 
las  comunicase  á sus  hijos. 


COM- 
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Los  antiguos  Médicos  Griegos, 
y Romanos,  no  conocieron  , ó á lo 
menos  no  hicieron  mención  de  las 
Virue’as.  Parece  que  esta  enferme- 
dad se  comunicó  del  centro  de  la 
Etiopia , á la  Arabia , cerca  del 
ano  571  , y que  de  resultas  de  la 
expedición  de  los  cruzados  á Pa- 
lestina , la  trageron  y trasplanta- 
ron á Europa  los  Chrisrianos  por 
los  años  de  1090.  Manifestó  cada 
dia  mas  y mas  sus  crue’es  estra- 
gos ? siendo  muy  probable  que  la 
G a mor- 
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mortandad  ocasionada  en  alguna* 
epidemias  sugirió  el  pensamiento, 
y dio  principio  á la  inserción  ó 
inoculación  , con  el  fin  de  dismi- 
nuir la  violencia  de  esta  Hydra, 
pues  se  sabe  que  la  necesidad  es 
madre  de  toda  invención.  Lo  cier- 
to es  que  su  origen  es  muy  antigua, 
y absolutamente  ignorada.  Sabe- 
mos que  ha  sido  practicada  de 
tiempo  inmemorial  en  la  China, 
Bengala  , Indoustan  , y en  casi  to- 
da la  Asia , particularmente  en 
Georgia , y Circasia , de  donde  pa- 
só á Constantinopla  en  1670. 

Es  creíble  que  la  misma  necesi- 
dad que  dio  origen  á esta  prá&ica 
en  los  Países  Orientales,  la  suscitó 
igualmente  en  los  Occidentales  , a 
causa  de  los  estragos  introducidos 
por  este  azote  del  genero  humano, 
pues  sabemos  hoy,  y hallamos  ves- 
tí* 
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tigios  de  que  esta  operación  es , y 
ha  siuo  muy  común  en  las  partes 
interiores  de  Gales , en  Auvergne, 
Perigord  de  Francia  , en  Meurs , y 
Cleves  de  Alemania  , en  Dina- 
marca , en  Irlanda  , y Escocia  , y 
también  en  algunas  partes  de  Espa- 
ña (a).  Solian  los  niños  comprar- 
las unos  de  los  otros , solían  las  ma- 
dres hacer  dormir  los  hermanos, 
con  los  que  tenían  Viruelas  benig- 
nas , y otras  veces  estregarlas  fuer- 
temente contra  el  cutis , o aplicar- 
las por  punciones , ó rasgaduras, 
que  es  propiamente  inocular  , pero 
con  todo  esto , no  pasó  á método 
regular  de  inocular  en  Europa  has- 
ta que  los  Ingleses  la  trageron  de 
G 3 Cons* 


(a)  Veanse  las  Memor.  de  la  Acad.  R. 
¡de  Cienc.de  París  de  17  j 8. 441. 
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Constantinopla , y la  practicaron 
en  Londres. 

En  1713  recibió  Europa  al- 
guna noticia  de  esta  práctica  , la 
que  comunicaron  por  sus  escritos 
dos  Médicos  Griegos , Pylarini , y 
Timoni. 

En  1718  Lady  Wortley  Mon- 
taigue  , esposa  del  Embaxador  de 
Inglaterra  cerca  de  la  Puerta  Oto- 
mana, hizo  inocular  en  Constan- 
tinopla á un  hijo  suyo  con  feliz  su- 
ceso \ y á su  regreso  á Londres  pu- 
blicó la  utilidad  de  esta  práctica, 
confirmándola  por  la  inoculac’on 
de  una  hija  suya  de  edad  de  cin- 
co anos. 

El  Gobierno  en  1722  para  me- 
jor prueba  del  asunto  concedió 
al  Colegio  de  Médicos  de  Lon- 
dres siete  reos  condenados  á la 
muerte  , los  quales  fueron  inocu- 
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lados , y todos  tubieron  Viruc'as, 
á excepción  de  uno  que  las  había 
padecido  naturales  poco  antes  en  la 
cárcel , y todos  salieron  con  felici- 
dad. En  el  mismo  año  1722  se  re- 
pitió este  experimento  en  cinco  ni- 
ños  de  la  Parroquia  de  Santiago  de 
Londres , y en  conseqüencia  de  esto 
inocularon  á la  Familia  Real  que 
constaba  entonces  de  un  Principe, 
y dos  Princesas.  Siguieron  los  No- 
bles , y otros  muchos  á estos  ilustres 
cxemplares , y después  otros  de  la 
sangre  Real , y los  Médicos  mas  fa- 
mosos de  Inglaterra,  Hans-Sloane, 
Freind  , Mead , &c.  adoptaron , y 
defendieron  esta  operación  , que  se 
hizo  común  también  en  Irlanda  , y 
en  diferentes  partes  de  America, 
particularmente  en  Bostón,  y en  la 
Carolina  , donde  en  173 8 inocula- 
ron mas  de  mil  personas  para  resca- 
G 4 tar- 
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tarlas  de  una  cruel  epidemia. 

En  1746  se  fundó  en  Londres 
un  Hospital  expresamente  para 
la  inoculación  , del  qual  el  Rey 
fue  Protector  , y después  se  for- 
maron en  Middlesex  , Norfolk  , y 
Suífolk , Provincias  de  Inglaterra. 

En  1 7 5 4 los  tres  Principes  Rea- 
les fueron  inoculados;  en  1755 
toda  la  Sociedad  Médica  de  Lon- 
dres declaró  unánimemente,  que 
la  {a)  inoculación  es  muy  útil , 
y que  se  debía  admitir  , y practi- 
car , y asi  fue  admitida  umver- 
salmente sin  oposición  , declaran- 
do también  al  mismo  tiempo  qua- 
tro  Obispos  Ingleses  ser  licita  esta 
Operación  ( b ) . 

En  1767  M.  Sutton  intro- 
du- 
cá) M.  Petit  prem.  Rappore.  pag.  137. 
(b)  Idem  pag.  i jí.  M.  Gandog.  pag.  97. 
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3uxo  un  nuevo  método  de  ino- 
cular por  punciones  en  iugar.de 
incisiones , con  cierta  preparación 
particular-,  y el  suceso  lúe  tan 
feliz  que  de  veintemil  inocula- 
dos por  él  en  un  ano  no  perdió 
mas  de  dos , y estos  de  otras  en- 
fermedades , y ha  sido  seguido 
por  el  Barón  de  Dimsdale  , y los 
Médicos  mas  famosos  de  Lon- 
dres , y de  toda  la  Europa.  El  mé- 
todo moderno  , ó Suttoniano  , es 
usado  hoy  en  el  dia  con  preferen- 
cia , y está  tan  introducida  la  ino- 
culación ahora  en  Inglaterra,  que 
el  Oficial  hace  inocular  a sus  Re- 
clutas , y un  amo  antes  de  re- 
cibir un  criado  le  pregunta , si  ha 
sido  inoculado  *,  y quizas  , al  fin 
será  este  el  medio  de  aniquilar 
las  Viruelas  , ó á lo  menos  sus 

estragos  epidémicos  que  suelan 

de*- 
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despoblar  los  Países. 

En  1754  se  erigieron  Hospb 
tales  para  la  inoculación  en  Sue- 
cia , Norvega  , y Dinamarca  : en 
Gottemburg  se  ha  erigido  también 
un  Hospital  para  el  mismo  inten- 
to , acuñando  una  célebre  meda- 
lla en  honor  de  la  inoculación  , y 
en  ella  se  ve  de  una  parte  el  Ara 
de  Esculapio  , y una  Sierpe  en 
aspedo  de  ofender  , con  la  qual 
se  representa  la  enfermedad  de  las 
Viruelas,  y en  ella  se  lee  Sublato  ju- 
re nocendi  , y por  el  reverso  : ob 
Infantes  civium  felici  ausu  ser- 
vatos , con  el  nombre  déla  Conde- 
sa de  Geers  , que  mereció  la  pri- 
mera este  premio  , por  haber  he- 
cho inoculará  sus  niños.  (Vease 
la  lamina .) 

La  Emperatriz  de  Rusia  se  hizo 
inocular  por  el  Barón  de  Dimsdale, 

Mé- 
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Medico  Inglés  , y después  de 
haber  salido  con  felicidad  , á su 
único  hijo  , que  también  salió  fe- 
lizmente , lo  que  dio  motivo  á 
proteger  esta  práófica  , y Hospi- 
tales para  ella , por  todo  su  vasto 
Imperio  , y hasta  en  Siberia  , y 
Irkutzk  se  estableció  una  casa  de 
inoculación  en  1779  , en  que  fue- 
ron inoculadas  ^749  personas,  y 
solo  murieron  cinco  , y aun  estas 
de  enfermedades  que  no  tenían  co- 
nexión alguna  con  esta  saludable 
operación  [a) . 

De  Inglaterra  la  inoculación 
pasó  á Olanda  , donde  M.  Tron- 
chin  inoculó  en  Amsterdam, 
en  1748  á un  hijo  suyo  , y poco 

des- 

Ca)  Como  lo  publicó  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  8 de  O&ubrc  de  1 776  , y en  la  de 
Agosto  de  1 77.9. 
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después  á otros  nueve  niños. 

M.  Chais , Autor  del  Ensayo 
Apologético  en  favor  de  la  ino- 
culación , (a)  dio  el  primer  exem- 
plo  en  la  Haya  , inoculando  k 
toda  su  familia.  Siguiéronle  los 
personages  mas  ilustres  , pues  M. 
Schwenke  inoculó  á los  niños  del 
Conde  de  Wassenaer , los  de  My 
Lady  Athlone  , los  del  Barón  de 
York,  y varios  otros. 

El  mismo  Tronchin  la  intro 
duxo  después  en  Ginebra  su  Pa- 
tria , y en  17 «jo  hizo  un  progre* 
so  muy  rápido  entre  los  Magistra- 
dos , y Pueblos  , praóEcandola  to- 
dos con  la  mayor  felicidad  , tan- 
to 


(a)  Memoires  de  la  Societé  de  Science* 
de  Harletn  tow.  i.  pag.  jS;.  77;.  de  17J4. 
Recueil  des  pieces  juscificacives  en  la  Hayo 
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to  en  la  Ciudad  como  en  el  Hos? 
pital. 

En  Suiza  la  hicieron  célebre 
por  sus  escritos  , y exemplos  el 
Barón  de  Haller  , los  dos  Ber- 
nouvilli , y M.  Tissot , pues  inocu- 
ló M.  Haller  a su  hija  , [a ) y Ber- 
nouvilli  á sus  tres  hijos , y estos, 
y otros  sugetos  , y Facultativos 
los  mas  ilustres  de  la  República  li- 
teraria , persuadidos  interiormente 
de  la  utilidad  , y seguridad  de  di- 
cha operación  , la  practicaron  los 
primeros  en  su  propia  familia. 

En  1750  Italia  adoptó  esta 
práctica.  Peverini  para  precaver 
la  mortandad  de  una  epidemia 
cruel  que  desolaba  la  Toscana  , y 
el  Estado  Eclesiástico  , praCticó  la 
inoculación  , dando  principio  en 

una 

(a)  Gandog.  pag.  83. 
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una  nieta  suya  de  cinco  años,  casi 
etica , (a)  cubierta  de  sarna  , y 
criada  por  una  muger  infestada 
de  mal  gálico  , sacando  el  pus  de 
unas  Viruelas  confluentes , de  que 
murió  el  sugeto ; no  obstante  es- 
tas tan  poco  favorables  circuns- 
tancias , se  curó  la  enfermedad , y 
quatrocientos  niños  se  salvaron 
al  mismo  tiempo  por  la  inocula- 
ción. Lunadei  , Médico  , siguió 
este  exemplar  inoculando  sus  pro- 
pios hijos.  En  1755  se  praóticó 
en  el  Hospital  de  Siena,  y Flo- 
rencia , y en  1757  se  introduxo 
en  Lúea  , Florencia  , Roma  , y 
casi  toda  ia  Italia. 

En  las  Colonias  Inglesas,  y otras 

partes  de  América  , se  propagó 

en  1728;  salvando  la  vida  en  1738 

/ 

a 


(a)  Idem  8/. 
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& mil  personas , enmedio  de  una 
cruel  epidemia  que  destruía  la 
quinta  parte  de  los  variolosos  de 
Boston. 

En  esta  parte  del  nuevo  mun- 
do se  descubrió , y transportó  á In- 
glaterra el  moderno  , y feliz  méto- 
do de  inocular  , praólícado  por 
Sutton , y ahora  por  los  mejores 
praólícos.  Un  Religioso  Portugués 
salvó  la  vida  á la  mitad  de  sus  feli- 
greses en  el  Para  de  America  por 
este  método  en  1728,  habiéndose 
muerto  de  Viruelas  epidémicas  la 
otra  mitad  ( a ). 

Aunque  la  Francia  no  ignora- 
ba las  experiencias , y felices  suce- 
sos de  la  inoculación  en  Inglaterra, 
y otras  partes  vecinas , no  obstan- 
te 

(a)  Memoiresdel’  Academic  des  Scien- 
ces de  174;. 
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te  desde  el  año  de  1717,  en  que 
se  tuvo  la  primera  noticia  de  este 
preservativo,  hasta  el  año  de  1 755 
no  hay  exemplo  de  un  inoculado: 
todo  este  intervalo  fue  empleado  en 
especulaciones , controversias  , y 
disputas , sin  embargo  de  las  dos 
Memorias  presentadas  á la  Acade- 
mia de  las  Ciencias  de  París  por  M. 
Condamine  en  los  años  de  1754, 
y 1758  , y la  declaración  favorable 
de  nueve  Doctores  delaSorbona(A), 
y muchos  célebres  Médicos.  M. 
Hosti  Doótor  en  Medicina  de  París 
de  nación  Irlandés  , de  vuelta  de 
Londres  donde  vio , y visitó  cin- 
quenta  y dos  inoculados  , inoculó 
en  14  de  Mayo  de  1755  al  Caba- 
llero de  Chatelellux  , de  edad  de 
veinte  años  : M.  Tronchin  lla- 
ma- 

(a)  Gandoger  p.  43.  Bachan  t.  z.p.  z¡g. 


de  la  Inoculación . i 07 
ífiado  a París,  inoculo  en  12.  de 
Marzo  de  1756  al  Principe,  y Prini 
.icesa  , hijos  del  Duque  de  Orleans 
^con  toda  felicidad. 

En  conseqüencia  de  exempla- 
: res  tan  ilustres  se  siguieron  otros 
muchos  de  las  familias  mas  distin- 
guidas , inoculados  con  la  mayor 
1 felicidad,  y se  multiplicaron  los  su- 
cesos en  17^7,  58,  59,  y 60.  M« 

« Gatti  inoculó  en  París  á mas  de  cien 
, personas. 

Todo  esto  suscitó  la  embidia,  y 
» calumnia,  y no  pudiendo  directa- 
mente acusar  la  inoculación,  la  cul- 
; paron  de  haber  causado  la  epidemia 
del  Otoño  de  (a)  17 62, por  cuyo  mo- 
tivo en  8 de  Junio  de  1763  mandó 

H el 

(1)  Véase  M.  Gatti  Reflexions  , surlefi 
Prejiiges  &c  cap.  i.pag.  io¡.  *d  ij8.  M. 
Petic  Pr.  Rapp . pag.  117. 
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el  Parlamento  á los  Dotores  de 
Teología , y Medicina  se  junta- 
sen , y diesen  respetivamente  su 
opinión,  sobre  si  se  debía  permitir , 
prohibir  , ó tolerar  la  inoculación . 
El  Colegio  de  los  Dotores  eligió 
doce  entre  ellos  , para  examinar 
el  asunto  , consultando  , y escri- 
biendo á las  mas  célebres  Üniver. 
sidades,  para  dar  quenta  á la  Junta- 
Esto  produxo  varios  escritos  sobre 
esta  materia  : el  de  M.  Petit , es 
digno  de  verse  (a)  y fue  leída  la 
primera  parte  en  5 de  Septiembre 
de  1764,  y la  otra  en  1766  en 
una  junta  de  noventa  Dotores , y 
su  opinión  se  reduxo  á que  esta 
práctica  debe  á lo  menos  ser  per- 
mitida , y fue  aprobada  por  la 

plu- 

(a)  Intitulado  Rapports  en  faveur  de  1* 
inoculation  P.  M.  A.  Petit  á Paris  177*. 
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pluralidad  de  cinquenta  y dos  vo- 
tos , contra  veinte  y seis  , la  que 
finalmente  confirmaron  en  otra 
junta  celebrada  en  5 de  Enero 
de  1768. 

Esta  declaración  solemne  de 
los  Facultativos  de  París  , y otra 
anterior  de  los  de  Londres , y la 
felicidad  con  que  fue  inoculada  la 
presente  Real  Familia  de  Francia, 
dieron  motivo  á que  se  estable- 
ciese la  inoculación  en  dicho  Rey- 
no  y en  Inglaterra  sobre  cimien- 
tos sólidos  , é invariables,  [ci] 

H a HIS- 

(a)  Historia  de  la  Sociedad  Real  de 
Medicina , tom.  z.  París  1780.  Journal  de 
Medicina  Dic.  1783  &c. 
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HISTORIA 
DE  LA  INOCULACION 

EN  ESPAÑA. 

T yA  Historia  de  la  inoculación 
en  España  no  ños  presenta  su- 
cesos de  mucha  antigüedad  por- 
que la  época  de  su  introducción 
puede  reducirse  al  año  de  1 7 7 1 , ni 
tampoco  nos  ofrece  un  exercicio 
de  esta  operación  bastante  ilustra- 
do con  el  método  sistemático 
de  una  fina  práctica  para  que  to- 
dos los  Profesores  del  Arte , que 
tiene  el  Reyno , puedan  con  faci- 
lidad , y seguridad  emplearle; 

po- 
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podemos  decir  con  verdad , que  la 
inoculación  en  nuestro  Reyno,  es- 
tá aun  en  sus  primeras  mantillas, 
y por  la  mayor  parte  de  la  nación 
ignorado  su  provecho  ; pues  es 
muy  poco  el  uso  que  se  ha  hecho 
de  ella  hasta  aqui  , y aun  para 
eso  ha  sido  menester  todo  el  cona- 
to de  algunos  Facultativos  , que 
animados  del  zelo  del  bien  públi-* 
co  , venciendo  h contradicción  de 
los  partidarios  del  sistema  antiguo, 
han  podido  persuadir  la  seguridad 
de  la  inoculación.  El  deseo  de  li- 
bertarse de  unas  Viruelas  tal  vez 
mortíferas , y aun  quizas  el  mie- 
do de  los  padres  de  perder  sus  hi- 
jos , ha  sido  mas  poderoso  para 
dexarlos  inocular  , que  ía  razón, 
y la  evidencia  de  la  bondad  de 
•sta  operación. 

Sin  embargo  , por  un  suceso 
H3  dig- 
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digno  de  analizarse  , y de  ser  ad- 
mitido de  las  naciones  mas  cultas, 
inferimos  que  la  España  no  fue 
la  ultima  nación  de  la  Europa, 
que  conoció  , y practicó  la  ino- 
culación : pues  mientras  que  la 
Inglaterra  , Alemania  , y la  Fran- 
cia , ardían  en  disputas  sobre  el 
uso  de  la  inoculación  , la  España 
la  estaba  practicando  con  felicidad, 
y acierto.  No  lo  diríamos,  sino  lo 
pudiésemos  asegurar  con  un  do- 
cumento digno  de  la  mayor  fé, 
que  es  una  relación  sobre  este 
asunto  , que  se  me  ha  comunica- 
do por  el  Señor  Don  Francisco 
Escarano  , Oficial  de  la  Secretaría 
de  Estado  , y Secretario  de  la 
Embaxada  de  Londres  , y ac- 
tual DireCtor  General  de  Correos, 
en  tiempo  que  sucedió  lo  que 
refiere  el  siguiente  testimonio. 

r Ha- 
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«Hallándose  en  Londres  cerca 
» de  los  años  de  1770  , y 1 7 7 3 de 
nEmbaxador  de  España  el  difun- 
dió Principe  de  Maserano  , escri- 
bió al  Duque  del  Infantado  , le 
«enviase  algún  documento  justifi- 
« cativo  , con  que  pudiese  hacer 
o»  constar  en  Inglaterra  que  había 
r?í  mucho  tiempo  que  se  conocía  la 
•«inoculación  de  las  Viruelas  en  el 
« lugar  de  Jadraque.  En  efecto  , el 
«Duque  hizo  tomar  por  mano  de 
•«  Escribano  público  varias  declam- 
aciones á los  vecinos  ancianos  de 
•«  aquel  lugar  , y por  ellas  se  vino 
«en  conocimiento  que  un  Ciruja- 
«no  que  debía  haber  leido  el  uso 
«que  se  hacia  de  la  inoculación  en 
«algunas  partes  de  Europa  , había 
« empezado  a practicarla  mas  de 
«quarenta  años  antes  del  en  que 
«se  hacia  la  averiguación  , y con 
II 4 «buc- 
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rbuen  suceso  , y que  desde  enton- 
ces no  había  casi  ningún  padre 
»que  no  hiciese  inocular  á sus  hb 
»jos.  El  Duque  del  Infantado  en- 
vio  al  Embaxador  este  instrumen- 
to, y le  presentó  al  Caballero  Prin- 
»»gle-Médico  de  la  Reyna  de  Ingla- 
terra, y Presidente  déla  Sociedad 
» Real  de  Londres , para  que  le  le- 
»yese  en  una  de  sus  juntas u. 

En  verdad  no  se  compreenden 
los  motivos  casuales  , que  puede 
haber  habido  , para  que  un  punto 
de  Medicina  tan  clasico  quedase  re- 
pentinamente sufocado  dentro  del 
mismo  pueblo  de  Jadraque  , sin 
que  su  noticia  se  propagase  á los 
pueblos  vecinos , y de  estos  á la 
Capital  del  Rey  no.  Yo  después  de 
haberlo  reflexionado  mucho  no  en- 
cuentro otra  causa  que  el  poco 
crédito  que  desde  entonces  concb 
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bícron  de  la  inoculación  algunos 
sugetos  recomendables  por  otros 
respetos , sin  querer  examinan  su 
utilidad  en  un  juicio  critico  de  los 
Profesores  del  Arte. 

No  fue  asi  entre  las  otras  na-* 
dones  de  la  Europa  , Asia , y Afri- 
que supieron  aprovecharse 


ca 


del  beneficio  de  la  inoculación  , y 
mientras  que  ella  hacia  rápidos  pro- 
gresos en  casi  toda  la  Europa  , y 
parte  de  América  j mientras  que 
se  practicaba  con  la  mayor  felicidad 
en  Tripoli , Túnez  , Argel  , Se- 
negal , y demás  Costas  del  Africa, 
mientras  que  en  Asia  , donde  ha- 
bía nacido , estaba  el  Arte  de  ino- 
cular en  su  mayor  perfección , dor- 
mía en  España  semejante  opera- 
ción , á pesar  de  las  noticias  que 
por  las  Gacetas  extrangeras  se  re- 
cibían de  su  felicidad  cada  día  has- 
ta 
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ta  que  instruido  yo  en  París  de 
las  controversias  excitadas  sobre 
el  asunto  , y del  acierto  con  que 
aquella  se  practicaba  en  Inglaterra 
y otras  partes , me  resolví  á poner- 
la en  execucion  en  Galicia  , ino- 
culando en  el  Ferrol  ciento  y cin- 
quenta  criaturas  , [a)  conmovido 
del  estrago  general  que  causaban 
en  aquel  País  las  Viruelas  natura- 
les , y viendo  que  ninguno  de  los 
remedios  que  ordinarimente  se 
usan,  alcanzaba  á contener  el  curso 
de  aquel  fatal  contagio. 

La  Vizcaya  , y otras  Provin- 
cias del  Reyno  , movidas  de  la  fa- 
ma , y crédito  que  iba  tomando 
la  inoculación,  no  tardaron  mu- 
cho tiempo  en  admitirla  , y poner- 
la 

(a)  Vease  la  Gaceta  de  Madrid  de  1 7 de 
Diciembre  de  177*. 
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la  en  execucion  , corno  se  pue- 
de ver  en  los  Extraeos  de  la  So- 
ciedad Bascongada  de  los  años 
de  177 1 , y 1772.  [a] , por  donde 
consta  llegaron  los  inoculados  á 
mil  doscientos  veinte  y seis,  y tam- 
bién por  la  carta  que  me  escribió 
el  Doótor  Don  Josef  de  Luzu- 
riaga,  que  se  halla  pag.  76.  N.  10. 

El  mismo  patriótico  zelo  ha- 
bía movido  antes  al  Do&or  Don 
Francisco  Rubio  á publicar  en- 
Madrid  el  año  de  1769  una  Di- 
sertación curiosa  para  fomentar  el 
remedio  de  la  inoculación  , y nos 
anuncia  la  Gaceta  de  19  de  No- 
viembre de  1 776,  que  se  inocu- 
laron en  la  Serranía  de  Buitrago 

do- 

(a)  Vease  la  Gaceta  de  Madrid  de  8 de 
Octubre  de  1771  , y de  14  de  Diciembre 
de  1773  j y 24  de  Mayo  de  1774. 
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doscientas  quarenta  y nueve  cria* 
turas  , sin  que  muriese  ninguna. 
En  el  mismo  año  en  Callosa, 
Reyno  de  Valencia , Josef  Botella, 
y Juan  Plana  , Cirujanos  que  ha- 
cen honor  á su  profesión , inocula- 
ron á seis  niños,  y á pocos  años  des- 
pués á ciento  noventa  y seis  criatu- 
ras de  ambos  sexos,  siguiendo  en  el 
dia  dicho  Plana  esta  operación  con 
acierto,  y felicidad  según  me  escri- 
bió el  Doctor  Don  Rafael  Ellerker. 

En  el  año  de  1763  aunque 
Don  Juan  Espallarosa  dio  al 
público  en  Cádiz  una  erudita 
Disertación  sobre  el  efeCto  se- 
guro de  la  inoculación , con  to- 
do no  produxo  en  este  Pueblo 
ninguna  sensación  favorable  pa- 
ra practicarla  , pues  hasta  el  año 
de  1779,  que  el  Doófor  Don  Bar- 
tolomé Osulivan , Médico  del  Re- 
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gimlento  de  Hibernia , inoculó  a 
dos  hijos  del  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  O-Reilly : no  se  sabe  que 
se  practicase  ninguna  inserción. 

Con  esta  graduación , y lenti- 
tud de  tiempo , iba  la  inoculación» 
ganando  alguna  aceptación  en  Es- 
paña , y no  es  poco  el  crédito 
que  debe  al  DoCtor  Don  Migué! 
Gorman  , entonces  Médico  del 
Regimiento  de  Hibernia  , y aho- 
ra  ProtoMédico  de  los  Reynos 
de  Buenos  Ayres , quien  habien- 
do ido  á Londres  para  aprender 
el  método  del  famoso  inoculador 
Sutton  , á su  vuelta  en  Mayo 
de  1772  inoculó  en  Madrid  a dos 
hijos,  y aun  negro,  y una  criada  del 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  O- 
Reilly  ; á un  hijo  del  Excelentísimo 
Señor  Don  Luis  de  Urbina  , a dos 
Jiihos , y una  hija  del  Señor  Don 

Gafc 
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Gaspar  de  Montoya  , Ayuda  de 
Camara  del  Rey  , y á otros  muchos 
con  tal  felicidad  , que  fue  un  es- 
pectáculo de  admiración  para  la 
Corte  , en  donde  no  se  habían 
visto  hasta  este  tiempo  inocula- 
ciones practicadas  metódicamente, 
quedando  desde  entonces  esta- 
blecida , y difundida  en  esta  Ca- 
pital la  inserción  entre  muchos 
Profesores,  y tengo  la  honra  de 
haberla  practicado  en  el  año  de 
1779  con  muchos,  y en  el  año 
ele  1 7 8 3 en  quatro  hermanos  hijos 
de  Don  JosefHickey,  y con  dos  hi- 
jos del  Señor  Don  Josef  de  Salcedo, 
Oficial  de  la  Secretaría  de  Indias, 
que  actualmente  asisto  , y se  ale- 
gran ya  de  haber  sido  inoculados; 
pues  salieron  con  toda  felicidad, 
no  obstante  de  haber  sido  inocu- 
lados con  pus  sacado  de  Viruelas, 

de 
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¿t  que  murió  la  criatura  tres  dias 
después  de  haberle  tomado  de  ella. 

El  mismo  zelo  que  movió  á los 
Profesores  que  hemos  citado  , para 
praólicar  la  inoculación  , movió  á. 
Don  Bartolomé  Benitez  Galvez, 
Cirujano  mayor  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Toledo  , á executarla 
en  1773  eíl  Vigo  > y habiéndose 
instruido  primeramente  de  la  prac- 
tica que  yo  observé  en  mis  ante- 
riores inserciones  en  el  Ferrol, 
Coruña  , y sus  contornos , hizo  la 
inoculación  con  felicidad  en  550 
personas  como  he  visto,  y se  anun- 
ció en  la  Gaceta  de  Madrid  de  14 
de  Diciembre  de  1773,  y 24  de 
Mayo  de  1774. 

No  tardó  mucho  á publicarse 
la  excelente  Carta  Histórico  Médica 
de  Don  Manuel  Rubin  de  Celis, 
la  que  alega  unas  razones  inex- 

pug- 
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pugnables  a favor  de  la  inocula- 
ción , y concluye  su  Autor , de- 
seando que  se  introduzca  en  Espa- 
ña \ y presto  se  vio  el  efe¿fo  , pues 
en  el  mismo  ano  el  Médico  Don 
Antonio  Montero  inocuió  en  Ta- 
rifa á 200  criaturas , y en  el  año 
de  1776  á 300,  que  todos  fueron 
otros  tantos  triunfos  de  la  inocu- 
lación. Pocos  años  después  salió 
a luz  en  Barcelona  un  erudito  libro 
intitulado  el  Proceso  de  ¡a  Inocu- 
lación , cuyo  Autor  es  el  Dodfor 
Don  Francisco  de  Salva  , quien 
después  de  haber  puesto  la  inocu- 
lación en  un  juicio  critico , propo- 
niendo por  ambas  partes  sus  razo- 
nes , la  hace  comparecer  como 
inocente  de  toda  la  critica  que  la 
condena,  y resuelve  difinitivamen- 
te  su  utilidad.  En  vista  de  esto, 
y de  la  solicitud  del  Do¿tor  Don 

Pa* 
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Pablo  Balmes  , Médico  también 
de  Barcelona  , tuvo  la  inoculación 
en  dicha  Ciudad  feliz  acierto, 
y en  tiempo  oportuno  , quando 
las  Viruelas  naturales  hacian  su 
mayor  estrago  , que  logró  detener 
la  acertada  práctica  de  dicho  Mé- 
dico. Este  Profesor  en  Noviembre 
de  1776  inoculó  á un  hijo  de 
Don  Mariano  Avella,  y en  Diciem- 
bre siguiente  á su  único  hijo.  La 
obra  del  Doófcor  Salva  , y las  ino- 
culaciones que  practicó  en  su  her- 
mana , y en  otros  muchos , con- 
*r  buyeron  igualmente  á este  suce- 
so. A este  Profesor  debo  el  favor 
de  haberme  remitido  la  historia 
de  la  inoculación  en  Cataluña,  que 
se  puede  ver  en  la  pag.  81. 

De  todas  las  casas  solicitaban  el 
remedio  : la  madre  hacia  inocular 
ál  hijo  que  llevaba  al  pecho  : los 

1 mis- 
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mismos  Médicos  inoculaban  á sus 
hi  jos  (a) , y todos  casi  se  disputaban 
sobre  quien  se  había  de  inocular 
primero,  no  obstante  , que  la  preo- 
cupación también  hizo  su  resisten- 
cia como  siempre. 

Antes  de  estos  progresos  que 
hemos  referido  , que  hizo  en  Bar- 
celona la  inoculación  , había  ya 
algunos  anos,  que  él  zelo  del  Sabio 
Facultativo  el  DoCtor  Don  Josef 
Pasqual  la  había  pra&icado  con 
felicidad  en  la  Ciudad  de  Vique, 
y sus  contornos  en  el  Principado 
de  Cataluña.  El  esmero  de  este  Pro- 
fesor merece  un  distinguido  lugar 
en  esta  Historia , pues  desde  el  año 
de  1763,  quando  aun  no  todas  las 
naciones  extrangeras  habían  deci- 

di- 

(a)  Él  Proto- Medico  Don  Pedro  Guell# 
inoculó  á una  de  sus  hijas  en  177.?. 
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dido  el  provecho  de  la  inserción, 
el  dicho  Médico  la  conoció  con  an- 
ticipación, practicándola  con  acier- 
to primero  con  los  niños  de  su  pro- 
pia parentela  , y después  general- 
mente con  todos.  Tan  cierto  era  en 
la  opinión  de  aquellos  naturales  el 
saludable  efeóto  de  la  inoculación, 
que  hubo  Médico  particular  , el 
DoCtor  Don  Francisco  Sampons 
que  en  1774  se  hizo  inocular  tres 
veces , creyendo  que  no  había  te- 
nido las  Viruelas  naturales , y por 
temor  de  que  por  el  exercicio  pre- 
ciso de  su  facultad  , no  se  le  co- 
municase este  contagio  : no  obs- 
tante salió  la  operación  infruc- 
tuosa, pues  no  ha  experimenta- 
do novedad  alguna  ni  entonces, 
ni  después , en  las  muchas  ocasio- 
nes en  que  se  ha  expuesto  al  conta- 
gio natural , visitando  virolosos. 

U Vi- 
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Verdaderamente  es  digno  de 
atención  , que  un  Médico  parti- 
cular tomase  sobre  su  cuerpo  es- 
ta providencia  *,  pero  no  lo  es  me* 
nos  el  que  los  mismos  Médicos,  y 
Cirujanos  que  son  promotores  de  la 
inserción  , en  quienes  primero  la 
han  practicado  haya  sido  en  los  su- 
yos. Podrían  citarse  muchos  exem- 
plares  de  estos  (a) , y ciertamente 
que  tales  padres  no  han  pensado 
hacer  víctimas  de  la  inoculación 
a las  prendas  de  su  mayor  afeCto, 
quando  les  aplicaron  semejante  re- 
medio : argumento  tan  fuerte  pa- 
ra persuadir  la  inoculación  , que 
no  se  entiende  como  los  contrarios 
que  tiene  , no  abrazan  este  recur- 
so , quando  ven  , que  si  algún 

mal 

(a)  Tronchin,  Haller,  Bernoull!,  Pe- 
ycrini,  Lunadey  , y otros  ornchos. 
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mal  efe&oprodu xera,  los  primeros 
que  lo  padecerían  serian  los  pro- 
pios hijos. 

Estos  han  sido  los  primeros 
ensayos  públicos,  y metódicos  que 
se  han  publicado  en  España  des- 
de el  año  de  1771  acerca  de  es- 
ta operación , y aunque  su  pra&ica 
existió  antiguamente  en  algunas 
partes  de  esta  península , como  lo 
hemos  manifestado,  quando  habla- 
mos del  Lugar  de  Jadraque,  asi  co- 
mo sucedió  en  algunas  Provincias 
interiores  de  los  Reynos  de  Fran- 
cia , Alemania,  Inglaterra  , Dina- 
marca , y otros , no  se  había  hecho 
mención  de  ello  hasta  los  tiempos 
que  hemos  notado.  Esperamos  que 
los  felices  ereótos  de  la  inoculación, 
que  se  han  visto  en  Castilla  , Ga- 
licia , Vizcaya,  Cataluña , Valen- 
cia , Andalucía , y en  Madrid  , se- 

I3  rán 
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rán  estímulos  para  que  los  Profe- 
sores del  Arte  , propaguen  esta 
operación,  oponiendo  estos  mismos 
felices  sucesos  á la  repugnancia , y 
oposición  , que  puedan  tener  al- 
gunos contra  ella.  Conocemos  la 
cortedad  de  nuestras  luces , y la 
escasez  de  noticias , que  presenta- 
mos en  esta  Historia  : pero  nuestro 
objeto , que  todo  se  endereza  al 
mayor  bien  del  público,  y felicidad 
en  su  salud  , y población  , no  ha 
sido  otro  que  abrir  una  senda  para 
la  Historia  general  de  la  inocula- 
ción , y recoger  estos  pocos  mate- 
riales , á fin  de  que  otro  entendi- 
miento mas  ilustrado  los  aumen- 
te , y perfeccione  hasta  dar  una 
completa , y adequada  historia  de 
la  inserción  en  España. 
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PRACTICA  MODERNA 

DELA 

INOCULACION, 

REDUCIDA 
A LA  PREPARACION, 
OPERACION, 

Y METODO  CURATIVO.  i 

PARTE  PRIMERA. 

DE  LA  PREPARACION. 

T j\  preparación  consiste  en  es- 
coger un  sujeto  apto  para  recibir 
el  virus  varioloso , y disponerle 

1 4 de 
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de  modo  que  tenga  las  Viruelas 
mas  benignas , ó con  la  menor  le- 
sión posible  de  sus  funciones.  Para 
inducir  esta  disposición  en  el  cuer- 
po por  los  medios  correspondien- 
tes , los  Facultativos  (a) , que  mi- 
ran lá  preparación  como  útil , y 
necesaria,  recetan  á unos  sangrías, 
y dieta, -para  minorar  la  plethora, 
que  suponen  j á otros  de  tempe- 
rámento  floxo  y laxo  los  corro- 
borantes ; á los  de  fibra  rígida  , los 
baños,  y hume&antes;  á otros  pur- 
gan-la saburra  y humores  visco- 
sos de  las  primeras  vias  con  los 
catárticos ; otros  intentan  corre- 
gir por  medio  de  los  dulcificantes 
* ' ' ' 'la 

(a)  El  Barón  de  Dimsdalc,  Sutton,  Bro- 
nafeild,  Tronchiri,’ Hosci,  Petit  , Pr.  Rapp. 
pag.  y 2.  Gandoger  pag.  8<>.  a.i  ifi.  Buchan 
Med.  Domestica,  tom.  z.  pag.  zíi.  con  otros 
muchos. 
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la  acrimonia  de  los  humores ; y 
asi  cada  uno  prepara  , ó dispone 
al  sugeto  , según  el  vicio  , 6 de^ 
fe¿to  que  supone  en  su  salud. 
Otros  (a)  excluyen  toda  prepara- 
ción como  inútil  *,  y algunos  co- 
mo nociva  , alegando  que  la  sa- 
lud es  lo  que  se  debe  examinar, 
admitiendo  á esta  operación  sola 
los  que  la  gozan  con  exclusión  de 
los  demás  j pues  ignorando  (aña- 
den) la  naturaleza,  ó esencia  del 
virus  varioloso  , se  ignora  igual- 
mente quales  son  las  disposicio- 
nes mas  favorables  para  recibirle, 
y quales  los  medios  mas  condu- 
centes para  procurarla.  A esto  re- 

pli- 

(a)  Vease  Camper  pag.  34-  41-  44-  Gata 
Nouvelles  Reflex.  sur  les  Prejugés  pag. 
ai  ío.M.Ponteau  oeuvres  Poschumes, tom.  2. 
pag.  115.  París  1783.  M.  Robert  tom.  1. 
pag.  4Í4.  y otros  Autores. 
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plican  los  defensores  de  la  prepa- 
ración , que  la  salud  tiene  mucha 
extensión  , y varios  grados , los 
quales  pueden  mejorarle  disminu- 
yéndolos, ó aumentándolos,  según 
la  ocasión  y necesidad. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  ’a 
discusión  , y examen  de  esta  qües- 
tion  : lo  han  hecho  los  citados  Au- 
tores que  se  pueden  consultar.  La 
experiencia  sola  es  la  que  nos  de- 
be guiar,  y alumbrar,  subminis- 
trándonos datos  suficientes  para  la 
solución  de  este  problema  , de  si 
es , ó no  esencial , y generalmente 
necesaria  alguna  preparación  pa- 
ra la  inocularon  : pero  mientras 
que  nos  falte  esta  luz  de  una  ex- 
periencia mas  consumada  , soy  de 
sentir  que  se  debe  preparar  según 
lo  estime  la  prudencia  , y juicio 
del  Facultativo  inteligente,  y lo 

re- 


de  la  Inoculación.  133 
requiera  el  temperamento  , edad, 
y demás  circunstancias  del  ’sugeto 
que  se  inocula  , la  naturaleza  del 
clima  , sazón  del  año  , y mayor , ó 
menor  intensidad  del  frió  , ó calor 
del  País , debiéndose  variar  la  pre- 
paración con  atención  á la  edad, 
sexo  , temperamento  , necesidad, 
motivos,  y urgencia  que  com- 
preenda  el  Profesor  , no  pudiendo 
ser  uniforme  , y común  á todos; 
pues  á los  sugetos  de  fibra  débil, 
como  son  por  lo  regular  hombres 
de  temperamento  delicado,  débil, 
y floxo,  niños,  mugeres,  viejos,  &c. 
se  debe  preparar  con  los  corrobo- 
rantes , como  son  alimentos  nutri- 
tivos, purgantes  ligeros,  y exercicio 
moderado , excluyendo  por  lo  re- 
gular los  baños,  sangrias,  dieta  de- 
masiado rigorosa  , y los  remedios, 
y alimentos  que  pueden  aflojar. 

A 
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A los  adultos,  y robustos  de 
fibra  rígida,  convienen  las  sangrías, 
baños , ó pediluvios  , y diluentes 
en  mucha  abundancia  , privándo- 
los de  vino  , picantes  , y cosas  cá- 
lidas, y prefiriendo  el  alimento  ve- 
getal al  animal,  y las  bebidas  suba- 
cidas , como  limonada,  suero,  agua 
de  cebada,  ó sola  ó con  leche,  agua 
común  , &c. 

Los  que  tienen  los  humores 
inficionados  de  algún  vicio  parti- 
cular , como  espesura,  ó acrimo- 
nia , se  debe  corregir  dicho  vicio 
antes  de  inocular  por  medio  de 
aperitivos  atenuantes,  y dulcifican- 
tes , en  fin  por  los  remedios  que 
indique  la  naturaleza  del  vicio  , y 
que  solo  un  Medico  prádico  se  ha- 
lla en  estado  de  determinar  , y re- 
mediar antes  de  pradicar  la  inocu- 
lación. 


En 
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En  una  palabra , el  sugeto  que 
se  inocula,  ó es  sano,  ó enfermo; 
si  es  enfermo  , la  preparación  con- 
siste en  curarle , ó aliviarle  en  lo 
posible  ; si  es  sano  , rigorosamente 
hablando  , no  necesita  preparación, 
aunque  en  este  mismo  caso  la  pre- 
cautoria siempre  será  conveniente, 
sin  ser  absoluta  , y generalmente 
necesaria”,  quod  abundat  non  no - 
cet  (a). 

Este  es  el  método  de  la  prepara- 
ción que  aconsejo  á los  que  quieran 
practicar  la  inoculación  , y el  que 
había  en  el  principio  seguido  siem- 
pre con  mis  inoculados ; aunque 
es  cierto  que  después  he  dexado 
de  preparar  con  tanta  generalidad* 
y cuidado , y asi  diré  con  la  sin- 
ceridad que  corresponde  lo  que 

re- 


(a)  M.  Peút  Pr.  Rapp.  pa¿.  ; j. 
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resulta  de  mis  propias  experien- 
cias. 

Todos  quantos  he  inoculado 
desde  el  año  1771  que  introduxe 
en  Galicia  esta  práctica,  salieron 
con  igual  felicidad  , tanto  los  que 
preparé  con  mucha  prolixidad  an- 
tes , y después  de  la  inoculación, 
como  los  que  dexé  de  preparar  } de 
modo  que  últimamente  dexé  de 
usar  de  preparación  ( suponiendo 
siempre  un  sugeto  sano,  y de  cons- 
tante salud  ) hasta  el  dia  de  la  ope- 
ración , ó el  dia  después  •,  entonces 
administré  un  purgante  (a) , para 
limpiar  las  primeras  vias,  señalada- 
mente á niños  voraces,  y á los  adul- 
tos de  fibra  laxa , los  hago  tomar 

los 

(a)  Dimsdale  pag.  38.  observ.  13. 
24-  2 s • del  mismo  Autor.  Gandoger pag.  3 00. 
/ } 1 
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los  polvos  cornachinos  embueltos 
en  a'gun  dulce  , ó almivar  , solos, 
ó mezclados  con  tres,  quatro,  ó mas 
granos  de  calomelanos , ó mercurio 
dulce  , quando  tengo  alguna  sos- 
pecha de  lombrices , ó saburra  vis- 
cosa en  las  primeras  vías, y en  todo  ca- 
so necesario  : esto  es  Jo  que  llamo 
conserva.  Otras  veces  doy  la  sal  de 
la  higuera,  sal  catártica,  6 qualquie- 
ra  otra  sal  neutra,  ó el  laxante 
del  Barón  de  Dimsdale , compuesto 
de  dos  dragmas  de  hojas  de  sen, 
y otras  dos  de  crémor  de  tartáro, 
con  dos  onzas  de  maná.  Repito  el 
purgante  la  víspera  de  la  fiebre 
eruptiva,  para  acelerar  la  aparición 
de  las  postillas , y los  demás  simp- 
tomas;  también  lo  repito  quando 
se  retardan  los  simptomas  precur- 
sores de  dicha  fiebre.  Desde  el  dia 
de  la  operación , y algunas  veces 


i 3 8 Vráfttcct  moderna 
ames  , pongo  mi  inoculado  a lá 
diera  vegetal , humectante , y an- 
tiflogística , la  que  debe  seguir  has- 
ta la  desecación  , ó hasta  pasado 
el  dia  veinte  y uno  de  la  inocula- 
ción : encargo  mucho  la  alegría, 
el  exercicio  moderado , en  casa  , y 
fuera  de  ella  ; en  algunas  ocasiones 
á juicio  de  los  Médicos , el  ayre 
fresco  , libre , y bien  ventilado, 
y especialmente  al  tiempo  de  la  fie- 
bre eruptiva  , pues  (además  de  ser 
doctrina  de  Sydenham  , y de  los 
inoculadores  modernos)  (a) , la  ex- 
periencia me  ha  hecho  ver  con  evi- 
dencia su  grande  utilidad , y que 
disminuye  visiblemente  la  fiebre,  y 
sus  simptomas , como  también  el 
■numero  de  postillas  , impidiendo 
y transformando  á mi  entender 

en 

' (a)  -Dimsdale  pag.  j 8.-&C.  ... 
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rn  discretas]  las  Viruelas  quepo-, 
drian  ser  confluentes. 

Sin  embargo  , aunque  la  uti: 
lidad  del  ayre  frió  se  halle  gene- 
ralmente reconocida  por  los  inocu- 
ladores,  nos  debemos  con  todo  eso 
acomodar  al  clima  , y costumbres 
del  sugeto  •,  y asi  en  Madrid , y 
otros  Pueblos  donde  los  ayres  son 
muy  sutiles , delgados  , elásticos, 
y variables,  pasando  repentinamem 
te  del  extremo  de  frió  al  de  calor, 
se  debe  ir  con  mayor  precaución, 
contentándose  con  que  sea  el  ayre 
fresco  , libre  , y bien  ventilado, 
consuetudini  est  al  i quid  dandum. 
Igual  precaución  se  debe  guardar 
en  el  uso  de  los  purgantes , to- 
mando por  norma  de  su  necesir 
dad  la  disposición  de  las  primer 
ras  vias , naturaleza  del  sugeto  , y 
simptomas  , reduciendo  la  gene- 

K ra- 
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ralidad  de  su  uso  á proporción  de 
la  tolerancia  del  clima  , corro  su- 
cede en  nuestra  España  , donde 
constantemente  se  debe  purgar  me- 
nos que  en  otros  terrenos  mas  sep- 
tentrionales. 

Encargo  que  beban  los  enfer- 
mos todo  ¡o  que  sea  del  tiempo, 
6 fresco  , como  agua  común,  agua 
de  cebada , de  limón  , suero  , &c. 
y siempre  con  nitro , durante  la 
fiebre  : los  prohíbo  el  vino,  y todo 
licor  espirituoso , y cosas  picantes, 
mientras  subsiste  la  fiebre  *,  y tam- 
bién les  prohíbo  todo  alimento  só- 
lido. Tengo  sumo  cuidado  de  que 
el  vientre  esté  libre,  en  cuyo  defec- 
to mando  echar  unas  lavativas  , o 
tomar  a'gun  laxante.  En  los  dife- 
rentes  periodos  de  la  enfermedad  ad- 
ministro los  medicamentos  que  me 
indican  los  simptomas , dexando 

obrar 
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obrar  á la  naturaleza  siempre  que 
estos  son  favorables  , ó no  muy 
violentos  j seguro  que  todos  con  la 
fiebre  han  de  desaparecer  al  tiem- 
po de  la  erupción  de  las  postillas. 
Se  verán  en  la  discripcion  de  cada 
periodo  los  simptomas  extraor- 
dinarios , y remedios  que  corres- 
ponden , como  también,  en  algu- 
nas de  las  observaciones  adjuntas. 

E11  sugetos  adultos  , secos  y 
pletoricos  me  parecen  útiles  la 
sangría  , baños  domésticos  de  tina, 
y pediluvios  ; aunque  he  inocu- 
lado con  felicidad  sin  practicar 
ni  uno  , ni  otro.  Para  nihos  de 
pecho  no  uso  mas  preparación  que 
poner  las  amas  á dieta  vegetable,  y 
bebidas  refrigerantes , en  una  pa- 
labra al  regimen  antiflogístico  , sin 
omitir  algunas  veces  tal  qual  pur- 
gante } habiendo  inoculado  en  la 

Ki 
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tierna  edad  de  tres  meses  y medio 
quatro  , cinco  , seis  , &c.  y rarí- 
simas veces  he  visto  aquel  núme- 
ro de  postillas , ni  jamás  aquellas 
convulsiones , ni  las  demás  malas 
resultas  de  que  hizo  mención  el 
ilustre  Barón  de  Dimsclale  en  sus 
primeras  Obras  (a) , y reformó  en 
las  posteriores  (ó),  obligándole  aque- 
llas á no  admitir  a la  inoculación 
los  de  menor  edad  de  dos  anos: 
pero  yo  he  inoculado  á estos  con  la 
mayor  felicidad  , y tubieron  pocas 
postillas , como  se  puede  ver  por 
la  inspección  del  adjunto  catalogo, 
de  modo  que  siempre  hubiera  pre- 
ferido esta  tierna  edad  , á causa 
\de  la  buena  disposición  de  su  cuer- 
po, 

í.  (?•)  P*g-  *• 

(b)  Fcate  Artnu.il  Regtster  of  London  , ar- 
t'tcle  uiefull  projcíis.  del  ano  de  1781. 
pag.  iiz. 
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po  , y estar  libres  de  miedo,  y las 
demás  pasiones , que  causan  tanta 
inquietud  , y trastornos  en  los 
adultos. 

Igualmente  consta  de  mis  ob- 
servaciones que  la  sarna  , ni  otras 
erupciones  cutáneas  (a) , ni  enfer- 
medades crónicas,  y habituales,  no 
han  servido  de  impedimento  para 
hacer  esta  operación  , pues  no  solo 
han  pasado  los  pacientes  el  mal  con 
toda  felicidad  , sino  que  se  han  ha- 
llado después,  ó totalmente  curados, 
6 mas  aliviados  de  sus  achaques  ha- 
bituales , mejorando  esta  opera- 
ción su  constitución,  y haciéndola 
mas  fuerte , y robusta  (b\  Vease  la 
Sec.  12  de  esta  Obra ^ 

K3  No 

(a)  Camper.  pag.  48.  M.  Petit.  Se- 
cond.  Rapp.  pag.  87.  Barón  de  Dimsda- 
le  , pag.  1 1. 

(b)  M.  Petit  Second.  Rapp.  pag.  144* 
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No  obstante  , que  estas  expe* 
riendas  mias , y la  autoridad  de 
algunos  Autores  célebres , com- 
prueban esta  dodtrina  \ me  pare- 
ce sería  siempre  mas  prudente  an- 
tes de  la  operación  , corregir, 
y dulcificar  los  humores  en  estos 
sugetos  , por  medio  de  la  prepa- 
ración , que  arriesgarlos  á los  ex- 
travíos que  puede  acarrear  seme- 
jante complicación , y la  poca  se- 
guridad de  algunas  experiencias 
particulares. 

En  fin  se  puede  inocular  á to- 
dos los  que  gozan  salud  sin  do- 
lor , ni  lasitud  ; en  una  palabra, 
los  que  tienen  buen  aliento  , dul- 
ce suavidad  de  la  cutis  en  todo 
el  cuerpo  .,  y facilidad  en  cicatri- 
zar las  heridas , que  son  las  con- 
diciones que  expone  M.  Gatti , pa- 
ra conocer  el  estado  de  perfe&a 

sa- 
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salud  , son  los  que  se  pueden  ino- 
cular ; como  también  ( son  pala- 
bras de  Camper  pag.  40. ) los  que 
tienen  el  cutis  trasparente , de  co- 
lor de  rosa  agradable , pues  siem- 
pre les  vienen  Viruelas  benig- 
nas , y discretas , sean  naturalesy 
sean  artificiales.  Ubi  cutis  est 
transparens  color  isrosei,  & hilar is, 
semper  vari  ohe  sunt  discretee. 

Este  método  simple  , y natu- 
ral de  tratarlas  con  la  dieta  ve- 
getal , contribuyen  mas  al  feliz  su- 
ceso que  todos  los  medicamentos 
preparatorios  ó específicos  tan  de- 
cantados. 

Tomando  las  debidas  precaucio- 
nes, y distinguiendo  de  sugetos , se 
puede  inocular  en  toda  edad  , en 
todo  tiempo  , y en  todo  clima  (a) 

K4  Las 

(a)  Camper  pag.  ;8.  ad  So. 
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Las  inoculaciones  que  he  hecho  eñ 
el  Ferrol  , Madrid , Algeciras , y 
Ceuta,  aunque  climas  opuestos , y 
diferentes , han  sido  igualmente  fe- 
lices en  mugeres  , y en  hombres^ 
inoculando  las  primeras  inmediata- 
mente después  déla  menstruación, 
para  que  se  hallen  fuera  de  la  en- 
fermedad , antes  que  corresponda 
la  evacuación  menstrua  , que  si- 
gue. Las  preñadas  no  se  deben  ino- 
cular , á menos  que  no  haya  epide- 
mia de  Viruelas,  ú otra  causa  urgen- 
te , no  osbtante  que  la  experiencia 
ha  hecho  ver  que  han  salido  con  fe- 
licidad (a).  Las  amas  de  criar  se  de- 
ben inocular  al  mismo  tiempo  que 
se  inoculen  sus  criaturas,  teniendo 
cuidado  de  no  darlas  el  pecho,  du- 
ra n- 

(a)  Barón  Dimsdale /><?£.  21.  Gondoger 
pag.  1 64.  London  Registra lyjá.pag.'io^. 
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ran te  los  días  que  el  ama  se  halla 
con  la  -calentura.  - 

Se  sabe  que  los  acometidos  de 
enfermedades  agudas',  los  que 
tienen  ulceras  internas , fiebre  len- 
ta , y otros  de  que  fácilmente  for- 
mará concepto  el  buen  Médico, 
no  son  sugetos  aptos  para  la  ino- 
culación. El  Barón  de  Dimsda- 
le  (a)  también  excluye  de  la  inocu-’ 
lacion  á los  niños  que  tienen  la  ca- 
beza extraordinariamente  grande, 
á proporción  de  lo  restante  del 
cuerpo  , pues  mueren  letárgicos  en 
la  enfermedad  , á causa  según 
afirma  dicho  Autor , de  una  colec- 
ción de  agua  en  el  celebro. 

PAR- 

(a)  Annual  Regist.  of.  London  de  1781’ 

Usefúll  próje&s’,  pag.  112. 
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PARTE  II. 

DE  LA 

OT  E RACION. 

Arios  son  los  métodos  de  es- 
coger, sacar , ingerir,  y comunicar 
el  virus  varioloso.  Unos  se  sirven 
de  vexicatorios  ( a ) para  levantar  el 
epidermis,  aplicando  el  emplasto  del 
tamaño  de  un  realito  , bien  car- 
gado con  los  polvos  de  cantári- 
das , el  qual  se  quita  después  de 
ocho  horas , y se  cubre  la  llaguita 
con  unas  hilas  empapadas  con  el 
pus  reciente  de  Viruelas  benignas, 
y se  dexa  asi  por  espacio  de  veinte 

y 


(a)  Vease  Camper  , pag.  70. 
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y quatro  horas,  curándola  despucs 
con  algún  digestivo  según  el  mé- 
todo regular.  Otros  le  introducen 
por  medio  de  incisiones,  mas,  ó 
menos  superficiales , que  í:ue  el  mé- 
todo practicado  al  principio  por  el 
Barón  de  Dimsdale , y otros  fa- 
mosos inoculadores  ( a ) , y le  aban- 
donaron después  para  seguir  por 
preferencia  el  nuevo  método 
de  Sutton  , que  consiste  en  pun- 
ciones superficiales  entre  el  epider- 
mis , y cutis , y todo  consiste  en 
introducir  , y colocar  el  atomo  del 
virus  sobre  el  cutis  (b) . 

Algunos  hacen  la  operación 
en  los  músculos , y piernas , otros 
en  la  parte  interna  del  carpo  , ó 

en 

(a)  Oandoger  pag.  188.  Annual  Regls- 
ter  loco  citaro. 

(b)  Buchan  tom.  z.  pag. 
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en  el  lagarto  del  brazo,  y otros  en- 
tre el  dedo  pulgar , y el  índice.  En 
general  los  inoeuladores  moder- 
nos prefirieron  las  extremidades 
superiores , á causa  de  que  en  las 
inferiores  se  secan  las  postillas  con 
mas  dificultad,  y se  forman  ulceras 
mas  profundas , y mas  difíciles  de 
curar , que  impiden  el  andar , y 
hacer  exercicio. 

Todos  estos  métodos  tienen 
mas  ó menos  antelación  según  las 
diferentes  circunstancias,  (a)  Yo  he 
dado  siempre  en  mi  práctica  la 
preferencia  á la  punción  entre  el 
dedo  pulgar  , y el  indice  (t)  , á 
causa  de  la  mayor  facilidad  de  exa- 
minar el  progreso  de  la  erupción 

lo- 


(a)  Gardane  observations  sur  la  mei- 
líeme  maniere  d’  inoculer.  />*£.  41* 

(l  ) Vease  Gatti , Nouvelles  Reflcx.  sur 
la  piá&ique,/^. 
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local  , de  la  qual  se  deduce  el  pro- 
nostico de  la  erupción  general  por 
ser  los  tegumentos  mas  floxos  que 
en  las  demás  partes , en  que  se  sue- 
le hacer  la  inoculación  , y el  Epi- 
dermis mas  grueso.  El  siguiente 
de  M.  Gatti,  es  el  que  yo  prefiero, 
y he  practicado  siempre  con  fdi-¡ 
cidad. 

Se  moxa  la  punta  de  una  lan- 
ceta (t?)en  una  postilla  llena  de  hu- 
mor , 6 pus  de  Viruelas  benignas, 
de  un  sugeto  sano  , cargándola 
bien  , é inmediatamente  si  puede 
ser  , se  introduce  obliquamcnte 
dicha  punta  de  la  lanceta  asi  car- 
gada entre  el  epidermis , y cutis 
tan  superficialmente  que  casi  no  sa- 
le sangre  j se  dexa  alli  la  lanceta 
un  instante,  para  que  el  virus  pue- 
da 

(a)  Cara  per  , pag.  6C. 
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da  inficionar  los  humores  , reti- 
rándola luego  que  fluyan  algunas 
gotitas  de  sangre , y aun  sin  que 
sea  preciso  que  fluyan  , y apoyan- 
do con  el  dedo  sobre  el  epidermis, 
y punta  al  tiempo  de  retirarla  •,  es- 
ta operación  se  hace  entre  el  dedo 
pulgar  , é indice  en  la  parte  supe- 
rior , y extrema  del  ángulo  se  exe- 
cuta  en  ambas  manos  para  la  ma- 
yor seguridad  , sin  que  por  eso  se 
aumente  el  numero  ó cantidad  de 
postillas , pues  la  experiencia  ense- 
na , que  diez  ó mas  inserciones  no 
producen  mas  Viruelas  ni  mas  fie- 
bre que  una  sola. 

Vease  la  Tabla  adjunta  que 
manifiesta  que  el  numero  de  las 
postillas  no  pende  del  número  de 
las  incisiones , ni  dé  la  cantidad 
del  humor  varioloso  introducido 
en  la  sangre.  Lo  mismo  se  puede 

ob- 
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observaren  el  adjunto  Catalogo  de 
mis  inoculados , en  los  quales  se 
ve  que  el  número  de  las  costras  es 
distinto  , aunque  á todos  igual- 
mente hice  dos  picaduras , 6 pun- 
ciones , y asi  se  pueden  multi- 
plicar dichas  punciones  sin  au- 
mentar la  infección  , ó número 
de  granos. 


- ' ' r ' v 

TABLA  SACADA  DE  M.  CAMPEíl, 
fag.  66.  que  demuestra  que  el  número  cíe 
Jas  Costras  no  se  aumenta  á proporción  del 
de  las  incisiones,  ni  de  la  cantidad  de  la 
materia  introducida. 


■fe 

Nume- 
ro de 
- inocu- 

, lados. 

1 

Nume- 
ro de 
incisio 
nes  en 

un  bra 

zo. 

Nume- 
ro de 
incisio- 
nes en 
el  otro 
brazo. 

Total 
de  las 
¿«cisio- 
nes. 

A *.  . . 

Total 
de  Cos- 
tras. 

V 

1 

I. 

2. 

2. 

4- 

I*- 

2. 

2. 

2. 

4- 

I 2. 

3- 

2.  - 

2. 

4- 

300. 

4- 

I. 

2. 

3- 

3- 

I. 

2. 

3- 

$0. 

6. 

3*. 

O. 

3* 

4- 

7- 

2. 

O. 

2. 

1000. 

8. 

;>• 

2. 

5- 

4- 

9* 

2. 

O. 

2. 

230. 

IO. 

3* 

3" 

6. 

1 2. 

n. 

4- 

3- 

7- 

4* 

12. 

2. 

o. 

2. 

0 

0 

* 
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Se  dexa  la  parte  sin  aplicar 
vendage , ni  cinta  alguna  hasta 
que  por  sí  se  seca  la  sangre. 

Esta  operación  es  simple  , fá- 
cil de  executar  , y poco  ó nada  do- 
lorosa  , y merece  la  preferencia  por 
muchos  motivos , particularmente 
porque  por  la  erupción  local,  y pos- 
tilla consiguiente  á ella , podemos 
formar  un  justo  pronostico  de  las 
Viruelas  futuras , siendo  cierto  que 
la  erupción  general  sigue  los  mis- 
mos tramites  de  la  erupción  local, 
y que  de  este  conocimiento  pode- 
mos preveer  la  naturaleza  de  las 
Viruelas  futuras  , y precaver  á 
tiempo  los  accidentes  que  pueden 
sobrevenir. 

Es  indiferente  que  el  humor 
con  que  se  carga  la  lanceta,  sea  se- 
roso ó purulento  , esto  es-,  que  se 
saque  al  principio  de  la  infección 

L a uan- 
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quando  es  seroso , ó al  fin  ó medio 
quando  esten  maduras  las  postillas: 
pero  nunca  debe  sacarse  después 
del  dia  veinte  y uno  , ni  de  la 
materia  que  se  halla  debaxo  de  las 
costras.  Algunos  inoculad  ores  co- 
mo el  Barón  de  Dimsdalc , Chand- 
ler , Camper  , &c.  dan  la  prefe- 
rencia al  primero , especialmente 
sacado  de  Viruelas  inoculadas  de 
la  misma  incisión  , y al  tiempo  de 
la  fiebre  eruptiva. 

Encargo  que  se  extraiga  la  ma- 
teria de  Viruelas  benignas,  y discre- 
tas, y siempre  que  pueda  ser  de 
Viruelas  inoculadas , pues  la  pru- 
dencia lo  difta  asi  *,  contra  la  opi- 
nión de  muchos  inoculadores,  que 
aseguran  haber  tenido  igual  suceso 
inoculando  con  pus  sacado  de  Vi- 
ruelas confluentes,  que  de  Viruelas 
benignas , y en  efedto  asi  lo  hizo 

ver 
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Ver  algunas  veces  la  experiencia. 

La  operación  se  debe  hacer  lo 
mas  pronto  que  se  pueda  , después 
de  haber  sacado  la  materia , por- 
que entonces  es  mas  segura  la 
infección  , y por  este  motivo  pre- 
líieren  algunos  inocular  al  sugeto 
1 en  el  mismo  quarto  íi  otro  de  la 
casa  en  que  se  halle  el  paciente 
de  quien  se  saque  el  pus ; no  obs- 
tante he  inoculado  con  materia 
. sacada  uno , dos  , tres , y mas  dias 
.antes.  En  este  caso  conviene  car- 
dar bien  la  punta  y secarla  , ó al 
,ayre  , ó al  fuego  , y antes  de  cer- 
irarla  poner  un  poco  de  papel  entre 
lias  hojas  de  la  vayna , para  que 
;¡no  froten  contra  la  punta  , y asi 
quiten  la  materia,  y antes  de  ope- 
rar exponerla  un  poco  al  vapor  de 
i agua  caliente  para  ablandar  el  pus, 
J que  se  hallase  con  la  punta  , y 

L i te- 
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tenerla  al  tiempo  de  la  operación' 
un  instante  mas  dentro  del  epi- 
dermis.. 

Es  preciso  poner  sumo  cui- 
dado en  quanto  a profundizar  con 
la  lanceta  , pues  de  las  incisiones 
profundas  se  siguen  irritaciones 
de  los  nervios,  convulsiones,  do- 
lores , y ulceras  de  mucha  dura- 
ción, especialmente  de  las  glán- 
dulas axilares , &c. 

A este  método  de  practicar  la 
Operación  al  ayre  fresco , regimen 
vegetal  (a),  y esparcimiento  de  ani- 
mo 

(a)  El  especifico  decantado  de  M.  Sut- 
tou  para  preparar  sus  enfermos  consistía 
i.  en  ciertos  polvos  , que  se  suponen 
mercuriales , z.  en  unas  pildoras  purgan- 
tes , y j.  fn  una  limonada  , ó agua  com- 
puesta con  el  acido  vitriolico  volátil  dul- 
cificado : como  prueba  el  Médico  Tomás 
Ruston  , p.ig.  8 8.  Le  Secret  des  Suttons  de 
voilé  Pavis.  J.  Gardane.  París  1774* 
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mo  mas  que  á sus  específicos  , de 
los  quaJes  no  creo  que  haya  algu- 
no verdadero , atribuyen  muchos 
Autores  la  felicidad  extraordinaria 
de  las  inoculaciones  del  famoso 
: Sutton  , el  qual  en  veintemil  que 
¡inoculó  en  dos  años  solo  perdió 
. dos , y estos  por  otras  enfermeda- 
,des.  No  obstante  el  Médico  pru- 
dente, y práófico  en  esta  opera- 
ción , atenderá  siempre  al  estado 
;a¿fual  déla  salud  del  paciente  que 
.intente  inocular*,  y le  recetará  los 
medicamentos  correspondientes , y 
•relativos  á su  mas , ó menos  per- 
fecto grado  de  salud. 

Es  de  advertir , que  el  método 
de  Sutton  no  consiste  en  la  elec- 
:cion  del  parage  de  hacer  la  ope- 
ración , sino  en  el  modo , que  es 
haciendo  una  ligera  punción  entre 
el  epidermis  y cutis  j siéndole  se- 
L 3 gun 
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gun  su  sistema  indiferente  el  pa- 
rage *,  pues  la  hizo  igualmente  en 
el  lagarto  del  brazo  , con  igual 
felicidad  que  yo  la  hago  entre  el 
pulgar  é indice  por  las  razones  ya 
dichas  ; y asi  mi  método  en  quan- 
to  al  parage  podrá  dexar  de  adop- 
tarle el  que  tenga  por  mas  seguro 
el  otro  •,  siendo  según  a’gunos, 
indiferente  el  sitio  por  donde  se 
introduce  el  virus  (a) ; pues  mi  in- 
tento no  es  generalizar  las  doctri- 
nas , mayormente  en  los  hechos 
prácticos , y de  observación  , sino 
en  quanto  á estos  proponerlos  co- 
mo me  han  sucedido  , sin  que  de 
mis  observaciones  particulares  se 
pueda  sacar  doCtrina  enteramente 

Mé- 

(a)  Ins’tioni  , me  Judi  ce , (dice  Camper, 
pa¿.  72..  ) cmn'is  pan  corporit  ¡doñea  est. 
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Método  Curativo. 

Para  proseguir  con  orden  la 
curación  se  deben  examinar  los 
simptomas  de  los  quatro  periodos 
de  las  Viruelas  inoculadas , es  á sa- 
ber : el  primero,  erupción  local  , el 
segundo,  fiebre  eruptiva  , el  ter- 
cero, erupción  general,  y elquarto, 
la  supuración , y desecación. 

• I.  Erupción  Local. 

t r . r 

Este  periodo  se  estiende  des- 
de la  inserción  hasta  el  dia  sie- 
te , ocho  , ó aparición  de  la  fiebre 
eruptiva. 

En  el  primero  , y segundo  dia, 
se  ve  muy  poca  alteración  en  la 
parte  inoculada;  al  dia  quatro  , y 
cinco  , se  siente  al  ta&o  una  dure- 
L4  za, 
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za , una  ligera,  inflamación  , una 
picazón  molesta  , ó ganas  de  ras- 
carse , y una  vegiga  llena  de  un 
humor  seroso-,  al  dia  sexto  se  percibe 
algunas  veces  un  dolor  baxo  del  so- 
baco, en  la  glándula  axilar , el  qual 
simptoma.  siempre  indica  que  la  in- 
fección ha  pegado  , y que  las  re- 
sultas serán  favorables. 

En  este  periodo  no  siente  el 
enfermo  ninguna  indisposición, 
ninguna  lesión  en  sus  funciones, 
y asi  prosigue  en  sus  ocupaciones 
usuales , observando  como  ya  he 
dicho  su  regimen  vegetal , sus  pa- 
seos , y exercicio  moderado  expo- 
niéndose al  ayre  libre  , y promo- 
viendo por  todos  los  medios  ho- 
nestos la  alegría  del  animo. 

Al  dia  sexto  ó víspera  de  la 
fiebre  eruptiva  , le  hago  tomar  un 
purgante  , ya  sean  los  polvos  cor- 

na* 
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nachinos , la  sal  de  la  higuera  , ia 
pocion  laxante  del  Barón  de  Dims- 
dale  arriba  dicha  , ó algún  otro 
minorativo , con  el  fin  de  acelerar 
los  si mptomas , y hacerlos  mas  fa- 
vorables 

En  este  dia  , ó el  siguiente, 
la  inflamación  se  estiende  sobre  la 
mano  , la  picadura  da  señales  de 
pus,  y al  rededor  aparecen  unos 
granitos  , 6 postillitas  de  Virue- 
las como  racimos. 

Esta  erupción  local  es  la  que  el 
Barón  de  Dimsdale  , llama  Primi- 
tiva, como  llama  á la  erupción  ge- 
neral Secundaria.  Dicha  erupción 
local  es  una  verdadera  Viruela , la 
que  se  comunica  después  á la  ma- 
sa total  de  nuestros  humores  in- 
ficionándolos hasta  producir  una 
erupción  , © Viruela  universal. 


11. 
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11.  Fiebre  Eruptiva . 

Al  fin  del  dia  séptimo  se  ma- 
nifiesta por  lo  regular  la  fiebre 
eruptiva  con  pesadez  de  cabeza, 
dolores  de  caderas , riñones , bra- 
zos , y piernas , tristeza , inquie- 
tud , brillantez  de  ojos  lacrimo- 
sos , nauseas , vómitos  , escalos- 
frios , lengua  blanca  , orina  blan- 
quecina > hemorragia  , convulsio- 
nes , delirio  , un  olor  fétido  pe- 
culiar á la  fiebre  variolosa  , &c. 
Adviértase  que  estos  simptomas 
no  se  encuentran  todos  juntos  en 
el  mismo  sugeto:  uno,s  tienen  mas, 
otros  menos , y hay  algunas  oca- 
siones , ( y es  lo  mas  común  ) que 
la  fiebre  pasa  sin  que  el  enfermo 
sepa  que  la  haya  habido  , sien- 
do asi  que  los  simptomas  de  las 

Vi- 
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Viruelas  inoculadas  son  los  mis- 
mos , pero  mas  favorables  que  los 
de  las  Viruelas  naturales , y mas 
benignas. 

En  este  tiempo  los  simptomas 
locales  se  aumentan  aprisa  , las 
postillas  al  rededor  de  la  picadura 
se  inflaman  , crecen  , y maduran, 
teniendo  por  basa  una  eflorescencia 
colorada  indolente  , señal  siempre 
tanto  mas  favorable  , quanto  mas 
temprano  parece  , y pronostica 
Viruelas  benignas ; la  fiebre  , y 
sus  simptomas  desaparecen  al  fin 
del  dia  tercero,  por  la  erupción  de 
algunas  postillas  , que  terminan 
este  periodo:  por  lo  regular  son 
muy  pocas  , y algunas  veces  nin-1 
gunas  á excepción  de  los  granos  de 
la  erupción  local  sin  que  por  eso  de- 
xende  tener  las  Viruelas.  En  quan- 
to á que  la*  fiebre  , y erupción  lo- 
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cal  prueban  suficientemente  que  el 
inoculado  ha  tenido  Viruelas , y 
queda  resguardado  de  volverlas  á 
tener  (a). 

Este  es  el  periodo  mas  critico, 
el  único  casi  en  que  se  necesita  el 
auxilio  del  Medico  , siendo  el  pri- 
mero , y tercero  libres  de  dolencia, 
y gozando  el  inoculado  en  ellos 
el  exercicio  perfecto  de  todas  sus 
funciones. 

La  fiebre  que  viene  en  este 
tiempo  es  precisa  para  expeler  el 
virus  que  irrita , é intenta  la  ruina 
total  de  nuestra  maquina  ; es  un 
medio  que  la  naturaleza  excita 
para  libertarse  del  enemigo  que  la 
quiere  asaltar  : toda  la  mira  del 

Mé- 

(a)  Boerh.  aph.  1 1)9.  morías  variólo  tus 
esse  potosí  stnc  variolis.  Gandog. f 6.  ioz. 
P&tit  Pr.  Rapp.  pag.  ti  y.  Gacti , Reflexions 
sur  les  prejugés.  Cap.  IV.  pag.  9. 
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Médico  debe  dirigirse  á contenerla 
dentro  de  los  limites  de  una  justa 
moderación  , para  que  se  haga  la 
depuración,  y erupción  , y asi  sien- 
do moderada,  no  se  debe  hacer  na- 
da , ni  turbar  sus  progresos ; pero 
como  la  excesiva  trastorna  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza , é impide 
la  atenuación,  y evacuación  del  vi^ 
rus  varioloso  , entonces  el  Médico 
debe  emplear  los  medios  convenien- 
tes para  moderarla  , como  son  los 
ácidos  nitrados,  agua  común,  el  ay- 
re  templado,  ó libre,  y el  exercicio, 
y paseos  en  parages  frescos,  y espar- 
cimiento de  animo  , evitando  to- 
do lo  que  puede  aumentar  el  ca- 
lor interno  , ó externo,  no  cargán- 
dose el  enfermo  con  mas  ropa  de  la 
acostumbrada  , ni  en  cama  , ni 
fuera  de  ella;  ni  tampoco  se  le  per- 
mite al  inoculado  quedarse  en  ella 

mas 
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inas  tiempo  que  las  horas  regulares, 
aun  en  la  mayor  violencia  de  la 
fiebre  , y sus  simptomas.  Enton- 
ces (a)  mas  que  nunca  es  quando 
conviene  al  enfermo  el  ayre  libre, 
fresco  , y bien  ventilado , enton- 
ces es  quando  necesita  usar  de 
las  bebidas  frescas  humectantes, 
diluentes , y nitradas , como  son 
agua  común  , agua  de  cebada  , ó 
limonadas  , suero  clarificado  , y 
otras  semejantes,  conforme  al  gusto 
del  paciente:  entonces  es  quando  de- 
be verificarse  el  exercicio  moderado, 
y en  fin  entonces  se  hace  mas  pre- 
cisa la  diversión  , y esparcimiento 
de  animo,  promoviendo  por  todos 
los  medios  correspondientes , las 
pasiones  aCtivas,  y alegres.  Estos 
son  los  recursos  mas  poderosos  para 

im- 


(a)  Camper  , pag.  y 6. , tTc* 
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impedir  que  nuestros  humores  se 
conviertan  ai  materia  purulenta, 
pues  el  calor  ( origen  de  toda  putre- 
facción en  nuestro  cuerpo ) aumen- 
ta este  humor  purulento , y consi- 
guientemente para  que  haya  pocas 
postillas , y Viruelas  benignas,  dis- 
cretas, y sin  peligro;  porque  es  cons- 
tante que  el  peligro  es  siempre  á pro- 
porción del  numero  de  postillas,  y 
que  estas  siempre  se  multiplican  se- 
gún el  grado  del  calor , que  es  el 
Agente  principal  en  la  producción, 
y asimilación  de  nuestros  líquidos 
en  humor  purulento.  Por  esta  ra- 
zón se  debe  usar  durante  esta  fie- 
bre de  muy  poco  alimento  , y ese 
liquido  , vegetal  , acescente , y re- 
frescante , como  son  sopas  claras 
de  pan  , arroz  , fideos , sémola, 
fruta  madura  , ó cruda , ó com- 
puesta en  compota  , dulce  , &c. 

* CQ- 
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esto  es  manzanas,  cerezas,  uvas,  pa- 
sas , ensalada  cocida  , &c.  El  mis- 
mo paladar  del  enfermo  indica  mu- 
chas veces  el  alimento,  que  apetece, 
y le  conviene  ; 4 lo  qual  algu- 
nas vezes  el  Médico  debe  consentir. 
En  todo  este  tiempo  se  echará  una 
lavativa  cada  dia , que  no  obre  li- 
bremente, y siguiendo  este  método, 
no  se  necesita  por  lo  regular  mas  re- 
medios , todo  vá  con  la  mayor  feli- 
cidad , y al  fin  del  tercer  dia  se  des- 
vanecen la  fiebre  , y sus  simpto- 
mas  por  mas  violentos  que  sean, 
con  la  erupción  de  algunos  pocos 
granos , ó postillas. 

Si  alguna  vez  suceden  al- 
gunos simptomas  que  por  su  vio- 
lencia , é irregularidad  exigen 
el  auxilio  del  Médico  , ( caso 
á la  verdad  rarísimo  ) entonces  se 
usará  el  remedio  correspondiente 
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á la  naturaleza  de  cada  uno. 

Quando  hay  tanta  inflamación' 
en  la  parte  inoculada  que  causa 
vigilia,  y fiebre  &c.  se  aplicará  una 
cataplasma  de  pan  , y leche. 

En  la  hemorragia , se  usa  de 
los  refrescos  nitrados,  tópicos  usua- 
les , y en  caso  preciso  de  la  san- 
gría del  brazo. 

Las  convulsiones  de  los  niños 
se  remediarán  con  lavativas,  or- 
chatas  nitradas,  y una  toma  de. 
quatro  en  quatro  horas  de 
quatro  granos  de  nitro , y quatro 
de*  alcanfor  , mezclados  con  una 
dragma  de  azúcar  blanco. 

Los  vómitos  se  curarán  , usan- 
do en  abundancia  de  agua  tibia, 
para  excitarlos , como  también  de 
los  purgantes  , y lavativas. 

Los  sueros  vinosos  convienen 
en  la  erupción  erisipelatosa^  enton- 

M ces- 
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ces  el  enfermo  debe  guardar  su  casa, 
y no  exponerse  al  ayre,  promovien- 
do la  transpiración  por  las  bebidas 
tepidas,  y ligeramente  diaforéticas. 

Rarísimas  veces  (como  ya  que- 
da dicho)  piden  estos  simptomas 
cuidado  particular,  pues  se  alivian 
con  el  método  antecedente  de  la 
dieta  refrigerante  , ayre  fresco  , y 
esparcimiento  de  animo  , desapare- 
ciendo totalmente  á la  primera 
erupción  de  las  postillas. 

111.  Erupción  general. 

La  fiebre  hacia  el  fin  del  día 
tercero  (que  es  el  décimo,  ó undé- 
cimo de  la  operación)  cesa  con 
todos  sus  simptomas , por  la  apa- 
rición de  algunos  pocos  granos , 6 
postillas , de  los  quales  algunos 
llegan  á supurarse , otros  desapare- 
cen 
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cen  como  per  via  de  resolución, 
y continúa  la  erupción  por  tres 
dias , aunque  van  saliendo  algu- 
nos granos  hasta  el  dia  veinte  y 
uno  contado  desde  la  operación, 
en  cuyo  tiempo  cesa  toda  erup- 
ción , y efecto  del  virus  en  el  cuer- 
po , desvaneciéndose  la  fiebre , y 
sus  simptomas  , y cicatrizándose 
las  ulceras  locales. 

Hecha  la  erupción  , entonces 
se  puede  decir  en  general , que  el 
inoculado  está  curado  , y fuera  de 
todo  cuidado,  y que  ha  pasado  sus 
Viruelasj  porque  la  fiebre  supurato- 
r!a,  de  que  pende  el  mayor  y prin- 
cipal peligro  en  las  Viruelas  natura- 
les, no  tendrá  lugar  en  estas  artificia- 
les , por  ser  proporcionada  al  nu- 
mero de  las  postillas , que  son  po- 
quísimas en  las  inoculadas , regu- 
larmente de  quatro,  diez  , veinte, 
M » cien- 
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Ciento , rarísimas  veces  llegan  a 
mil , y muchas  veces  no  hay  nin- 
guna, sin  que  por  eso  dexeel  ino- 
culado de  tener  la  enfermedad  , y 
hallarse  para  siempre  libre  de  pade- 
cerlas en  igual  grado  que  si  hubiera 
tenido  postillas.  Pues  siempre  que 
haya  fiebre , y la  erupción  local 
con  algunas  de  las  demás  señales 
de  la  infección , como  dolor  de- 
baxo  del  sobaco , picazón  en  la 
picadura , pesadez  , &c.  el  inocu- 
lado puede  estar  seguro  de  haber 
pasado  sus  Viruelas : y de  no  vol- 
ver en  lo  regular  á contraerías,  co- 
mo se  ha  probado  por  segundas  ino- 
culaciones , y por  haberse  expues- 
to á segunda  infección  , y se  pue- 
de ver  en  las  excelentes  Obras  del 
Barón  de  Dimsdale,  Gatti,  y otros 
que  han  escrito  sobre  esta  ma- 
teria. 


En 
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En  todo  este  periodo  , y tam 
bien  en  el  siguiente,  se  practicara  lo 
mismo, como  en  la  erupción  aunque 
110  con  tanto  rigor,  aumentando  su 
alimento,  y guardando  mas  tiempo 
la  cama,  especialmente  , si  se  quie- 
re que  crezcan  , y supuren  las  pos- 
tillas mas  prontamente. 


Supuración  , y desecación . 


Ya  queda  dicho,  que  acabada 
la  erupción  cesa  la  fiebre,  y las 
pocas  postillas  que  llegan  á supu- 
rar , no  necesitan  mayor  atención, 
ni  remedio,  secándose  por  si  sin  de- 
xar  ni  ocasionar  alguna  mala  resul- 
ta, por  ser  regularmente  pocas  las 
postillas;  pero  quando  hay  gran  nu- 
mero de  ellas  ( caso  rarísimo  que 
no  llega  á uno  en  ciento  ) pueden 
ocasionar  la  fiebre  supuratoria , que 

M3  ja- 
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jamás  asciende  á grado  tan  a!to, 
ni  á tanto  peligro  , como  en  las 
Viruelas  natura' es , y entonces  se 
sigue  el  uso  del  mismo  régimen, 
y medicamentos  que  hemos  acon- 
sejado en  el  tiempo  de  la  fiebre 
eruptiva , el  ayre  libre,  dieta  vege- 
tal, bebidas  refrigerantes,  la  pocion 
laxante,  de  tiempo  en  tiempo,  a'gu- 
nas  lavativas,  pasearse,  y divertirse 
en  su  cuarto ; en  fin  praéficar  el 
régimen  antiflogístico , conforme 
insinúa  M.  Gatti , haciendo  una 
distinción  muy  justa,  y muy  útil 
en  la  practica,  entre  la  fiebre  erup- 
tiva , y la  supur atona,  pues  la  pri- 
mera es  nerviosa,  y efecto  del  virus 
varioloso , la  segunda  es  inflamato- 
ria , causada  por  la  tensión  é infla- 
mación de  las  postillas.  Para  dis- 
minuir esta  tensión  é inflamación, 
y consiguientemente  el  dolor,  y fie- 
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bre  , nada  contribuye  mas  ( sea  en 
Viruelas  naturales , sea  en  las  artifi- 
ciales ) que  el  abrir  las  postillas 
quando  están  maduras  con  tixeras, 
enjugándolas  con  panos  , ó es- 
ponja mojada , repitiendo  la  opera- 
ción cada  vez  que  vuelven  á llenar- 
se , lo  que  regularmente  sucede 
después  de  algunas  horas  ; de  este 
modo  se  afloxa  la  tensión,  y cesan 
sus  efectos , que  son  la  inflamación, 
dolor,  y fiebre. 

De  lo  dicho  se  sigue  , que 
hecha  la  operación  , la  fiebre  erup- 
tiva se  manifiesta  entre  el  dia  sép- 
timo y oítavo  que  dura  tres  dias 
hasta  el  dia  once  que  la  erupción 
continua  tres  dias  mas  hasta  el  ca- 
torce , y la  supuración  tres  dias  , y 
la  desecación  otros  tres , en  todo 
cerca  de  veinte  dias. 

Se  sigue  igualmente , que  el 
M4  mé- 
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método  curativo  consiste  principal- 
mente en  la  ventilación  de  un 
ayre  libre , régimen  refrigerante , y 
esparcimiento  de  animo  , com- 
prendido en  estos  dos  preceptos, 
ó reglas  generales  del  Do&or  Gat- 
ti.  Nouvelles  reflexions  sur  la 
prdBrque  de  V inoculación . pag. 
124.  142. 


I.  Precepto.  * 

El  ayre  que  se  respira  debe 
ser  fresco. 

II.  Precepto. 

Es  preciso  esparcirse  , y ale- 
grarse el  enfermo  lo  mas  que  sea 
posible. 

Y finalmente,  se  sigue  que  el 
mismo  régimen  , y método  , que 

he- 


déla  Inoculación.  17 9 

hemos  prescrito  para  las  Viruelas 
inoculadas , deben  observarse  pa- 
ra la  curación  de  las  naturales, 
como  lo  han  practicado  el  Barón, 
de  Dimsdale  (a) , M.  Gatti,  y otros 
insignes  inoculadores. 

La  Viruela  no  es  la  única 
enfermedad  que  se  puede  comuni- 
car , y hacer  mas  benigna  por  via 
de  la  inoculación,  como  por  ejem- 
plo el  sarampión  *,  pues  anos  ha 
que  empezaron  en  Escocia  a ino- 
cularle , y aunque  por  lo  regular 
no  se  necesita  de  esta  operación 
por  ser  generalmente  mas  benigna 
dicha  indisposición,  no  obstante  en 
algunas  epidemias  muy  malignas 
de  sarampión  aconsejan  algunos 

prac- 

(a)  Dimsdale pag.  61  Gatti  , reflex.  sur 
1.’  inoculación  pag.  n?.  Gandog.  />*£• 

2*8.  Bucham  medicina  Méd.  Doartst. 

pag . 20?.' 
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pradticarle  para  precaver  mayo- 
res daños  , lo  que  se  logra  intro- 
duciendo (como  en  la  inoculación 
de  las  Viruelas)  en  lugar  de  pus, 
la  sangre  del  infe&ado,  ó lo  que  es 
mejor  , el  humor  seroso  , ó icoro- 
so  , que  sale  de  los  ojos  ó narices 
de  los  que  se  hallan  enfermos  de 
este  mal  •,  pero  lo  que  todavía  pa- 
rece preferible  para  comunicar  es- 
ta infección  , es  aplicar  sobre  una 
llaguita  un  poco  de  algodón  , con 
que  se  haya  frotado  el  cutis  del  su- 
geto  que  tiene  sarampión  , 6 de- 
xar  sobre  el  brazo,  6 pierna  del  que 
queremos  inficionar  , un  peda- 
zo de  bayeta  que  haya  llevado 
durante  la  enfermedad  el  acome- 
tido de  ella.  De  este  modo  se  pe- 
ga el  mal  siguiéndose  al  día  sexto 
una  fiebre  muy  moderada , libre 
de  las  vigilias  , y simptomas  in- 
fla- 
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fkmatorios , que  ordinariamente 
acompañan  al  sarampión  de  mala 
calidad  , como  también  de  la  tos 
incómoda  , y perdurable  , de  la  he- 
bre  heótica  , diarreas  , y demas 
resultas  que  muchas  veces  produ- 
ce esta  indisposición. 

Mi  animo  no  ha  sido  hablar 
en  esta  Obra  del  sarampión  hallán- 
dome determinado  á dexar  hasta 
otra  ocasión  lo  que  había  de  decir 
sobre  este  asunto  *,  pero  la  analo- 
gía , ó afinidad  que  se  halla  entre 
las  Viruelas  , y el  sarampión  es, 
pecialmente , respeto  de  la  ino- 
culación , me  ha  convidado  a in- 
sinuar mi  modo  de  pensar : pues 
todos  saben  que  Viruelas  , y sa, 
rampion  , no  acometen  por  lo  re- 
gular mas  de  una  vez  al  mismo  su* 
geto : ambas  dolencias  son  conta- 
giosas, ambas  vinieron  del  Orien 
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te  , ambas  parecieron  al  mismo 
tiempo , ambas  algunas  veces  son 
muy  mortales ; y ambas  se  pueden 
precaver,  y mitigar  por  la  inocula- 
ción : estos  me  han  parecido  moti- 
vos suficientes  para  apuntar  dichas 
especies  , dexando  al  que  quisiere 
consultar  los  Autores  que  han  es- 
crito sobre  esta  materia , como  son 
Home  Principia  Medie ina  : Edim- 
burgi  iyyo.pag.  199.  Buchan  tom. 
2.  pag.  267  , y otros  muchos. 

Pero  aunque  la  fiebre  , y los 
demás  simptomas  de  la  enferme- 
dad , siguen  del  modo  , y en 
los  tiempos  que  hemos  expuesto 
no  es  siempre  asi ; hay  sus  excep- 
ciones , é irregularidades , retar- 
dándose , ó acelerándose  el  cur- 
so, y simptomas  de  la  indisposi- 
ción , como  se  verá  en  las  obser- 
vaciones siguientes. 


OB- 
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OBSERVACIONES  PRACTICAS 

CON  REFLEXIONES  UTILES 

SOBRE  LA  INOCULACION, 
SECCION  L 
VIRUELAS  REGULARES, 
Observación  primera , C.  5.  (tf) 

EjL  día  tres  de  Ó&ubre  de  177H 
inoculé  á Francisco  , hijo  de  Don. 
Ramón  Ximenez  , Contador  de 
Navio  de  la  Real  Armada,  de  edad 
de  siete  años, y buena  constitución 
después  de  haberle  puesto  a dieta 

ve- 
ta) C.  s-  quiere  decir  que  el  nombre 
del  Sugeto  de  esta  observación  , se  hallara 
en  el  numero  j.  del  Catalogo  de  los  inocu- 
lados , anexo  á esta  Obra. 
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vegetal,  y evacuado  con  la  conser- 
va  purgante  dos  , ó tres  veces  la 
parte  inoculada  se  inflamó  al  terce- 
ro dia,  el  quinto  se  llenó  de  un  hu- 
mor seroso  , y la  inflamación  se  cs- 
tendió  apareciendo  en  el  centro  una 
pintira  blanca  , y varias  postillas  •,  á 
fln  del  dia  siete  sintió  el  muchacho 
pesadez  de  cabeza  , tristeza  , dolo- 
res de  ríñones , y los  demás  simpto- 
mas  de  la  fiebre  eruptiva;  pero  no 
guardó  casa  , ni.  cama , y prosiguió 
jugando  , y divirtiéndose  con  sus 
compañeros  en  la  calle,  como  acos- 
tumbraba : al  fin  del  dia  tercero 

de 

(#)  Aunque  cíe  todas  estas  Ob - 
srrvaciones  resulta  en  general  la 
ut  lidad  del  ayre  fresco  , y librey 
s ‘nemjargo  de  eso  deberán  siempre 
evitarse  los  extremos , esp  oral- 
mente en  el  clima  de  España  don- 
de 
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de  la  fiebre  le  salieron  hasta  doce 
postillas,  y cesó  la  calentura  , y sus 
simptomas  *,  de  manera  que  pasó 
los  periodos  del  mal  casi  sin  sentir 
indisposion  , ni  aun  molestia  nota- 
ble. Nótese  que  la  vexiga  que  se 
llenó  de  humor  seroso  , al  día  cin- 
co se  puso  negra , como  carbón, 
lo  que  visto  por  la  manana  me 
puso  en  cuidado  , hasta  que  por  la 
tarde  observé  que  principió  á su- 
purarse por  la  basa  : lo  que  me  qui- 
tó 

de  reynan  ay  res  tan  sutiles, y secos, 
procurando  la  ventilación  por  me- 
dios prudentes  , y acomodados  á 
la  estación  , y esperando  que  ma- 
yor numero  de  Observaciones 
nos  ensene  hasta  que  grado  pode- 
mos acomodarnos , con  utilidad  de 
nuestros  enfermos  , con  la  prác- 
tica de  los  inoculadores  de  otros 
Países. 
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tó  todo  recelo , y me  hizo  conjetu- 
rar , que  había  procedido  de  una 
contusión  como  en  efeóto  confesó 
el  muchacho,  que  jugando  con  sus 
compañeros,  uno  de  ellos  le  había 
dado  una  fuerte  pedrada  en  la 
parte  de  la  postilla. 

Observación  segunda , C.  102. 

tlNlaCoruña  á 20  de  Noviembre 
de  1772  inoculé  con  Viruelas  esco- 
gidas , y de  la  mejor  calidad  á Bar- 
tholomc  hijo  del  Señor  Don  Grego- 
rio Portero  , entonces  Oydor  de  la 
Coruña  , y ahora  Presidente  de  la 
ChancilieríaReal  de  Valladolid,  de 
edad  de  nueve  años , buena  consti- 
tución , haciendo  la  incisión  como 
lo  pradtico  con  todos  entre  el  dedo 
pulgar  , y el  indice : le  sobrevinie- 
ron 
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con  los  simptomas  regulares , de 
suerte  que  la  parte  inoculada. dió  se- 
ñales de  la  infección,  ,se  inflamó  en 
los  primeros  quatro  dias , y se  en- 
dureció y supuró ; al  fin  del  séptimo 
día  sobrevino  al  niño  calentura,  pe- 
sadez de  cabeza,  y dolor  de  riñones 
con  nauseas , los  ojos  se  le  pusieron 
brillantes  , y lagrimosos , y la  len- 
gua blanca,  y sobre  todo  le  acome- 
tió un  sopor  que  le  hizo  echarse  en 
la  cama  vestido.  Para  impedir  el 
aumento  de  la  calentura  , aconsejé 
al  padre  le  hiciese  baylar  en  casa, 
y le  sacase  á pasear  al  campo , aun- 
que el  tiempo  era  muy  riguroso, 
lo  que  el  dicho  Señor  ejecutó 
exactamente  bien  persuadido  de 
las  .ventajas  de  la  inoculación. , y 
de  lo  mucho  que  aprovecha  el  ayrc 
fresco  en  las  Viruelas  , sean  na- 
turales , ó sean  artificiales , la  ale- 
» -j  N oria, 
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gria,  y el  exercicio  moderado.  La 
parte  inoculada  se  hinchó  , se  in- 
flamó , y supuró  muy  bien  ; lo 
que  me  dio  la  mayor  seguridad 
del  próspero  suceso  que  se  siguió; 
pues  con  la  erupción  de  cien  pos- 
tillas, sin  mayor  incomodidad  , sa- 
Jió  felizmente  el  niño  de  sus  Virue- 
las , dudando  si  habia  tenido  en- 
fermedad alguna.  Vease  la  Carta 
num.  48. 

Animados  con  este  próspero 
suceso  , siguieron  el  excmplo  del 
Señor  Portero  la  mayor  parte  de 
los  Togados  de  la  Audiencia  de 
la  Coruña  , haciendo  inocular  a 
sus  hijos , y nietos  , como  consta 
del  adjunto  Catalogo  num.  102. 
110.  ni.  113.  114.  116.  111. 
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Observación  tercera  C.  72. 

Don  Pablo  Lasaña  , Capitán 
de  Navio  de  la  Real  Armada, 
viendo  el  feliz  suceso  de  la  ino- 
culación en  el  Ferrol , determinó 
hacer  inocular  á su  Unica  hija 
María  Manuela  , de  buena  cons- 
titución , como  lo  era  tambien.la 
ama  que  la  criaba.  Era  la  niña 
de  cinco  meses  y medio  , bien  gor- 
da , y colorada  ; preparé  al  ama, 
poniéndola  á dieta  vegetal  , re- 
frescos, y bebidas  nitradas.  Ino- 
culada la  chica  el  dia  28.  de  Ju- 
nio de  1775  > tuvo  su  erupción  lo- 
cal con  dolor  de  sobacos  , (señal 
siempre  muy  favorable)  , y fiebre, 
que  cesó  con  los  demás  simptomas 
al  instante  que  salieron  las  pos- 
N 2 ti- 
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tillas , las  quales  llegaron  al  nu« 
mero  de  trescientas. 

Observación  quarta  y quinta 

C.iK.y?  9. 

H 

X XAbiendo  sabido  la  Señora 
Marquesa  ‘de  A randa  en  Ponteve- 
dra la  felicidad  con  que  yo  había 
inoculado  á varios  niños  en  el  Fer- 
rol , Coruña  y sus  contornos  , de- 
terminó ir  al  Ferrol  con  sus  tres  hi- 
jos , adonde  llegó  el  dia  17  de 
Abril  de  1777,  y no  hallándose  en 
todo  el  contorno  si  no  Viruelas  lo- 
cas , que  eran  epidémicas,  pero 
que  no  servían  para  la  inoculación, 
fue  preciso  suspenderla  hasta  que 
la  casualidad  traxo  á dicho  puerto 
una  Embarcación  Americana  , cu- 
yo piloto  se  hallaba  con  Viruelas 


' de  la  Inoculación . 1 9 1 
verdaderas.  Tomando  pues  de  ellas 
el  pus  inoculé  á Mariano , y á Ma- 
nuelita , hijos  de  dicha  Señora  de- 
xando  hasta  después  al  tercero  lla- 
mado Luisito  , para  prepararle  me- 
jor (Vease  la  Observ.  52.)  á Enri- 
que Atkins,  de  treinta  y tres  años, 
Capitán  de  dicha  embarcación,  á un 
Marinero  llamado  Ismael  de  diez  y 
nueve  años , y á otras  varias  perso- 
nas en  el  Ferrol  , y sus  cercanías. 

Mariano  era  de  edad  de  tres 
años , nueve  meses , y de  buena 
constitución  , y su  hermana  Ma- 
nuelita  de  un  año  , gordita , ale- 
gre y también  de  buena  constitu-, 
cion  : mamaba  todavía,  y tenia  so- 
lo quatro  dientes-',  á Mariano  , y 
al  ama  de  la  niña  los  puse  á dieta 
vegetal , y refrescos , evacuándo- 
los dos  ó tres  veces. con  la  conser- 
va , y executé  la  incisión  el  dia  1 3 
N3  de 
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de  Mayo j la  infección  se  manifestó 
el  dia  quarto , el  dolor  de  sobacos 
eldia  sexto,  la  fiebre  al  fin  del  sépti- 
mo , la  erupción  total  el  dia  undé- 
cimo, y pasaron  todos  sus  periodos 
con  entera  felicidad.  Mariano  tu- 
vo diez  y nueve  postillas,  y Manue- 
lita  doscientas  y cinco.  Hiceles  salir 
al  ayre  todos  los  dias  , pasear  y di- 
vertirse sin  que  sintiesen  la  menor 
novedad  ; solo  á Manuelita  se  le 
inchó  el  ojo  izquierdo  por  unos 
tres  dias  , á causa  de  un  granito 
que  tenia  en  el  ángulo  interno  an- 
tes de  inocularla  , pero  eso  se  cu- 
ró presto. 

Observación  sexta  , y séptima 

C.  i io.  y 1 1 1. 

F 

X_^L  dia  9 de  Abril  de  177^ , ino- 
culé en  la  Coruña  á los  hijos  del  Se- 
ñor 
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ñor  Don  Pedro  Burriel , Oydor  en- 
tonces de  aquella  Audiencia,  y aho- 
ra Regente  de  la  de  Canarias  *,  An- 
dresito  de  cinco  años , y Maria  Ra- 
faela de  veinte  y dos  meses,  que 
aun  mamaba  de  su  madre  , ambos 
de  buena  constitución  sin  achaque 
particular  , solo  que  la  niña  estaba 
echando  las  muelas.  La  parte  ino- 
culada dió  al  dia  tercero  señal  de 
haberse  comunicado  la  infección, 
poniéndose  inñamada , y presen- 
tando el  dia  quinto  una  vexiga  lle- 
na de  humor  seroso.  Los  enfermos 
empezaron  á quexarse  el  dia  sexto 
de  dolor  debaxo  del  sobaco  , y el 
séptimo  les  salieron  unos  granos  o 
postillas  al  rededor  del  grano  ori- 
ginal en  forma  de  racimos  •,  al  fin 
del  séptimo  se  manifestó  la  fiebre 
con  pesadez  de  cabeza , nauseas, 

sopor , brillantez  de  ojos , y los  de- 
Na  mas 
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más  simptomas  ordinarios , los  qua- 
les  se  desvanecieron  todos  con  la 
erupción  de  veinte  y tres  postil’as 
a1  niño  y cinquenta  á la  niña.  La 
preparación  consistió  en  poner  al 
primero  á dieta  vegetal , dándole 
algunos  diluentes,  la  conserva  pur- 
gante , &c.  y á la  madre  igual- 
mente refrescos  para  la  preparación 
de  la  segunda.  Los  hice  salir  todos 
los  dias , particularmente  al  tiem- 
po de  la  calentura  , á pasearse  fue- 
ra de  las  puertas  de  la  Ciudad,  aun- 
que hacia  un  tiempo  lluvioso,  y 
bastante  fresco,  y la  niña  estaba 
echando  las  muelas , como  se  ha 
dicho.  El  suceso  acreditó  el  acier- 
to este  método  , habiendo  li- 
brado felizmente  los  es  presados  ni- 
ños, y otros  varios  inoculados  ai 
mismo  tiempo  , y en  medio  de  los 
rigurosos  fríos  de  Enero  de  1 77  6, 


» 
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como  también  otros  once  ino- 
culados en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  siguiente.  Prueba  evi- 
dente de  la  utilidad  del  ayre  lí- 
bre y fresco. 

Las  dos  Observaciones  siguien- 
tes prueban  también  que  en  los  ca- 
lores de  Junio  se  puede  inocular  ge- 
neralmente hablando  sin  particular 
peligro  {a). 

Observación  oRavct , y nona 

€•  I24.jyí2«). 

J^Abiendo  llegado  de  la  Ha- 
banas la  Coruña  pocos  diasan- 
tes el  Señor  Don  Josef  de  Ar-, 
mona  por  Intendente  de  Galicia, 

y 

. 1 

(a)  Omni  anni  tempore  ¡miño  celebrara  fuit 

temper  cum  felici  eventu.  Camper  , pag.  j 8. 
El  Barón  Dimsdalc  , />¿g.  14. 
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y queriendo  inocular  á sus  hijos 
por  las  noticias  favorables  que  te- 
nia de  la  felicidad  con  que  se  ha- 
bía practicado  la  inoculación  en  la 
Corana } me  envió  á llamar  al 
Ferrol  , y después  de  haber  con- 
sultado con  algunos  amigos  inte- 
ligentes, y con  Facultativos , si  la 
variación  de  un  clima  raliente , y 
seco  , como  es  el  de  Cuba  , á otro 
húmedo , y frió , como  es  el  de 
Galicia  , podía  ser  impedimento 
para  la  inoculación  , los  quales  fue- 
ron de  parecer  que  no , cxecuté  la 
insicion  en  los  dos  nihos  el  día 
21  de  Junio  de  1776  , después 
de  haberlos  preparado  con  la  dieta 
vegetal , bebidas  nitradas,  conser- 
va purgante , &c.  El  niño  llama- 
do Pepito  era  de  edad  de  dos  años, 
gordito  , alegre , de  buena  cons- 
titución •,  la  niña  llamada  María 

de 
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tic  quatro  años , delicadilla  , y de 
color  moreno.  Pasaron  por  los 
simptomas  regulares  tanto  de  la 
erupción  local  ,.  y dolores  de  soba- 
co , como  de  la  fiebre , y erupción 
general;  el  dia  o&avo  tuvieron  de- 
lirio , sobresaltos , inquietud  que 
cesaron  el  dia  siguiente  ; solo  la 
calentura  continuó  hasta  el  dia  on- 
ce,que  fue  el  de  la  erupción  general, 
y cesó  también  , con  la  salida  de 
ciento  yquarenta  postillas  al  chico, 
y trescientas  treinta  á la  chica  que 
se  supuraron  , y secaron  al  tiempo 
regular.  Durante  la  calentura  no 
permití  que  se  quedasen  en  cama 
ni  aun  en  casa , haciéndoles  salir 
á la  calle  , y á casa  de  un  vecino, 
donde  se  pusieron  á la  ventana  , á 
ver  una  procesión  que  pasó  en 
la  violencia  de  la  fiebre.  Los  puseá 
caldos,  y agua  de  cebada  nitrada,  ó 

li- 
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limonadas , exponiéndolos  al  a y re, 
Echándoles  ayudas  emolientes,  y di- 
vidiéndolos quanto  fue  posible,  y 
pasaron  ambos  sus  periodos  con  su- 
ma felicidad  , como  sucedió  á otros 
tres  inoculados  al  mismo  tiempo  en 
la  propia  Ciudad  de  la  Coruha. 

Esta  chica  fue  acometida  des- 
pués en  Madrid  en  1784,  de  Vi- 
ruelas bastardas , que  algunos  qui- 
sieron calificar  equ i vocadamen te  por 
segundas  Viruelas.  Vease  la  Ob- 
serv.  74.  pag.  310. 

REFLEXIONES . 

P 

.1  OR  las  Observaciones  antece- 
dentes se  ven  el  curso  , y pe- 
riodos regulares  de  las  Viruelas 
inoculadas  , el  método  de  tratar- 
las , y la  utilidad  , y seguridad  de 
esta  práctica  en  sugetos  de  toda» 

edad 
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edad  , y temperamento  , y en  to- 
da estación.  Se  debe  notar , que 
en  la  parte  inoculada  se  forma 
una  ulcera  , que  aunque  pene- 
tra bastante  , y dura  algunos  dias 
después  del  veinte  y uno  , nunca, 
trae  mala  conseq Ciencia  , ni  nece- 
sita remedio  particular , cicatrizán- 
dose por  sí  misma  , y formando 
una  cicatriz  oval  , y lisa  como  de 
quemadura , que  es  una  señal  o: 
monumento  perpetuo  de  la  pasada 
existencia  de  las  Viruelas. 

Como  la  mano  del  Artífice 
aplica  el  virus  á la  parte  inocula* 
da  en  las  Viruelas  artificiales , asi 
la  casualidad  en  las  Viruelas  natu- 
rales"., le  aplica  á los  pulmones , es- 
tomago , &c.  los  miasmas  que  va- 
guean en  el  ayre  infestado  , pro- 
duciendo por  via  de  inoculación 
natural  en  dichas  visceras  unas  ul- 
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ceras  profundas  ( a ) , semejantes  á 
las  de  la  parte  inoculada  por  ar- 
tificio. ¿Qué  estragos  no  han  de 
producir  en  órganos  tan  delicados, 
y tan  necesarios  para  la  vida  i ¿ y 
qué  superioridad  no  se  manifies- 
ta en  las  Viruelas  artificiales , res- 
peto de  las  naturales  ? Esta  sola 
consideración  prueba  sin  réplica 
la  suma  utilidad  , y seguridad  de 
la  inoculación. 

El  curso  de  las  Viruelas  no 
es  siempre  tan  regular  , que  no 
se  adelanten  , ó retarden  como 
se  verá  en  las  siguientes  Observa- 
ciones. 


SEC- 

(a)  Gartij  Nouvelles  Reflex.  pag.  117. 
Petít  , Pr.  Rapp.  á pag.  ad  Campsr, 
f ig.  24.  dice  : tape  in  internu  vi/ceribuj  traga- 
diam  ludentcs  , abscesus  vario/  , fhthisim  5Í* 
tnor/em  producunt . 
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SECCION  II. 


VIRUELAS  TARDIAS. 
Observación  decima  , C.  137. 


JOsef  Ramón  , hijo  de  Don  Jo-* 
sef  Marino  , Capitán  de  los  Cor- 
reos Marítimos,  de  edad  de  quatro 
años , buena  constitución , y sano, 
aunque  tenia  sarampión  , que  le 
había  salido  ocho  dias  antes , fue 
inoculado  el  dia  1$  de  Noviem- 
bre de  1776  , y no  dió  señal  de 
infección  hasta  pasados  ocho  dias. 
esto  es , hasta  el  24  de  Noviem- 
bre. Para  acelerar  la  elevación, 
y erupción  , tomó  dos  veces  al  dia 
su  conserva  purgante  , se  le  apli- 
caron bayetas  calientes , y le  obli- 
gó 
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gué  a guardar  cama  : el  dia  octavo 
sintió  dolor  de  sobacos  , y el  diá 
noveno  calentura  que  le  duró  has- 
ta el  undécimo  , en  que  sucedió 
la  erupción  general  de  ciento  trein- 
ta y quatro  granos , y entonces 
le  hice  salir  de  la  cama,  y pasear- 
se como  á los  demás. 

Observación  undécima  C.  1 40. 

12 L Conde , y Condesa  de  Fefi- 
hanes , noticiosos  del  feliz  suceso 
con  que  yo  había  inoculado  en  el 
Ferrol  , Coruna  , y sus  contor- 
nos á varios  sugetos , y últimamen- 
te á tres  hijos  dei  Marqués  de  Aran- 
da  , determinaron  con  aviso  , y 
consentimiento  de  su  abuelo  el 
Marqués  de  Figueroa,  hacer  ino- 
cular á quatro  hijos  suyos  ¿ ácu- 

- . ya 
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ya  resolución  contribuyó  no  po* 
t co  el  haber  muerto  de  Viruelas: 
dos  hermanos  mayores  del  Conde, 
de  edad  de  veinte  y quatro,  y vein- 
te  cinco  años  dentro  de  dos  dias;  y 
un  hermano  de  la  Condesa  , por 
cuyo  motivo  quedaron  dicho  Con- 
de y Condesa  respetivamente 
herederos  de  sus  casas.  Tan  cierto 
es  , que  á veces  persuaden  mas 
eficazmente  al  entendimiento  hu- 
mano , ciego  , o alucinado  con 
sus  preocupaciones , las  desgracias, 
y estragos  originados  de  las  Virue- 
las naturales , que  todas  las  luces 
de  la  razón.  Determinados  pues 
me  hicieron  ir  desde  el  Ferrol  a 
Pontevedra  , adonde  llegué  el 
dia  4 de  Septiembre  de  1777,  y 
habiendo  tomado  el  pus  para  ha- 
cer la  inserción  de  un  niño  , hijo 
de  un  Cabo  de  Milicias  que  tenia 

O Vi- 
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Viruelas  benignas , y ya  casi  se- 
cas en  la  cara  y en  las  extremi- 
dades superiores , y que  había  vis- 
to asentado  en  la  puerta  de  su  casa 
quando  entré  en  Pontevedra , me 
partí  á Fefiñanes , distante  seis  le- 
guas de  Pontevedra , y aquella 
misma  noche  á las  diez  sin  prepa- 
ración alguna  por  entonces , ino- 
culé a los  quatro  hijos  del  Conde. 
Maria  que  tenia  cinco  años  y ocho 
meses , y era  de  robusta  constitu- 
ción , se  purgó  el  primer  dia  con 
la  conserva : el  lugar  de  la  incisión 
apareció  inflamado;  el  dia  segundo 
hizo  seis  cursos  con  dicha  conser- 
va , tres  el  tercero  ; en  estos  qua- 
tro primeros  dias  no  apareció  in- 
flamación , pero  al  quinto  se  le 
inflamó  una  mano  no  teniendo 
otra  señal  hasta  fines  del  oótavo 
que  sintió  el  dolor  de  los  sobacos: 

la 
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la  fiebre  que  debe  aparecer  al  fin! 
del  séptimo  , no  vino  hasta  fines 
del  duodécimo,  fue  muy  benigna,  y. 
cesó  enteramente  el  dia  trece  con 
la  erupción  de  unos  veinte  y ocho 
granos  que  se  supuraron.  En  la 
noche  del  séptimo  con  el  fin  de 
acelerar  la  inflamación  , y erup- 
ción , le  di  otra  toma  de  conser- 
va , la  qual  hizo  su  efeóto  el  día 
siguiente , y le  bañé  diferentes  ve- 
ces la  parte  inoculada  con  agua  ti- 
bia ; durante  su  indisposición  sa- 
lió todos  los  dias  a la  calle. 

Observación  doceC.  141. 

Del  mismo  modo  traté  a Bal- 
tasar , hermano  de  la  anteceden- 
te , inoculado  al  mismo  tiempo,  de 
edad  de  quatro  anos  y seis  meses, 
O 2 tam- 
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también  de  buena,  y robusta  cons- 
titución. El  dia  primero  con  la 
conserva  hizo  dos  cursos , ocho 
el  segundo,  tres  el  tercero,  y tres 
el  odtavo  , siempre  con  la  con- 
serva , que  le  administré  con  ani- 
mo de  acelerar  la  inflamación,  &c. 
pero  hasta  el  quinto  dia  no  dio 
señal  de  habérsele  comunicado  el 
mal,  por  cuya  razón  además  de  la 
conserva  le  hice  bañar  la  mano 
con  agua  tibia  , y aumentar  su 
alimento.  El  dia  oólavo  sintió  el 
dolor  de  los  sobacos , el  dia  no- 
veno su  fiebre  eruptiva  con  vó- 
mitos , el  olor  fuerte  y particu- 
lar de  las  Viruelas  , pesadez  de 
cabeza  , resplandor  de  ojos,  inape- 
tencia , &c.  Este  dia  la  saqué  con- 
migo al  campo.  La  fiebre  , y sus 
simptomas  cesaron  el  dia  doce  con 
la  erupción  de  varios  granos  que 

se 
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se  supuraron  la  mayor  parre  , sa- 
liendole  otros  nuevas  el  día  ca- 
torce , lo  que  ha  sucedido  con 
otros  varios  que  echaron  postillas 
hasta  el  veinte  y uno. 

Observación  trece  C,  142. 

igual  felicidad  fue  inocu- 
lado Antonia,  hermano  de  los 
dos  antecedentes  , de  edad  de 
dos  anos  y siete  meses  , también 
robusto , y de  buena  constitu- 
ción. En  los  dias  primero  , segun- 
do , quarto  , y oítavo  y tomó  su 
conserva  que  produxo  tres , ó qua- 
tro  cursos  cada  vez  •,  pero  la  par- 
te inoculada  no  dio  señal  de  in- 
fección hasta  el  dia  oóíavo  , y no- 
veno , lo  que  me  obligó  á admi- 
nistrarle la  conserva  , y bañarle 

O3  las 
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las  manos  con  agua  tibia  : la  no- 
che del  diez  al  once  le  entró 
una  fuerte  calentura  con  sus  simp- 
tomas  , la  qual  fue  declinando  has- 
ta el  dia  trece , en  que  desapare- 
ció enteramente  con  la  erupción 
de  algunos  granos , hasta  diez  en 
todo  , y el  niño  se  halló  entera- 
mente bueno  el  dia  quince. 

Observación  catorce  C.  143. 

Las  mismas  buenas  resultas  tu- 
vo la  inoculación  de  Ramona,  ul- 
tima hija  de  los  referidos  Condes, 
de  edad  de  diez  y nueve  meses, 
y buena  constitución  ; pero  que 
entonces  estaba  algo  delicadilla,  é 
impertinente  , por  habérsele  deste- 
tado doce  dias  antes.  La  parte  ino- 
culada pareció  secarse  enteramen- 
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te  , y no  dio  señal  de  infección 
hasta  el  noveno  dia  que  apareció 
alguna  inflamación , y se  aumen- 
tó hasta  el  once  •,  y en  este  dia  le 
entró  la  calentura  , la  qual  cesó 
el  catorce  con  la  erupción  de  vein- 
te granos.  Y noté  que  mientras 
la  una  mano  se  le  inchaba  é in- 
flamaba visiblemente  , en  la  otra 
no  aparecía  la  menor  inchazon  ni 
inflamación.  Desde  el  quarto  dia 
le  di  baños  de  agua  tibia  para  au- 
mentar la  erupción. 

REFLEXIONES. 


JL/AS  Viruelas  naturales  tanto  son 
mas  favorables , quanto  mas  tarde 
sucede  la  erupción.  En  las  artifi- 
ciales el  inoculador  , como  minis- 
tro de  la  naturaleza  , debe  traba- 

O4  jar 
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jar  para  que  sean  pocas  las  posti- 
llas, y que  no  salgan  con  precipi- 
tación , lo  que  se  efectúa  , impi- 
diendo la  asimilación  de  nuestros 
humores  á la  naturaleza  del  humor 
varioloso  , por  el  ayre  frío  , agua, 
bebidas  , y alimento  refrescante, 
diversiones , &c.  y al  contrario 
por  medio  del  calor , cama , pur- 
gantes, &c.  se  producen  efedlos 
contrarios , esto  es  mayor  numero 
de  postillas  , y por  esta  razón  le 
mandé  bañar  las  manos  con  agua 
tibia,  guardar  cama,  &c.  en  el  ca- 
so presente  para  acelerar  la  erup- 
ción. 


[SEC- 
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SECCION  III. 


VIRUELAS  ANTICIPADAS. 

SE  HA  OBSERVADO 

esta  anticipación  en  los  quince  si- 
guientes Chicos y inoculados  en  Mot- 
dridy  en  O'clubrCy  y Noviem- 
bre de  1778, 

I ÍAbiendo  yo  pasado  á Madrid  a 
fines  de  Septiembre  , de  dicho  ano 
para  restablecer  mi  salud,  y tenien- 
do el  Señor  Corregidor  de  dicha  Vi- 
lia  experiencia  de  la  seguridad  de 
la  inoculación  en  sus  dos  hijos , á 
quienes  yo  había  inoculado  ante- 
riormente en  la  Coruña  *,  deter- 
minó que  practícase  la  misma  ope- 
ra- 
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ración  en  Francisco  su  tercer  hijo, 
que  no  había  tenido  Viruelas, 
dando  exemplo  á una  Capital  en 
que  no  se  hallaba  todavía  adopta- 
da esta  práctica.  Y aunque  otros 
hasta  quince  que  fueron  inocula- 
dos, (algunos  de  ellos  enfermizos, 
y en  tiempo  riguroso  ) salieron  con 
felicidad ; todos  estos  prósperos  su- 
cesos no  fueron  suficientes  para 
desterrar  el  vano  miedo,  y pre- 
ocupación que  había  , y aun  hay 
contra  esta  útil  práílica : tanta  es 
la  fuerza  de  la  preocupación,  tanta 
la  dificultad  de  derribarla  , y des- 
vanecerla! 

Observación  quince  C.  i $ i. 

jP Rancisco  , hijo  del  Señor  Don 
Joscf  de  Armona  , Intendente  , y 

Cor- 
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Corregidor  de  Madrid  , de  edad  de 
dos  años  y siete  meses , de  consti- 
tución al  parecer  rachitica,  y genio 
vivo  , fue  inoculado  en  7 de  Oc- 
tubre 1778  , con  Viruelas  sacadas 
al  tiempo  de  secarse  , de  buena  ca- 
lidad , y de  un  muchacho  bien 
complexionado  que  estaba  maman- 
do*, y la  puntura  dio  señal  de  infec- 
ción desde  el  primer  dia , inflamán- 
dose , y entumeciéndose.  El  tiem- 
po se  volvió  repentinamente  frió, 
y poco  después  caliente.  Salía  á pa- 
sear todos  los  dias  en  coche,  y ápie. 
Al  fin  del  quinto  por  la  noche  le 
entró  la  calentura  , y pasó  aque- 
lla noche  con  inquietud  , pero  la 
fiebre  fue  declinando  los  dias  sexto, 
y séptimo  en  que  cesó  con  la  erup- 
ción de  setenta  y cinco  postillas. 
No  dexó  de  salir  á pasear  en  estos 
mismos  dias  de  la  calentura,  bebien- 
do 
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do  limonada  hecha  con  agua  de 
culantrillo  de  pozo.  Sintió  el  do- 
lor de  los  sobacos , entre  el  día 
quarto  y quinto.  La  preparación 
consistió  en  la  dieta  vegetal  , tres 
tomas  de  la  conserva  purgante, 
agua  de  culantrillo  , paseos  , y 
diversiones.  Pasó  todos  los  perio- 
dos de  sus  Viruelas  sin  sentir  no- 
table indisposición  ; al  fin  le  pur- 
gué con  una  tintura  de  ruibarbo, 
y se  le  mejoró  la  constitución  de 
modo,  que  se  puso  fuerte  , alegre, 
y de  buen  color , el  que  conserva 
todavía. 

Este  niño  fue  acometido  des- 
pués , al  mismo  tiempo  que  su 
hermana  , que  es  la  de  la  Obser- 
vación oólava , con  Viruelas  bas- 
tardas. Véase  la  Observación  74. 
pag.  310. 


Cb- 
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Observación  diez  y seis , y diez  y 

siete  C.  1 5 x. jy  153. 

1 5 de  O&ubre  inoculé  á los 
dos  hijos  de  Martin  Martíga  *,  An« 
tonia  de  quatro  años  y siete  meses, 
robusta , gorda  , bien  colorada  } y 
Félix  de  tres  años  y quatro  meses, 
de  buena  constitución  como  la 
hermana  , ambos  con  Viruelas  sa- 
cadas del  hijo  del  Señor  Corregidor 
de  Madrid  , al  tiempo  que  estaban 
secándose.  Los  preparé  como  a los 
demás , poniéndolos  á la  dieta  ve- 
getal , refrescándolos  con  los  di- 
luentes , evacuándolos  hasta  tres 
veces  con  la  acostumbrada  conser- 
va , y haciéndoles  pasear  , y tomar 
el  ayre  fresco  todos  los  dias , par- 
ticularmente antes , y al  tiempo 
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ele  la  fiebre  eruptiva.  Padecieron  los 
simptomas  ordinarios , como  el  do- 
lor de  sobacos , &c.  pero  la  calen- 
tura empezó  el  dia  sexto  , duró  los 
tres  dias  acostumbrados  , y cesó 
con  los  demas  simptomas  saliendo- 
le  quarenta  y una  postillas  á la  An- 
tonia , y ochenta  á Félix  , sin  mas 
indisposición  : solo  á la  chica  se  le 
inflamó  extraordinariamente  la  par- 
te inoculada  de  la  mano , y aunque 
se  supuró  , y penetró  la  ulcera  bas- 
tante , no  se  le  aplicó  nada  , á 
excepción  de  unos  emolientes  al 
lugar  de  la  inflamación  para  que 
no  penetrase  la  materia  á lo  inte- 
rior de  la  mano  , dexando  la  cura 
al  beneficio  de  la  naturaleza  que 
la  efeótúa  siempre , como  me  cons- 
ta por  infinitas  experiencias , que- 
dando según  ya  se  ha  dicho  una 
cicatriz  lisa  de  figura  oval , prueba 
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innegable  en  todo  tiempo  de  haber 
habido  Viruelas. 

REFLEXION. 

.^VlJnque  en  la  parte  inoculada’ 
he  visto  algunas,  bien  que  raras 
veces,  formarse  una  ulcera  bastante 
profunda  ; siempre  se  ha  curado  á 
beneficio  de  la  naturaleza  , cesando 
también  qualquiera  otro  simptoma 
sin  mayor  cuidado  , después  del 
veinte  y uno  á mas  tardar.  Supon- 
go sera  porque  entonces  se  disminuí 
ye  ó cesa  el  movimiento  intestino 
del  fermento  varioloso,  y que  nues- 
tros humores  están  ineptos  para 
recibir  mas  impresión  del  virus: 
de  que  se  sigue  que  no  se  deben 
sin  mayor  necesidad  hacer  reme- 
dios hasta  que  pase  este  tiempo 
de  asimilación. 

Ob- 
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Observación  diez  y ocho  , y diez  y 
nueve C.  1 54.^  155. 

Con  Viruelas  asimismo  toma- 
das ai  tiempo  de  la  desecación  del 
chico  del  Señor  Corregidor,  inocu- 
lé á María  del  Carmen , de  edad  de. 
tres  años , y tres  meses , gorda , y 
de  buena  constitución , y á ísabeii- 
ta  de  edad  de  dos  años  y dos  meses, 
enfermiza , delicada  , y sujeta  mu- 
cho tiempo  había  á diviesos  , de 
que  tenia  todavía  las  señales , ó 
cicatrices , á tercianas  erráticas , y 
cursos  -j  ambas  hijas  de  Don  Daniel 
Macarthy , Capitán  del  Regimien- 
to de  Ultonia.  Prepárelas  del  mo- 
do acostumbrado,  y tuvieron  ley 
simptomas  regulares,  los  dolores  cíe 
sobaco,  la  fiebre,  &c.  $ pero  la 
infección  se  declaró  al  dia  sexto, 
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anticipándose  los  simptomas,  como 
sucedió  á todos  los  quince  sugetos 
quefueron  inoculados  en  aquella  sa- 
zón en  Madrid.  La  erupción  fue  de 
quarenta  y seis  postillas  en  la  grande, 
y de  veinte  y siete  en  la  pequeña, 
de  las  que  la  mayor  parte  se  resol- 
vieron. La  glándula  axilar  del  lado 
diestro , en  la  Isabelita  se  infla- 
mó , supuró  , y se  abrió  al  dia  un- 
décimo; pero  se  cicatrizó  dentro  de 
pocos  dias  con  los  remedios  usua- 
les , (y  lo  mismo  sucedió  á otros 
tres)  sin  que  le  quedase  mala  resul- 
ta. Al  contrario , mejoró  su  consti- 
tución por  entonces , libertándose 
de  sus  anteriores  achaques,  y man- 
teniéndose fuer  te, y robusta,  venta- 
ja que  logran  los  demás  inocula- 
dos, y aunque  esta  chica  se  puso 
malita  tres  años  después , procedió 
esto  de  otras  causas  que  no  te- 

P nian 
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nian  conexión  alguna  con  las  Vi- 
ruelas , y sería  injusto  atribuir  a la 
inoculación  los  achaques  que  vie- 
nen muchos  años  después,  ni  pen- 
sar que  esta  operación  debe  ni  pue- 
de libertar  de  todos  los  males  futu- 
ros (Vease  la  Sección  duodécima .) 

De  esta  Observación  se  colige 
lo  mucho  que  la  inoculación  me- 
jora la  constitución  , y quizá  se- 
ría un  medio  para  libertarse  de 
achaques  habituales,  que  se  miran 
como  incurables , resistiendo  á los 
demás  medicamentos. 

Observación  veinte,  y veinte  y una. 

C.  1 56.  y 157. 

El  Señor  Don  Juan  Josef  de 
Eulate  , Consejero  de  Hacienda, 
observando  la  felicidad  con  que 
salieron  de  sus  Viruelas  los  hijos 

del 
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del  Señor  Corregidor;  los  de  Martin 
Martíga,y  otros,  y por  habérsele 
muerto  deVirue^s  naturales  los 
dos  únicos  que  tenia , determinó 
( aunque  él  mismo  no  las  ha  teni- 
do ) confiarme  la  inoculación’ 
de  otros  dos  hijos  que  le  nacie- 
ron después  , Vicente  de  siete 
años , fuerte  aunque  delicadito  , y 
de  fibra  seca , y María  del  Car- 
men de  quatro  , gordita , y sana. 
Los  preparé  á ambos , como  á los 
demás , con  dieta  vegetal , agua 
de  culantrillo,  y la  conserva  , pero 
al  chico  le  hice  tomar  fuera  de  eso 
algunos  baños  de  agua  tibia  para 
disminuir  la  rigidéz  de  la  fibra. 

Inoculé  á uno  y otro  el  día 
^ de  Noviembre  de  1778  , con 
Viruelas  tomadas  dos  horas  antes 
en  el  Hospital  General,  de  un  mu- 
chacho bien  complexionado  al 
Pa  tiem* 
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tiempo  de  la  desecación.  Desde  el 
primer  día  se  notaron  en  el  niño  la 
inflamación , y las  demás  señales  de 
i n lección  , hasta  el  quarto  que 
desaparecieron.  Para  acelerar  la 
inflamación,  y erupción,  le  mandé 
irse  á la  cama,  lavarse  las  manos 
con  agua  tibia  , y no  salir  de  ca- 
sa , por  el  extraordinario  frió  que 
entonces  hacia ; con  eso , y dos 
tomas  de  la  conserva , se  aumen- 
tó la  inflamación  , sintió  su  dolor 
de  sobacos  al  dia  quinto  , y la 
parte  inoculada  se  entumeció  for- 
mando unos  granos  como  perlas: 
el  dia  sexto  se  manifestó  la  fiebre 
eruptiva  con  simptomas  tan  benig- 
nos, que  apenas  la  sentía  el  paciente, 
y cesó  del  todo  con  la  erupción  de 
unos  catorce  granos  que  aparecie- 
ron á los  dias  o&avo  , y noveno, 
y se  resolvieron  sin  supurarse 


de  la  Inoculación,  223 
ninguno  á excepción  de  los  loca- 
les,  que  se  supuraron , y secaron. 

El  dia  trece  al  volver  del  paseo 
que  solia  hacer  todos  los  'dias  , se 
le  percibieron  al  chico  en  la  cara 
tres  granos  nuevos  , los  quales 
igualmente  se  resolvieron  después 
como  los  demás.  Tuvo  una  infla- 
mación ligera  de  dos  pulgadas  de 
largo  en  la  parte  externa  del  an- 
tebrazo que  se  resolvió  inmediata- 
mente con  paños  mojados  en  coci- 
miento de  malvas  , saúco  , y sal- 
ammoniaco.  Siempre  se  mantuvo 
alegre,  divirtiéndose  como  antes,  y 
el  dia  déla  inoculación  le  purgué 
con  Ruibarbo  , Sen  , -&c. 

Su  hermanita  María  en  los 
primeros  dias  tenia  los  mismos  be- 
nignos simptomas  de  la  infección 
local  , dolor  de  sobacos , y fiebre 
eruptiva  al  principio  del  dia  sexto. 

P3  El 
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El  oftavo  le  salieron  muchos  gra- 
nos en  la  cara , labios , y pecho, 
y estuvo  muy  triste  , y pesada.  Su 
madre  estaba  muy  cuidadosa , co- 
mo es  natural  , á causa  de  que  la 
nina  no  obraba  dos  dias  habia,  por 
cuyo  motivo  hice  que  se  le  echa- 
se una  ayuda  , que  produxo  buen 
efeóto  , y aquel  mismo  dia  cesó  la 
fiebre.  La  erupción  se  aumentó, 
pero  algunos  granos  que  le  salie- 
ron en  los  labios  de  la  vulva  por 
la  parte  interna , la  mortificaban 
de  tal  manera  que  se  quexaba  mu- 
chísimo , y la  obligaron  á quedar- 
se en  la  cama ; pues  hasta  enton- 
ces habia  salido  de  casa  todos  los 
dias.  El  décimo  por  la  noche  con- 
tamos hasta  trescientos  granos, 
cinquenta  de  ellos  en  1 a cara  : los 
de  la  vulva  continuaban  dolien- 
dole  gravemente  , y excitaron  una 

in- 
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inflamación  parcial  , con  calentura 
simptomatica,  acompañada  de  mo- 
dorra , y grande  inchazon  de  la 
vulva.  Estos  simptomas , aunque 
no  peligrosos  pusieron  en  gran  re- 
celo á los  padres,  y aun  á mi  me 
causaron  algún  cuidado.  Como  la 
inflamación  de  la  parte  era  la  causa 
de  todos  estos  accidentes,  mi  mi- 
ra principal  fue  minorarla  dando- 
la  á beber  diluentes  nitrados, 
echándola  ayudas  emolientes  , y 
aplicando  sobre  la  parte  cataplas- 
mas emolientes , y paños  mojados 
en  un  cocimiento  de  malvas , flo- 
res de  saúco , nitro , &c.  lo  que 
se  continuó  hasta  su  perfecta  cu- 
ración. El  dia  catorce  de  la  inocu- 
lación se  halló  sin  calentura , sin 
inflamación,  y sin  dolor;  se  levan- 
tó de  la  cama  el  diez  y seis , y la 
purgué  por  ultima  vez  el  dia  trein- 

P4  ta, 
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ta,  con  Ruib.  Sen.  Crem.  Tartar. 
Tenia  en  todo  el  cuerpo  , hasta 
trescientos  y setenta  granos , gran- 
des , y hermosos  como  perlas  , y 
casi  todos  se  supuraron.  La 
muger  del  Cocinero  , que  soba 
echarle  las  ayudas , comunicó  las 
Viruelas  a un  niño  suyo  que  ma- 
teaba , y al  hermano  , &c. 

REFLEXION. 

En  el  caso  de  esta  nina  se 
debe  notar  que  la  fiebre  que  sobre- 
vino, fue  simptomatica , causada 
por  la  inflamación  de  los  labios  de 
la  vulva,  v enteramente  distinta 
de  Ja  fiebre  eruptiva,  que  ya  ha- 
bía pasado.  No  era  tampoco  la 
fiebre  supurativa  , ó secundaria, 
que  frecuentemente  sobreviene  , ó 
sucede  en  las  Viruelas  naturales, 

y 
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y muy  raras  veces  en  las  inocula- 
das (a),  pues  aun  no  había  supu- 
ración , y las  postillas  eran  pocas 
para  suscitar  dicha  fiebre.  Nótese 
también  , que  la  necesidad  en  que 
se  hallaba  dicha  niña  , de  guardar 
la  cama , fue  la  causa  de  tener  tan- 
tas postillas , siendo  cierto  que  el 
calor  convierte  nuestros  humores 
en  los  de  Viruelas. 

Observación  veinte  y dos  C.  1 58. 

Al  mismo  tiempo  , y con  las 
mismas  Viruelas  sacadas  del  Hos- 
pital general  como  para  los  chicos 
del  Señor  Eulate  , inoculé  á María 
hija  de  Don  Manuel  Aparicio, 

Guar- 

(a)  Febril  secundaria  insitivis  est  rar'tisi- 
ma  y Camper  pag.  zá. 
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Guardia  de  Corps , de  edad  de 
quatro  años  y tres  meses , gordita, 
buena  , y sana.  Pasó  con  los  re- 
gulares simptomas  todos  sus  perio- 
dos , apareciendo  el  dolor  de  soba- 
co al  quinto  dia  , la  fiebre  erupti- 
va al  sexto  , y cesando  el  noveno 
con  la  erupción  de  catorce  granos, 
que  se  resolvieron  sin  supurarse-, 
solo  las  postillas  de  la  parte  inocu- 
lada se  supuraron  bien  , secándo- 
se del  modo  acostumbrado.  Ha- 
llándose enteramente  buena  el  dia 
trece  tomó  ja  purga  , la  qual  hizo 
resolverse  un  divieso  que  le  asoma- 
ba en  el  brazo  izquierdo. 

Esta  niña  pegó  las  Viruelas  á 
la  criada  de  Doña  Rosa  Blanco  , a 
cuya  casa  solia  ir  todas  las  noches. 
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H' 

- REFLEXION. 

JEl  dolor  de  sobaco  , la  fiebre 
eruptiva  , &c.  caracterizan  las  Vi- 
ruelas ; aunque  los  pocos  granos 
que  salieron  se  desaparecieron. 

i-  ■ ■■■  ■ - - -I 

Observación  veinte  y tres , veinte  y 
quatro , y veinte  y cinco  C.  159. 
160.  y 161. 

Don  Francisco  Cabarrus , sin 
embargo  de  ser  de  genio  muy  cir- 
cunspecto , habiendo  visto  las  Cer- 
tificaciones que  yo  tenia  de  los  Se- 
ñores Oydores  de  Galicia  , y Ca- 
balleros principales  , cuyos  hijos 
inoculé  en  la  Coruña,  Ferrol , &c. ; 
y habiendo  examinado  por  sí  mis- 
mo , y en  mi  compañia  los  felices 
sucesos  del  hijo  del  Señor  Corregi- 
dor 
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dor  de  Madrid  , los  dos  de  Mar- 
tija  , y los  otros  dos  del  Capitán 
Macarthy  , determinó  hacer  inocu- 
lar tres  hijos  suyos ; la  primera  Te- 
resa de  cinco  años  , buena  consti- 
tución , fibra  seca  y rígida  : el  se- 
gundo Domingo  , de  quatro  anos, 
también  bueno  , gordito , y colo- 
rado : el  tercero  Francisco  , de  dos 
años , y cinco  meses , gordito  tam- 
bién y sano.  Es  de  advertir  que 
ninguno  de  estos  chicos  había  co- 
mido carne  ; y solo  la  Teresa  había 
empezado  á comerla  tres  meses  an- 
tes , y esto  en  muy  corta  cantidad: 
nunca  usaban  medias  , solo  zapa- 
tos , á excepción  de  la  chica  , y 
ninguna  ropa  de  lana  , sino  toda 
de  lienzo  , ni  acostumbraban  lle- 
var la  cabeza  cubierta  : y Domingo, 
que  era  el  mas  fuerte  , estaba  hecho 
á baños  de  agua  fria.  Purgúelos  a 

to* 
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todos  dos  veces  con  la  conserva , y 
los  puse  al  agua  de  culantrillo, 
dieta  vegetal , refrescos  , &c.  No 
habiendo  tenido  la  madre  Viruelas, 
se  determinó  separar  á los  niños,  po- 
niéndolos en  las  guardillas  vivide- 
ras : inoculólos  á todos  tres  el  dia 
7 de  Noviembre  de  1778  con  Vi- 
ruelas tomadas  de  Félix,  hijo  de 
Martija  , á tiempo  que  estaban  ya 
todas  casi  secas ; y aunque  el  tiem- 
po era  frió  , les  hice  salir  á la  calle 
los  mas  de  los  dias  , y abrir  la  ven- 
tana del  quarto  para  que  em.rase  li- 
bremente el  ayre  fresco,  iól  dia' 
quinto  de  la  inoculación  aun  era 
poca  la  inflamación  de  la  parte  ino- 
culada , el  sexto  tomaron  la  con- 
serva , y la  parte  apareció  mas  infla- 
mada y pero  en  la  chica  fue  mayor 
la  inflamación  , y empezó  á supurar- 
se. El  dia  séptimo  empezó  la  calen- 
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tura  en  todos , pero  mas  viva  ert 
Francisco  á quien  le  salió  un  grano 
en  la  mexilla.  El  oólavo  tuvieron 
fiebre  continua  todos  tres  : pero  el 
noveno  la  hallé  tan  mitigada  que 
apenas  se  percibía  , y los  niños  es- 
taban muy  alegres.  Francisco  fue  el 
que  tuvo  mas  granos  de  todos  : a 
Teresa  se  le  hizo  materia  en  la  par- 
te inoculada  de  ambas  manos , pero 
mas  en  la  izquierda  , siendo  el  pus 
amarillo  •,  y al  rededor  le  salieron 
catorce  granos  arracimados , y dos 
en  la  escalda  de  la  mano •,  y en  toda 
ella  tuvo  diez.  A Domingo  se  le 
Inflamaron  y supuraron  los  granos 
de  las  incisiones,  y le  salieron  otros 
dos  al  rededor  de  cada  uno.  Estos 
dos  niños  no  tuvieron  especial  no* 
vedad  hasta  el  catorce  que  empeza* 
ron  ó quexarse  de  dolor  en  las  glán- 
dulas axilares ; mas  aunque  estas  se 

ha- 
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habían  entumecido  , y amenazaban 
supuración  uo  me  dieron  cuidado, 
ni  les  apliqué  remedio  alguno,  te- 
niendo experiencia  de  que  tales  tu- 
mores se  curan  naturalmente  dentro 
de  pocos  dias , por  resolución  ó su- 
puración , y cicatrizándose  sin  el 
menor  peligro  ; y asi  se  lo  previne  á 
su  padre  , con  quien  les  hice  salir  á 
pasear  en  coche  el  dia  veinte  y uno 
de  la  inoculación  : pero  á Francis- 
co se  le  notó  el  trece  inchazon  en 
los  muslos , piernas  y pies , y algo 
en  la  cara  , la  qual  se  minoró  el  ca- 
torce , manteniéndose  con  poca  des- 
igualdad hasta  el  veinte  de  la  ino- 
culación , que  el  padre  llamó  á con- 
sulta. Uno  de  los  Médicos  de  la 
junta  fue  de  diótamen  que  se  hicie- 
se al  chico  una  sangría  , á que  yo 
me  opuse  , insistiendo  en  que  no 
había  riesgo  , y afirmando  que  pa- 
sa* 
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sado  el  veinte  y uno  se  desvanecería 
este  simptoma  accidental  con  unos 
baños  y vexícatorios.  A este  parecer 
accedieron  otros  Facultativos  de  la 
junta  , y convenimos  en  que  se  le 
diesen  los  baños , y se  le  aplicasen 
dos  parches  de  cantáridas  en  los  mus- 
los. Las  resultas  fueron  favorables, 
pues  el  niño  inmediatamente  sintió 
alivio  , y dentro  de  pocos  dias  se  ha- 
lló enteramente  libre , y con  mayor 
robustez  de  la  que  tenia  antes  de  la 
inoculación  ( sucediendo  esto  mis- 
mo á sus  dos  hermanos ) bien  que 
los  parientes  recelosos  convocaron 
otra  junta  el  dia  veinte  y quatro  de 
la  inoculación  , sin  particular  nece- 
sidad que  para  ello  hubiese  j pues 
los  vocales  no  mandaron  cosa  nue- 
va , según  me  dixo  Don  Juan  Ga- 
mez  , Secretario  de  la  Real  Aca- 
demia Médica  de  Madrid  , y Pro- 
fe- 
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iésor  Real  de  Anatomía  \ el  qual 
me  aseguró  también  que  al  día  si- 
guiente le  habían  salido  alguna» 
.Viruelas  en  la  barriga. 

REFLEXIONES. 

I. 

Hehios  observado  en  varias  par- 
tes de  esta  Obra , que  la  fiebre, 
y sus  simptomas  se  desvanecen 
después  de  la  erupción  , y que  los 
demás  simptomas  accidentales  que 
pueden  sobrevenir  desaparecen 
después  del  dia  veinte  y uno  de 
la  inoculación  , cesando  entonces 
el  movimiento  intestino  del  fer- 
mento varioloso  j y asi  he  visto 
casi  siempre , que  después  de  dicho 
veinte  y uno  se  cicatrizan  pronta- 
mente las  ulceras  que  resultan  de 

Q U 
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la  glándula  axilar  : algunas  veces 
(aunque  rarísimas)  he  visto  igual- 
mente salir  algunas  postillas  á cier- 
tos intervalos  hasta  el  veinte  y uno, 
y después  jamás  ningunas.  Por  lo 
mismo  confiaba  que  hubiese  ce- 
dido la  hinchazón  del  chico  del 
Señor  Cabarrus , en  el  que  el  so- 
bresalto , y turbación  de  los  pa- 
dres consideraron  mas  peligro  del 
que  realmente  había  , pues  luego 
cesó  mediante  la  aplicación  de  los 
parches , contribuyendo  quizás  la 
disminución  del  fermento  variolo- 
so que  en  este  tiempo  (dia  veinte 
de  la  inoculación ) iba  perdiendo 
su  fuerza  , y succediendo  á la  tor- 
menta una  tranquilidad,  y calma 
apetecible. 


II. 
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II. 

■ k-  LC,  : .*  / •! 

El  Insign.e  Barón  deDimsda- 
le,  que  tuvo  el  honor  de  ino- 
cular á la  Emperatriz  de  Rusia  , y 
á su  único  hijo,  y á quien  Cam- 
per  pag.  48.  llama  felicísimo , y 
honradísimo  inoculador  , padeció 
el  disgusto  de  ver  sobrevenir  á al- 
gunos de  sus  inoculados , en  Vi- 
ruelas muy  buenas,  accidentes  bas- 
tante graves , y totalmente  inde- 
pendientes de  la  inoculación  ; y 
asi  en  el  sugeto  de  la  Observación 
diez  y siete  de  dicho  Autor  sobre- 
vino una  peripneumonia  , para  cu- 
yo alivio  fueron  precisas  cinco 
sangrías  , y dos  parches  de  can- 
táridas , con  otros  remedios.  Al 
chico  de  la  Observación  diez  y nue- 
ve le  sobrevinieron  letargo  , con- 

Qz  vuh 

k. 
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vulsiones,y  los  demás simptomas 
de  lombrices , que  se  socorrieron 
con  los  vermífugos , tres  parches, 
y dos  sinapismos : á la  Señora  de 
la  Observación  veinte  y una  le  aco- 
metió una  angina  inflamatoria, 
que  solo  se  puede  apaciguar  con 
sangrías  , escarificaciones  de  las 
tonsillas , vejigatorios , &c. 

Los  accidentes  de  estos  tres 
sugetos  no  pendían  ni  tenían  co- 
nexión alguna  con  las  Viruelas 
inoculadas , y para  usar  de  las  pa- 
labras del  mismo  Autor,  pag.  131 
tan  amigo  de  la  verdad , estos  , y 
otros  accidentes  semejantes , (léan- 
se sus  Observaciones  desde  la  17 
hasta  la  22,  &c.)  Icxos  de  perjudi- 
car á la  inoculación , disipará  todo 
?notivo  justo  de  preocupación  , ó 
quexa  contra  ella . En  los  casos  re- 
feridos no  se  le  imputó  culpa,  ni 
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se  le  siguió  el  menor  descrédito 
al  inoculador  , ni  á la  inocula- 
ción , á causa  de  estos  inesperados 
simptomas  que  pueden  sobrevenir 
en  qualquiera  tiempo  , y que  no 
tenían  conexión  alguna  con  las 
Viruelas  inoculadas  que  fueron 
discretas  , y benignas , y siguie- 
ron sus  periodos  regulares  con  fe- 
licidad á pesar  de  las  casualidades 
que  se  les  opusieron. 

III. 


Me  ha  parecido  muy  justo  , y 
Util  no  suprimir  , á imitación 
de  Sydenham  , Dimsdale  , y otros 
prácticos,  esta  Observación,  ú otra 
qualquiera  que  tenga  la  mas  mí- 
nima apariencia  de  infausta  ; pues 
muchas  veces  se  saca  mas  provecho 
de  ellas,  que  de  los  felices  sucesos; 

03 
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sirviendo  para  guiar  al  prá&ico  du- 
doso que  desea  evitar  los  escollos 
donde  otros  hicieron  naufragio,  y 
ayudar  al  Piloto  á dirigir  con  segu- 
ridad al  tímido,  y receloso  enfer- 
mo al  puerto  de  la  salud.  No  por 
eso  me  aparto  de  creer  que  quizás 
esta  hinchazón  fue  causada  por  el 
frió  , á que  mandé  exponer  al  chi- 
co , aunque  en  la  Observación  si- 
guiente num.  26  , y otras  muchas 
no  produxo  el  menor  perjuicio  y 
tal  vez  fue  efecto  de  haber  tenido 
estas  partes  desnudas , ó de  algu- 
na disposición  particular  del  mis- 
mo niño.  Sea  lo  que  fuere  , siem- 
pre deberá  servir  de  gobierno  pa- 
ra evitar  en  semejantes  ocasiones 
el  frió  de  dichas  partes,  y tener- 
las abrigadas  contra  la  intemperie, 
especialmente  en  un  clima  como  el 
de  Madrid,  donde  de  los  excesi- 
vos 
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vos  calores  del  estío  se  pasa  ave- 
ces casi  de  repente  á los  fríos  ex- 
tremamente secos , sutiles , y pe- 
netrantes del  invierno  , que  hacen 
aun  mayor  impresión  en  la  fibra 
sumamente  irritable  de  sus  habi- 
tantes. 

Observación  veinte  y seis  y veinte 
y siete  C.  1 6 a , y 1 6 3 . 

En  el  mismo  dia  inoculé  a Luisa 
de  ocho  años  , y á Maria  de  qua- 
tro  y diez  meses  , ambas  de  buena 
constitución , hijas  de  Luis  Cha- 
ron,  que  vive  en  casa  del  Señor  Ca- 
barrús  ( de  quien  se  hizo  mención  en 
las  Observaciones  antecedentes 
num.  159,  160  , y 16 1)  a la  pri- 
mera con  las  mismas  Viruelas  que 

tomé  de  Félix  > para  inocular  a 

Q4  • los 
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los  chicos  del  Señor  Cabarrúsjy  á la 
segunda  con  Viruelas  sacadas  del 
Hospital  General , las  mismas  con 
que  inoculé  á los  hijos  del  Señor 
Eulate.  Purgúelas  con  la  conser- 
va , y las  puse  á los  diluentes, 
y dieta  vegetal,  mandándoles  salir 
de  casa  , aunque  hacia  bastante 
frió,  y aprovecharse  del  ayre  fresco. 
Aldia  quinto  María  dio  señales  evi- 
dentes de  infección  por  el  tumor, 
é inflamación  ; pero  Luisa  , no 
tuvo  señal  alguna  ; al  contrario 
la  picadura  que  se  inflamó  al  prin- 
cipio se  secó  después.  El  dia  sexto 
les  di  otra  toma  de  conserva  para 
purgarlas : ambas  tuvieron  grandes 


nauseas,  y no  quisieron  comer  na- 
da, prosiguiendo  Luisa  sin  mas  ca- 
lentura que  un  poco  aunque  con 
mucha  inflamación  en  la  parte 
inoculada.  El  séptimo  ambas  esta- 
ban 
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ban  mas  alegres , continuando  la 
calentura,  la  qual  aumentó  la  in- 
flamación á Luisa  en  la  parte  ino- 
culada. El  oótavo  tuvieron  fiebre 
intensa,  y á Luisa  le  entró  deli- 
rio aquella  noche  que  le  duró  has- 
ta el  noveno.  Este  dia  se  limpió 
Maria  de  Calentura  con  la  erup- 
ción de  véinte  y un  granos , que 
por  la  mayor  parte  se  resolvieron, 
supurándose  los  demás , especial- 
mente en  las  manos ; y se  recobró 
perfectamente  *,  pero  en  Luisa  to- 
mó la  calentura  grande  incre- 
mento , y le  asomaron  muchísimos 
granos  \ lo  qual  junto  con  los  de- 
más violentos  simptomas , me  pu- 
so en  recelo  de  que  podrían  ser  Vi- 
ruelas malignas , y confluentes.  En 
las  mexillas  las  tenia  tan  apiñadas 
é inflamadas , que  formaban  una 
especie  de  erisipela  , ó herpes : en 
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el  cuerpo  también  tenia  abundan- 
cia : esto  me  determinó  á darle  a 
beber  copiosamente  agua  de  limón, 
hacerle  salir  de  la  cama  , que  ha- 
bía guardado  hasta  entonces,  y po- 
nerse á un  balcón  que  daba  al 
Norte  , para  que  recibiese  en  la 
cara  un  viento  fuerte  , y friísimo 
como  de  nieve  que  á la  sazón  cor- 
ría. Repetí  esta  diligencia  el  dia 
siguiente  , y de  este  modo  tuve  el 
gusto  de  ver  retroceder  la  mayor 
parte  de  los  granos , salir  Viruelas 
discretas , y por  ultimo  cesar  la 
calentura  , con  la  erupción  total 
de  ochocientas  y cinquenta  posti- 
llas , las  ciento  en  la  cara , que 
supuraron  todas  bien ; y con  todo 
este  numero , y aparato  , no  so- 
brevino la  fiebre  secundaria , ó su- 
puratoria  , ni  guardó  casa , ni  ca- 
ma ; prueba  á mi  parecer  de  la  efi- 

ca- 
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cada , y utilidad  del  frió  en  las 
Viruelas , sean  artificiales , sean 
naturales  : bien  que  en  la  prác- 
tica regular  pide  mucha  pruden- 
cia y circunspección  semejan- 
te recurso. 

Observación  veinte  y ocho,  y vein- 
te y nueve  C.  164. y 165. 

En  21  de  Noviembre  de  1778 
inoculé  á dos  hijos  de  Pedro  Tu- 
tau  , que  vive  en  casa  de  Don  Pa- 
blo Orri  , con  Viruelas  tomadas 
de  la  hija  del  Señor  Eulate  , ai 
tiempo  que  se  secaron.  Pepa  la 
mayor  tenia  quatro  años  y seis 
meses,  y buena  constitución,  y es- 
taba gordita.  La  infección  local, 
la  calentura  al  fin  del  dia  séptimo, 
y los  demás  simptomas  procedieron 
muy  regularmente.  Paseábase  aun- 
que 
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que  hacía  un  tiempo  de  yelo  , y se 
puso  enteramente  buena  antes  del 
catorce,  teniendo  solo  treinta  y 
dos  postillas  , que  las  mas  se  re- 
solvieron , y todo  cesó  con  tanta 
benignidad  , que  se  podia  dudar 
si  tenia  indisposición.  Pero  no  fue 
asi  en  la  hermana  Anselma  , ino- 
culada al  mismo  tiempo  , y con  las 
mismas  Viruelas  •,  era  de  siete  me- 
ses y medio  , enfermiza  , con  di- 
viesos , y ulceras  de  que  pensaban 
se  hubiese  muerto  algunos  meses 
antes.  Hallándose  la  nina  con  las 
reliquias  de  estos  males  , y con 
unos  cursos , dudaba  yo  practicar 
la  inoculación  , mas  la  madre  , y 
los  interesados  me  instaron  a que 
la  hiciera.  El  dia  diez  le  salió  un 
diente  en  la  violencia  de  la  calen- 
tura eruptiva  , que  cesó  el  once 
con  la  erupción  de  sesenta  y siete 

gra- 
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grafios,  délos  quales  muchos  se  re- 
solvieron, y algunos  se  supuraron-, 
el  tumor  del  sobaco  se  inflamó  y 
creció  •,  el  dia  trece  se  le  aplicó  su 
cataplasma  emoliente  } continua* 
ban  los  cursos , pero  el  tumor  ni 
postillas  no  crecian  , por  cuyos 
motivos  mandé  á la  madre  que  co- 
miese  arroz  , y que  tuviese  á la 
chica  en  la  cama  bien  abrigadita. 
El  dia  diez  y seis  pasó  la  noche 
con  desasosiego  , pero  durmió  al- 
go la  siguiente  , aunque  conti* 
nuaban  los  cursos , haciendo  qua- 
tro  al  dia  y de  color  verde.  Lo 
mismo  sucedió  el  diez  y ocho}  y ha* 
liándose  maduro  el  tumor  el  dia’ 
diez  y nueve  de  la  inoculación,  lo 
mandé  abrir  , y salió  de  él  abun- 
dante materia  de  buena  calidad. 
La  ulcera  penetró  bastante  , diri- 
giéndose acia  las  vertébras.  El  dia 
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siguiente  veinte  de  la  inoculación 
apareció  muy  profunda  y seca  , é 
impidió  á la  pobre  criatura  el  sue- 
ño. Pero  el  veinte  y uno  produxo 
mucho  pus,  y de  buena  calidad j y 
desde  entonces  experimentó  tal 
mejoría  que  no  fue  menester  cu- 
rarla mas  de  una  vez  ai  dia  , has- 
ta ei  veinte  y ocho  que  empezó  á 
criar  carne  nueva  y cicatrizar  , mi- 
norándose los  cursos , y mitigán- 
dose los  demás  simptomas  , los 
quales  desaparecieron  del  todo  den- 
tro de  pocos  dias.  Además  de  esto 
logró  la  ventaja  de  mejorar  de 
constitución  , pues  se  halla  aófual- 
mente  mas  fuerte  , robusta , y 
alegre  de  lo  que  se  puede  ima- 
ginar. 


SEC- 
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SECCION  IV. 

VIRUELAS  CON  POCAS, 
6 ningunas  postillas. 

Observación  treinta  C,  13. 

PON  Sebastian  Creagh  , Cade- 
te del  Regimiento  de  Hibernia  , de 
edad  de  diez  y seis  anos,  inoculado 
en  el  Ferrol , tuvo  al  tiempo  regu- 
lar dolor  de  sobaco  , y pesadez  de 
cabeza  sin  mas  postillas  que  las  que 
le  salieron  en  la  parte  inoculada' 
Veanseen  el  C.  los  números  1 4. 1 «> « 
16.  56.  61.  122.  139-  x45* 
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Observación  treinta  y una  C,  27. 


E 


<N  3 de  Marzo  de  1777  , ino- 
culé á Ramón  de  edad  de  seis  años, 
y buena  constitución  , nieto  de 
Don  Marcos  Alvarez,  Segundo 
Médico  del  Hospital  Real  del  Fer- 
rol. La  infección  local  , el  dolor 
en  los  sobacos,  y la  fiebre  se  ma- 
nifestaron a los  plazos  regulares, 
esto  es  al  sexto  , y o&avo  dia  sin 
mas  erupción  que  la  local , ni  otro 
simptoma  mayor. 


REFLEXION . 


^\.Unque  á este  muchacho  le  sa* 
lieron  tan  pocas  postillas  , tuvo 
las  Viruelas  tan  propiamente  , y 
quedó  tan  resguardado , de  una 
• rein- 
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reincidencia  como  si  le  hubiera  sa- 
lido un  millón  de  granos ; pues  á 
no  ser  asi , se  las  hubieran  comuni- 
cado después  sus  primas  carnales 
las  hijas  del  Escribano  Real  de  Ma- 
rina , Don  Domingo  Vázquez, 
con  quienes  trataba , y comía , y 
aun  les  tocaba  las  manos , estando 
á la  muerte  de  Viruelas  con- 
fluentes. 

Observación  treinta  y dos  C.  75. 

1VI Anuelito  hijo  del  Excelentísi- 
mo Señor  Don  Manuel  de  Flores, 
Comandante  General  del  Departa- 
mento de  Marina  del  Ferrol,  y pos- 
teriormente Virrey  de  Santa  Fé , de 
edad  de  cinco  años , y buena  cons- 
titución , tuvo  su  calentura , y solo 
dos  granos  en  una  mano. 

R 


Ob- 
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Observación  treinta  y tres  C.  izi. 


EjN  30  de  Enero  de  1776, 
inoculé  á Mauricio  de  doce  años, 
gordo  , sano  , y bien  colorado, 
fibra  laxa , hijo  de  Don  Juan 
Ruigomez , Marqués  de  San  Ju- 
lián. Sintió  al  tiempo  regular  la 
infección  local , dolor  de  sobacos, 
fiebre,  &c,  El  día  segundo  y quar- 
to  hizo  con  la  conserva  tres  de- 
posiciones cada  dia.  Salía  por  las 
mañanas  áMisa,  y á.  pasear  por 
las  tardes,  aunque  el  tiempo  esta- 
ba lluvioso  , y frió.  El  décimo  le 
principió  un  sudor  que  continuó 
los  siguientes.  Saliéronle  doce  pos- 
tillas, de  las  quales  solo  cinco  lle- 
garon a supurarse , las  demás  des- 
aparecieron por  via  de  resolución, 

qui- 
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quizas  á beneficio  del  sudor  se  dis- 
minuiría el  numero  de  postillas. 
Véase  la  Observación  47. 

Observación  treinta  y quatro 

C.  128. 

P'  Rancisco  de  edad  de  tres  anos 
y nueve  meses,  robusto,  de  pelo  re- 
jo, hijo  de  Don  Wenceslao  Bauchi, 
Cónsul  de  Holanda  , fue  prepa- 
rado , é inoculado.  Tuvo  evacua- 
ciones por  cámara , y sudaba  ca- 
si de  continuo.  La  infección  , y fie- 
bre se  manifestaron  , las  postillas 
no  excedieron  de  once , y todas 
se  resolvieron. 

REFLEXION. 

L/AS  evacuaciones  de  sudor  , y 
cámara , suplieron  la  erupción.  De 

R2  es. 
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^stus  Observaciones,  se  deduce  la 
suma  benignidad  de  las  Viruelas 
inoculadas,  verdad  ya  casi  univer- 
salmente reconocida,  y adoptada 
por  muchos  hombres  ilustres  de 
toda  clase  (a). 


SECCION  QUINTA . 


T-íA  inoculación  no  comunica  las 
Viruelas  al  sugeto  que  las  haya  te- 
nido antes , ya  hayan  sido  natu- 
rales , y ya  artificiales } ni  quando 
el  pus  es  anejo  , ó quando  la  ino- 
culación no  se  hace  bien. 

Ob - 

(a)  VeaseM.  Petit  prcm.  Rapp .p*g.z6. 
sccond  Rapp.  pag.  iio.  187.  y todos  los 
Médicos  íuoculadores. 


de  la  Inoculación í.i>  f 
Observación  treinta  y cinco  C,  6\ 

El  dia  3 de  O&ubre  , inocule 
á mi  criado  Pasqual,  de  edad  de 
catorce  años  (al  mismo  tiempo,  y 
con  el  mismo  pus  que  á otros  mu- 
chos , á quienes  salieron  varias 
postillas ) pero  sin  efe&o  , ni  señal 
de  infección  , como  ni  tampoco 
diez  y seis  dias  después  que  vol« 
vi  á inocularle. 

Observación  treinta  y seis  C.  17  < 

Con  k misma  precaución,  ino- 
culé á Loreta  de  seis  años , en  Di- 
ciembre , y en  5 . de  Mayo  siguien- 
te , sin  que  tampoco  apareciese 
postilla  ni  otra  señal  de  infec- 
R 3 cion. 
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cion  , pues  luego  se  cerró  la  pi- 
cadura. 

c . 

REFLEXION. 

E-S  de  creer  que  las  personas 
contenidas  en  estas  Observacio- 
nes , no  tenían  disposición  en  los 
humores  para  recibir  la  infección, 
ó lo  que  es  mas  verisímil  habian 
tenido  anteriormente  Viruelas. 

Observación  treinta  y s iete  C.  33. 

En  Mayo , inoculé  en  casa  de 
Don  Josef  Gazzo  , á dos  hijos  su- 
yos , á uno  del  ama  , y á otro  lla- 
mado Ramón , hijo  de  Bernardo 
Rey  , Escribano  de  la  Coruña  , de 
edad  de  cinco  años  , y buena 
constitución.  Los  tres  primeros  tu- 
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vieron  muchas  postillas  j pero  á Ra- 
món aunque  inoculado  con  el  mis- 
mo pus , y con  igual  precaución, 
no  le  salieron  mas  de  tres  granos 
en  la  parte  inoculada , bien  que 
sintió  dolor  en  los  sobacos , fie- 
bre , &c.  Dudando  Gazzo  si  aque- 
llas eran  Viruelas ; para  desvane- 
cer toda  sospecha  , le  volví  á ino- 
cular un  mes  después  \ pero  al  dia 
siguiente  de  esta  segunda  inocu- 
lación , se  cerró  la  picadura  sin  « 
inflamarse  , sin  supurarse  ni  dexar 
cicatriz  oval  brillante , como  suce- 
dió en  la  primera  inoculación,  y 
sucede  á todos  aquellos , á quie- 
nes se  pega  el  contagio , dexando 
esta  señal , y monumento  perpetuo 
de  haber  tenido  Viruelas,  y liber- 
tando felizmente  de  camino  á los 
interesados  de  la  inquietud  , y du- 
da de  si  se  han  tenido. 

R4  Ob- 
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Observación  treinta  y ocho  C.  6i. 

InocuIc  á Francisco  , María  , y 
Paulito  , todos  tres  hijos  de  Don 
Pedro  Calvo  , Oficial  de  la  Conta- 
duría de  Marina  del  Ferrol.  Fran- 
cisco de  edad  de  ocho  años  , no 
tuvo  mas  de  dos  postillas  en  la  par- 
te inoculada  , que  se  inflamaron, 
, crecieron  , y supuraron  ; pero  du- 
dando el  padre  como  en  la  Obser- 
vación antecedente  , para  asegu- 
rarle á él , y otros  de  semejantes 
dudas , volví  á inocular  un  mes 
después  á dicho  muchacho  , con 
todo  cuidado  , y con  pus  recien 
sacado  ; no  obstante  , la  picadura 
se  consolidó  al  dia  siguiente  , no 
dando  la  menor  señal  de  infección, 
ni  inflamación. 


RE- 


de  la  Inoculación . 259 

REFLEXIONES . 

-Estas  Observaciones  confirman 
la  opinión  de  muchos  inoculado- 
res  persuadidos  de  que  la  primera 
erupción , aunque  de  pocas  posti- 
llas , fue  de  Viruelas  verdaderas, 
y libertó  de  tenerlas  segunda  vez 
tan  seguramente  , como  si  hubie- 
se tenido  todo  el  cuerpo  cubierto 
de  postillas , contra  la  preocupa- 
ción del  vulgo. 

Observación  treinta  y nueve  C. 

JEl  pus  guardado  mucho  tiem- 
po pierde  la  virtud  de  comunicar 
la  infección.  Asi  sucedió  con  una 
chica  que  inoculé  en  el  Ferrol  con 
pus  sacado  seis  días  an  tes  en  Pon- 
te- 
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tevedra  , distante  veinte  v cinco 
leguas , pues  no  produjo  ni  infla- 
mación , ni  otra  señal  de  infec- 
ción, lo  que  atribuí  á lo  anexo  del 
pus , que  en  este  estado  han  ex- 
perimentado siempre  ineficaz  todos 
los  ínoculadores. 

REFLEXION . 

N O se  ha  de  equivocar  este  ca- 
so con  otros  en  que  se  halló  infla- 
mación , dolor  en  los  sobacos , fie- 
bre, &c.  aunque  no  hubiese  posti- 
lla alguna,  porque  estos  simptomas 
comprueban  sin  réplica  , que  los 
humores  estuvieron  inficionados 
con  el  virus  varioloso,  y consequen- 
temente  quedaron  esemptos  de  vol- 
ver á tener  mas  Viruelas , aun- 
que la  inoculación  se  repitiera  des- 
pués mil  veces ; pero  en  el  según- 
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do  caso  no  hubo  infección  ni  ino- 
culación por  la  ineptitud,  y flo- 
xedad  del  virus , y asi  el  sugeto  es- 
tá tan  expuesto  á tener  después  las 
Viruelas  naturales  , ó artificiales, 
como  antes  de  esta  operación , y 
no  se  debe  decir  en  tal  caso  , que 
después  de  la  inoculación  tuvo 
Viruelas , ni  inferirse  precisamente 
de  eso , que  la  inoculación  no  li- 
berte de  la  recaída,  pues  aqui  no 
hubo  inoculación  , esto  es  comu- 
nicación del  virus  á los  humores 
de  nuestro  cuerpo.  Lo  mismo  su- 
cede quando  la  operación  está  mal 
hecha , ó que  no  se  introduce  el 
virus  de  modo  que  se  mezcle  con 
los  humores  de  nuestro  cuerpo. 


SEC- 
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SECCION  VI. 

DOS  MIASMAS  PUEDEN 

existir  juntos  en  un  mismo  cuer- 
po humano , y producir  sus  efec- 
tos respetivos  sin  perturbarse 
ios  unos  á los  otros  v.  gr. 
Viruelas  con  Saram- 
pión. 

Observación  quccrenta  C . i. 


..AlL  secársele  las  Viruelas  inocu- 
ladas á la  sobrina  de  Joaquina,  del 
num.  i.  la  acometió  Sarampión  en 
grande  abundancia  , del  qual  salió 
con  toda  felicidad  , sin  que  experi- 
mentase novedad  alguna  por  razón 
del  virus  varioloso  antecedente. 

Ob- 
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Observación  quarenta  y una  C. 

IVlAnuela  hija  de  Juan  Lope* 
Sastre  en  el  Ferrol  , de  edad  de 
seis  anos  , y buena  constitución, 
fue  inoculada  el  dia  doce *,  pero  el 
dia  trecese  manifestóla  fiebre  erup- 
tiva del  Sarampión  (que  entonces 
reynaba  epidémicamente ) apare- 
ciendo el  diez  y seis  todo  su  cuer- 
po cubierto  de  él , el  qual  siguió 
felizmente  sus  periodos  regulares, 
y se  desecó  el  dia  veinte  ó veinte  y 
uno , y á este  tiempo  se  observó 
en  su  lugar  la  fiebre  eruptiva  de 
las  Viruelas  inoculadas , las  quales 
sin  la  menor  novedad  hicieron  su 
erupción  , hasta  el  numero  de  qua- 
renta ó cinquenta  granos,  pasando 
todos  sus  periodos,  como  sino,  hu- 

bie. 
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biera  tal  complicación  de  atomos 
de  diferentes  virus. 


Observación  quarentay  dos y qua~ 
1 renta  y tres  C.  luy  12. 


A 


5 de  Noviembre  de  177  7,  ino- 
culé á Andresito  de  nueve  á diez 
anos  de  edad,  y á Margarita  de  siete, 
hijos  de  Donjuán  Loghlan  , Ayu- 
dante de  Construcción  en  el  Ferrol, 
pasando  sus  Viruelas  con  pocas  pos- 
tillas^ toda  felicidad*  Al  mucha- 
cho el  dia  veinte  y seis  le  acome- 
tió el  sarampión  , entonces  epidé- 
mico , y se  curó  con  felicidad  \ pe- 
ro á la  muchacha  la  acometió  di- 
cha enfermedad  (el  dia  12  de  Di- 
ciembre siguiente)  con  simptomas 
tan  violentos , como  tos , fiebre, 
opresión  de  pecho  , delirio  , pulso 

des- 
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desigual , y tanta  abundancia  de 
pintitas,  que  fue  preciso  hacerla 
tres  sangrías , darle  diluentes , y 
refrescarla  mucho  con  emulsiones 
nitradas,  sueros, &c. Después  délas 
dos  primeras  sangrías  desaparecie- 
ron todas  las  pintitas , el  cutis,  que 
antes  estaba  muy  colorado  se  pu- 
so blanco,  pálido , y seco,  y el  pul- 
so duro  , parvo  , freqüente  , in- 
termitente, y formicante-,  pero  á 
la  tercera  sangría  que  me  determi- 
né á hacerla  en  tan  grande  apuro, 
mirándola  como  el  único  recurso 
de  libertarla  la  vida , fundado  en 
la  prádhea  de  Sidenham  , y otros 
que  aconsejan  este  auxilio  en  el 
sarampión  retropulso  , todos  estos 
malos  simptomas  cesaron , sin  que 
por  eso  volvieran  á salir  los  granos, 
ni  resultase  ninguna  mala  conse- 
qüencia , y se  curó  felizmente. 

Ob- ■ 


z 66  Observaciones  práBicas 

Observación  quarenta  y quatro 

C.  137. 

Kn  la  antecedente  Observación 
numero  10  , hemos  visto,  que  Jo 
sef  Ramón  salió  con  toda  felicidad 
de  sus  Viruelas , aunque  fue  inocu- 
lado ocho  dias  después  de  haber 
pasado  el  sarampión. 

REFLEXIONES. 

De  estas  ultimas  cinco  Obser- 
vaciones se  infiere,  que  la  inocu- 
lación tiene  buen  éxito  , aunque 
el  sugeto  haya  tenido  , ó tenga 
el  Sarampión  al  mismo  tiempo  que 
se  le  ingieren  las  Viruelas ; y la 
Observación  quarenta  y una  nos 
hace  ver  que  dos  virus  pueden 
existir  simultáneamente  en  nuestro 


cuer- 
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cuerpo  , y circular  con  nuestros 
humores  sin  confundirse  uno  con 
otro , produciendo  cada  uno  sus 
respetivos  efetos  al  tiempo  regu- 
lar, y como  si  estubiera  solo.  Igual- 
mente se  manifiesta,  quan  poco, 
ó por  mejor  decir,  ningún  fun- 
damento tienen  los  que  pretenden 
que  con  las  postillas  con  que  se 
inocula  , se  puede  ingerir  el  virus 
de  otra  enfermedad  (ci) , y en  fin 
que  inmenso  campo  se  abre  á los 
aficionados  para  inventar  nuevas 
hypotesis. 

La  Observación  quarenta  y 
tres  nos  presenta  un  método  de  cu- 
rar el  Sarampión  con  sangrias, 
emulsiones  , refrescos , &c.  aun 

S quan- 

(a)  Veanse  las  Memorias  de  M.  de  li 
Condamine  pag.  i;o.de  edición  de  Amster- 
dam  de  177}. 
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quando  retrocedan  las  pintas  en 
lugar  de  cordiales,  y otros  reme- 
medios  incendentes,  que  en  vez  de 
echar  el  humor  del  centro  á la  cir- 
cunferencia, no  producen  otro  efec- 
to que  el  de  inflamar  los  humores, 
y acelerar  la  gangrena,  y los  demás 
simptomas  fatales  (a)  , ¿Qué  ¿e  hi- 
zo del  humor  que  retrocedió::  El  fe- 
liz éxito  con  que  practiqué  este  mé- 
todo ( sin  hacer  caso  de  que  se  re- 
tiren ó no  las  pintas)  en  el  Hos- 
pital Real  del  Ferrol , durante  la 
epidemia  que  entonces  reynaba  y 
causó  tanto  estrago , me  animó  á 

pres- 

Ca)  Sydenham.  process.  integr.  pag.  3 7. 
dice:  Si  post  morbillorum  discessurn  anno  febrisy 
reipirandi  difficultas  , ifTc . supervencrit  , ¡ an- 
glas Hboraliter  extrabendus  vis  ¡iberaliter  prout 
opus  futrit ; y asi  trató  el  Sarampión  del  año 
1^70.  Véase  el  tratado  del  Dovtor  Mead  de 
Morb  lilis. 
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prescribirla  tercera  sangria  en  el 
caso  desesperado  de  esta  Obser- 
vación , y puedo  asegurar  que  ni 
uno  siquiera  de  los  muchos  enfer- 
mos de  Sarampión  , á quienes  he 
asistido  > se  me  ha  muerto  , si- 
guiendo este  método  que  una  ca- 
sualidad me  hizo  adoptar  ; quan- 
do  por  el  otro  hasta  ahora  segui- 
do , y recomendado  generalmen- 
te , murieron  de  esta  epidemia 
un  numero  asombroso  de  niños, 
y adultos  , hasta  que  desengaña- 
dos los  facultativos  por  repetidas 
experiencias  dieron  en  seguir  este 
rumbo  abandonando  el  antiguo, 
y lograron  igual  suceso,  pues  liber- 
taron a sus  enfermos  del  mal , y 
de  sus  fatales  resultas , como  di- 
ré mas  largamente  en  otra  ocasión. 


Si 


CON- 
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CON  SARNA. 


Observacian  quarenta  y cinco  y 
quarentay  seis  , C.  84.  y 8 5. 


XnocuIó  á Vicenta , de  edad  de 
treinta  y nueve  meses,  y Andrea 
de  ocho,  hijas  de  Don  Francisco 
Sande  , Escribano  de  Trasancos, 
cerca  del  Ferrol , con  Viruelas  sa- 
cadas veinte  y quatro  horas  an- 
tes del  Capitán  Atkins.-  Observa- 
ción 81. 

Andrea  estaba  echando  enton- 
ces los  dientes  \ la  Vicenta  se  ha- 
llaba mal  humorada , con  el  cuer- 
po cubierto  de  herpes , y una  sarna 
inveterada.  Pasaron  ambas  los  pe- 
riodos de  sus  Viruelas  felizmente, 
arrojando  muy  pocos  granos,  yesos 
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menudos , los  quaies  se  resolvie- 
ron. Pero  la  fiebre  de  Vicenta, 
fue  bastante  intensa  acompañada 
de  delirio  , observándose , que  du* 
rante  ella  , el  herpes , y la  sarna 
desaparecieron  , y luego  que  la  ca- 
lentura cesó,  volvieron  á mani- 
festarse en  el  mismo  estado  que 
antes. 

Observación  quarenta  y siete 

C.  86. 

Al  mismo  tiempo , y con  igua- 
les Viruelas  inoculé  a Manuel 
Martinez,  de  nueve  anos , que  te- 
nia todo  su  cuerpo  cubierto  de 
sarna  , y mal  alimentado  , como 
sucede  á los  pobres  de  las  Aldeas. 
No  obstante  estas  adversas  circuns- 
tancias salió  con  toda  felicidad, 
y tuvo  su  delirio  , retrocesión  , y 

S 3 api- 
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aparición  de  la  sarna  , como  la  de 
la  Observación  antecedente  , con 
solo  cinco  granos  de  Viruelas  , lo 
que  se  puede  atribuir  en  parte 
á lo  mucho  que  sudó. 

Observación  quarcnta  y ocho , y 
qaarentay  nueve  C.  99 > y too» 

JVÍAria  Antonia  , de  edad  de 
quatro  años , robusta  , y de  buen 
temperamento,  á exepcion  de  tener 
todo  el  cuerpo  cubierto  de  sarna, 
desde  la  edad  de  dos  meses , por 
lo  qual  había  tomado  poco  tiem- 
po antes , doce  baños , y otros  me- 
dicamentos , y Juan  Antonio  de 
edad  de  veinte  meses  , también 
con  sarna  habitual  , la  cabeza  lie** 
na  de  costras  largas  y saniosas , en 
lo  demás  buena  constitución , y 

co- 
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color  , y genio  vivo  , ambos  hijos 
de  Don  Juan  Bermudez,  de  Puen- 
tedeume,  fueron  inoculados  eldia 
16  de  Junio  con  Viruelas  toma- 
d is  al  mismo  tiempo  de  las  de 
Antonio  Pineyro  , de  la  Obser- 
varon 88,  que  es  la  segunda  gene* 
ración  *,  el  padre  de  estos  nihos, 
me  andaba  importunando  mucho 
tiempo  había  , para  que  los  ino- 
culase, pero  yo  conformándome 
con  la  opinión  de  muchos  inocu- 
ladores  que  disuaden  la  inocula- 
ción en  semejantes  circunstancias, 
no  me  atreví  á executarlo , hasta 
que  instruido  por  las  Observacio- 
nes antecedentes  numero  45  , 46, 
y 47  , de  que  no  había  peligro 
alguno , me  animé  á hacerlo  des- 
pués de  las  preparaciones  regulares. 
La  nina  tuvo  sus  dolores  en  el  so- 
baco * fiebre  , somnolencia , do- 

S4  lor 
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íor  de  cabeza  , delirio  , rechino 
de  dientes , y otros  símptomas  que 
cesaron  con  la  erupción  de  unos 
quantos  granos.  Esto  mismo  su- 
cedió al  hermanito  , quien  pasó  su 
indisposición  casi  sin  sentirla  , á 
excepción  de  haber  tenido  alguna 
inquietud  en  los  dias  que  le  cor- 
respondió la  calentura  , y haberse 
manifestado  en  la  parte  inoculada 
mas  inflamación  que  la  niña. 

REFLEXIONES. 

L 

De  las  Observaciones  antece- 
dentes se  puede  inferir  la  suma 
benignidad  de  las  Viruelas  inocu- 
ladas , pues  con  poca  preparación, 
menos  cuidado  , y malos  alimen- 
tos, triunfaron  los  de  las  Observa- 
do- 
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dones.  45 , 46 , y 47  , de  un  mal 
tan  tremendo  en  si , sin  guardar 
casa , ni  cama  no  obstante  su  sar- 
na , y mala  constitución. 

11» 

/ 

De  las  mismas  Observaciones 
se  concluye  contra  algunos  inocu- 
ladores , que  la  sarna  , herpes  , ni 
otras  erupciones  cutáneas , no  son 
siempre  impedimento  parala  inocu- 
lación (a),  ni  el  retroceso  déla  sar- 
na al  tiempo  de  la  fiebre  eruptiva 
debe  causar  miedo  á los  inocu- 
ladores  , pues  la  experiencia  de- 
muestra que  estas  erupciones  no 
traen  peligro , y dan  motivo  pro- 
bable para  congeturar  que  su  ma- 

te- 

(a)  Barón  Dimsdalc/>dg.  rz.Gandoger. 
f*g.  1 1 o. 
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teria  es  distinra  de  la  de  las  Virue- 
las , y ocupa  distinto  sitio , y que 
disminuye  la  proporción  á engen- 
drar el  humor  varioloso , pues  se 
ha  visto  que  los  sarnosos  tuvieron 
muy  pocos  granos , que  desapa- 
reció la  sarna  hasta  que  las  Virue- 
las cumplieron  sus  periodos,  y que 
Sarampión  , y Viruelas , existieron 
juntos  sin  confundirse.  Observa- 
ción. 41. 

III. 

La  Observación  47  , hace  ver 
que  el  sudor  algunas  veces  suple 
por  la  erupción,  de  modo  que  pue- 
de haber  Viruelas  sin  que  salgan 
granos , como  observó  Boerhaave 
aphor.  1393  cu* n nihil  repúgnete 
mortus  variolosus  s¿cpe  sine  va- 
riolis  sit , y hemos  visto  en  las  Ob- 
servaciones 30,  31,  32.,  37, y 38. 
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iv. ; 

Los  de  las  Observaciones  48, 
y 49  , padecieron  Viruelas  locas 
un  ano  después.  Vease  las  Obser- 
vaciones de  la  Sec.  JJC. 

CON  TIÑA 

Observación  cinquentaC.  104. 

En  9 de  Abril  de  177$  ino- 
culé á María  de  quatro  años , y á 
Pepa  de  cinco,  hijas  de  Don  Do- 
mingo Gesuraga , Capitán  de  los 
Correos  Marítimos,  ambas  de  buena 
constitución;  solo  la  María  tenia  ti- 
ña mas  de  dos  años  había  ; no  obs- 
tante, las  dos  pasaron  felizmente 
sus  Viruelas  con  los  simptomas 

usua- 
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usuales  de  dolor  en  el  sobaco, 
fiebre,  &c.  Pepa  tubo  en  todo  el 
cuerpo  trescientas  costras ; María 
solamente  trece  , y esas  todas  en  la 
parte  inoculada. 


Observación  cinquenta  y una 
C.  45- 


JS/ÍAria  Freyre,  de  catorce  meses, 
color  pálido  , y cachéófica , tenia 
de  muchos  meses  atras  la  tina : no 
obstante  salió  con  toda  felicidad 
de  sus  Viruelas  adquiridas  por 
la  inoculación  con  solo  sesenta 
postillas. 


Observación  cinquenta  y dos  C.  8o. 


iNoculé  á Luisito  , hijo  del  Se- 
ñor Marqués  de  A randa,  y herma- 
no 
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no  de  los  de  las  Observaciones 
quarta , y quinta  , edad  de  trienta 
y dos  meses,  con  Viruelas  tomadas 
de  su  hermana  Manuelita  , Obser- 
vación quinta.  Este  niño  siempre 
habia  estado  enfermizo,  con  todah 
cabeza  llena  de  postillas , que  echa- 
ban un  humor  acre  , y corrosivo; 
por  estas  razones  no  me  atreví  á 
inocularle  al  mismo  tiempo  que  los 
hermanos;  y persuadido  de  que  ne- 
cesitaba mas  larga  preparación  , le 
hice  separar  y llevar  á otra  casa, 
donde  le  puse  á dieta  vegetal , y 
le  administré  los  nitrados,  la  con- 
serva antimonial  purgante  , &c. 
aplicándole  á la  cabeza  hojas  de 
berzas , con  el  fin  de  hacer  supurar 
las  pústulas  ulcerosas , y determi- 
nar el  humor  acia  fuera , y después 
de  trece  dias  de  preparación  le 
inoculé.  Pasó  los  periodos  de  sus 

Vi- 
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Viruelas  con  felicidad  , habiendo 
tenido  el  dolor  en  los  sobacos , y 
los  demás  simptomas  regulares  mas 
benignos  que  sus  hermanos.  La 
parte  inoculada  se  le  inchó  bastan- 
te , y supuró  copiosamente ; y en 
todo  su  cuerpo  solo  tuvo  treinta  y 
una  postillas.  Al  tiempo  de  des- 
pedirse la  Marquesa  de  su  esposo, 
la  dixo  éste  que  cuidado  no  volvie- 
se sin  su  Luisito  , expresión  que 
indica  el  miedo  , y cariño  de  un  pa- 
dre, al  mismo  tiempo  que  demues- 
tra su  desconfianza  de  la  inocula- 
ción. i Tal  es  la  preocupación  que 
ciega  el  entendimiento  de  los  hom- 
bres por  doólos , y juiciosos  que 
sean ! 

REFLEXION . 

I./As  Reflexiones  que  hicimos  so- 
bre las  Observaciones  de  los  ino- 

cu- 
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culados  con  sarna,  se  pueden  igual- 
mente aplicar  á la  tiña. 

&&&&&&& 

SECCION  VII. 

VIRUELAS  COMPLICADAS 
con  otras  indisposiciones. 

1.  CON  CURSOS . 

Observación  cinquenta  y tres 

C.  1 14. 

InocuIc  en  laCoruñaá  5.  de  Sep- 
tiembre de  1775  á Pepito,  hijo  del 
Señor  Don  Manuel  Romero,  Óydor 
de  aquella  Audiencia,  de  edad  de 
veinte  y cinco  meses , constitución 
delicada  , y que  padecía  fluxo  de 
vientre  dias  había.  Pasó  por  su 
dolor  de  sobaco  , fiebre  y los  de- 
más 
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más  simptomas  regulares  hasta  la 
erupción  de  quince  granos  , de  los 
qualesunos  se  supuraron,  otros  des- 
aparecieron por  vía  de  resolución, 
y los  de  la  parte  inoculada  fueron 
grandes , y fluentes , sin  que  los 
cursos  que  duraron  hasta  pasar  el 
termino  de  veinte  y un  dias, 
pusiesen  obstáculo,  ni  le  acarreasen 
peligro , curándose  después  con 
solo  el  uso  de  un  poco  de  vino 
tinto  sobre  la  comida. 

Observación  cincuenta  y quatroy 
cinquenta  y cinco  C.  126.  127. 

EIl  día  22  de  Junio  de  1776 
inoculé  á los  dos  hijos  de  Don 
Josef  Gundiart  , Procurador  en  la 
Audiencia  de  la  Coruña , Pepe  de 
dos  anos  y medio  , y Maria  de 

diez 
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'diez  y ocho  meses,  ambos  gorditos, 
y de  buena  constitución,  ambos 
tenían  cursos , y la  niña  estaba 
echando  las  muelas , y mamando^ 
pasaron  felizmente  los  periodos 
regulares  del  mal , no  obstante  7 
estas  indisposiciones , y habérsele 
aumentado  el  fluxo  á la  niña  , la 
qual  tubo  solo  trece  postillas , sien- 
do asi  que  su  hermano  tuvo  hasta 
sesenta  y nueve  , y la  mayor  parte 
se  resolvieron. 

REFLEXION» 

.A.Unq  ue  estos , y otros  varios  V. 
gr.  Observación  87  , tuvieron  diar* 
rea  , no  por  eso  salieron  menos 
felizmente  de  sus  Viruelas  , ni 
tampoco  los  que  tuvieron  cursos 
procedentes  de  la  detención,  &c. 
como  se  verá  después, 

T 


Don» 
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Donde  es  de  advertir,  que  el 
Médico  prudente  preferirá  siempre 
aguardar  á que  estén  libres  los 
sugetos  de  toda  complicación , por 
ligera  que  sea  , á no  ser  que  se  te- 
ma el  contagio  de  Viruelas  natu- 
rales malignas,  ó haya  otro  motivo 
urgente,  y preponderante  al  grado 
de  gravedad  de  la  complicación. 

Observación  cinquenta  y seis 
C.  76, 

En  15  de  O&ubre  de  1775, 

inoculé  á Santiago  de  edad  de  quin- 
ce meses,  buena  constitución  , gor- 
dito,  que  estaba  mamando  , hijo 
de  Don  Antonio  Campero,  Ca- 
pitán de  la  Lancha  de  la  Aduana 
del  Ferrol  j echó  dos  dientes  al 
tiempo  que  pasó  por  los  periodos 
de  sus  Viruelas,  y tuvo  hasta  se- 

sen- 
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senta  granos , de  los  quales  algu- 
nos  le  salieron  en  los  dias  diez  y 
ocho,  y diez  y nueve  de  4a  inocu- 
lacion  , lo  que  sucedió  á varios 
como  ya  hemos  observado. 

Observación  cinquenta  y siete 

C.  11 9. 

EÍn  la  Coruña  inoculé  , en  29 
de  Enero  de  1776  , á Simón  ni- 
ño de  pecho  , de  edad  de  veinte 
meses,  buena  constitución  , y á 
Maria  del  Socorro  de  nueve  me- 
ses, descolorida,  y caché&ica:  á Si- 
món le  estaban  rebentando  los 
dos  colmillos  de  arriba  , y al  tiem- 
po de  sus  Viruelas  le  rompieron 
los  otros  dos  de  abajo  , tenia  en 
las  espaldas  una  erupción  sarnosa, 
y le  salieron  hasta  trescientas  pos- 
tillas con  los  simptomas  usuales  de 
T 2 do- 
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dolor  de  sobaco  , &c.  Ambos  tu- 
vieron feliz  éxito  , pero  a la  chica, 
además  de  haberle  salido  solos  qua- 
renta  granos , se  le  mudó  la  cons- 
titución en  fuerte  , y robusta. 

Observación  cinquenta  y ocho 

C.  130,  y 1 3 1. 

En  i i de  Noviembre  de  1776, 
inoculé  en  la  Coruña  á las  dos  hi- 
jas de  Don  Angel  Estevanez  , Te- 
sorero de  los  Correos  Marítimos. 
Pepa  la  mayor , de  veinte  y seis 
meses , no  tuvo  mas  que  los  simp- 
tomas  regulares  con  sesenta  pos- 
tillas , pero  la  menor  que  era  de 
pecho , y de  edad  de  catorce  me* 
ses , y tenia  cinco  dientes , de  los 
quales  habia  echado  uno  ocho  dias 
antes,  y al  tiempo  de  la  fiebre  erup- 
tiva , sentía  las  encías  doloridas 

pa- 
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para  echar  los  colmillos,  y otros 
clientes.  Con  todo  eso  salió  sin  no- 
vedad , y tuvo  solo  quarenta  y 
ocho  granos.  Vease  la  Observa* 
cion  87. 

REFLEXION . 

Se  debe  siempre  tener  presenté 
la  nota  puesta  en  la  primera  Ob- 
servación , y considerar  que  para 
imitar  esta  práófica , deben  concur- 
rir en  el  sugeto  las  demás  circuns- 
tancias de  buena  salud  , ó alguna 
urgente  necesidad  , como  miedo  de 
contagio  , epidemia  , &c.  Pues 
aunque  la  inoculación  triunfa  aun 
en  estos  mismos  casos  , la  pruden- 
cia diófca  que  no  se  debe  arriesgar- 
la sin  que  haya  motivos  urgen- 
tes,  reflexionando  el  Facultativo, 
que  rara  non  sunt  artis , y esperan- 

T 3 do 
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do  que  un  numero  suficiente  de 
experimentos  compruebe  la  seguri- 
dad , y utilidad  de  semejante  prác- 
tica. 

111.  CON  LOMBRICES. 

Observado n cinquenta  y nueve 

C.  19. 

ÍIl  dia  veinte  de  Diciembre  de 
1774  , inoculé  en  el  Ferrol  á Ma- 
nuela , hija  de  Don  Manuel  de 
Dios , Secretario  de  la  Capitanía 
General  de  Marina  , de  edad  de 
quatro  anos  y medio  , y buena 
constitución.  Pasó  felizmente  por 
los  periodos  regulares  de  su  indis- 
posición , sin  otra  novedad  que  la 
de  echar  dos  lombrices  por  el 
ano  , el  dia  de  su  inoculación, 
y otra  el  once  \ tuvo  cien  postillas. 
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Observación  sesenta  C.  28. 


JEn  6 de  Mayo  de  1775  , ino- 
culé á Mariquita,  hija  de  Don  To- 
más Cervino,  Tesorero  de  Marina, 
de  edad  de  dos  años  , y constitu- 
ción buena  , pero  fibra  laxa  y muy 
sujeta  á lombrices , de  las  quales 
arrojó  hasta  doce  al  tiempo  de  la 
preparación  ( quizás  por  eteólo  del 
mismo  remedio  preparativo  , en 
que  entraron  algunos  granos  del 
mercurio  dulce.)  No  tuvo  sino  on- 
ce granos , y salió  felizmente  : so- 
lo padeció  un  resfriado  por  haberse 
expuesto  al  ayre  frió  á tiempo  que 
sudaba. 

Esta  chica  , dos  meses  después 
de  haber  pasado  las  Viruelas,  fue 
acometida  de  un  atolondramiento, 

T4  pe- 
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pesadez  de  todo  el  cuerpo , laxitud 
de  miembros , insensibilidad , con 
unos  movimientos  convulsivos, 
contracciones  involuntarias  de  la* 
bios  , &c*  y gestos  ridiculos  , y ex- 
traordinarios , á que  un  cierto  Fa- 
cultativo impropiamente  bautizó 
con  el  nombre  de  Chorea  SanEli 
Viti.  No  faltaron  enemigos  de  la 
inoculación  , que  atribuyeron  este 
complexo  de  simptomas  á la  prác- 
tica de  ella,  siendo  asi  que  eviden- 
temente pendía  todo  de  lombri- 
ces, pues  el  haberlas  echado  la  ni- 
na antes , y haberse  curado  des- 
pués enteramente  con  los  vermí- 
fugos, demuestran  sin  réplica , que 
estas  fueron  la  causa,  y que  la  ino- 
culación merece  los  mayores  elo- 
gios por  su  seguridad  , aun  en 
las  complicaciones  por  si  solas  muy 
peligrosas , triunfando  asi  de  la  in- 
fu n- 
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fundada  opinión  de  los  Anti-ino- 
culadores. 

REFLEXION. 

Estas  Observaciones  hacen  ver, 
que  la  existencia  de  lombrices 
no  es  impedimento  para  la  inocu- 
lación , quando  no  haya  fiebre 
aélual  , ú otros  accidentes  de  pe- 
ligro , además  que  la  preparación, 
particularmente  la  conserva,  es  un 
excelente  vermífugo  , y que  la 
inoculación  mejorando  á veces  la 
constitución  total , disminuye  la 
disposición  á criar  estos  insedlos. 


IV. 
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% 

TV.  CON  HEMORRAGIA . 

Observación  sesenta  y una 
C.  i44,jy  145. 

ÍÍn  21  de  Septiembre  de  1777, 
inoculé  en  el  Lugar  de  San  Juan 
á dos  hijos  de  Don  Ramón  Par- 
diñas,  con  Viruelas  enviadas  el  día 
antes  de  Pontevedra  , distante  sie- 
te leguas , Gertrudis  de  edad  de 
quatro  años , menos  dos  meses, 
y Francisco  Xavier  de  seis  meses, 
ambos  de  buena  constitución.  La 
chica  tuvo  los  simptomas  regula- 
res , solo  que  al  dia  tercero  echó 
mucha  sangre  por  las  narices  ; y 
salió  felizmente  con  la  erupción 
de  veinte  y cinco  postillas,  las  qua- 
les  se  supuraron , y secaron  del 
modo  regular. 


Pe- 
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Pero  Francisco  y el  ama  hi- 
cieron muchos  cursos  el  primer 
dia  con  la  conserva  que  tomó 
ésta  \ el  día  segundo  se  manifestó 
la  fiebre  según  me  dixeron  , y du- 
ró hasta  el  quarto  , que  yendo  á 
visitarle  le  hallé  sin  fiebre  , y con 
doce  granos  que  parecieron  Vi- 
ruelas. 

REFLEXIONES. 

Se  han  observado  algunas  ve- 
ces al  tiempo  de  la  fiebre  hemorra- 
gias de  narices , y particularmen- 
te en  mugeres  la  evacuación  mens- 
trua , y asi  se  deben  inocular  des- 
pués que  pase  dicha  evacuación. 

Esta  erupción  dudosa , y fie- 
bre tan  anticipada  , dexa  duda 
de  sí  tuvo  Viruelas  verdaderas, 
ó no. 


V. 
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V.  CON  P ETECHIAS, 

erisipela , sarpullido , &c. 

Observación  sesenta  y dos  C.  20, 

J Oaquin,  hijo  de  Don  Juan  Gran* 
don  , Piloto  de  la  Real  Armada, 
de  edad  de  quatro  anos , y bue- 
na constitución  , fue  inoculado, 
y con  los  simptomas  usuales  le  sa- 
lieron hasta  cien  postillas , y en  el 
pecho  veinte  y dos  petechias , sin 
ocasionarle  incomodidad  alguna, 
ni  disturbio  en  el  curso  regular  de 

las  Viruelas. 

--  ¡* 

Observación  sentaytrcs  C.  40. 

T 

XNoculé  á Pepita  nieta  de  Balta- 
sar Cummins,  Carpintero  de  blan- 
co 
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co  en  el  servicio  del  Rey , de 
catorce  años  de  edad , pelo  roxo, 
color  de  fuego  , el  cutis  muy  fino, 
blanco  , con  pecas ; su  madre , y 
abuela  tenían  el  pelo  del  mismo 
color.  Pasó  felizmente  sus  simp- 
tomas  regulares , solo  que  al  día 
oótavo  al  tiempo  que  estaba  con 
la  fiebre  eruptiva  , le  apareció  una 
erupción  erisipelatosa  ó sarpullido, 
acompañado  de  calor  , que  le  cu- 
brió todo  el  cuerpo  , ocasionan* 
dolé  bastante  inquietud  , y con- 
tinuó los  tres  dias  que  duró  la  fie- 
bre *,  calmando  todo  con  la  erup- 
ción de  catorce  postillas. 

Observación  sesenta  y quatrg 
C.  30. 

InocuIó  á Timothéo  , hijo  mió, 
de  edad  de  cinco  jneses , que  ma- 
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maba  de  su  madre , con  Viruelas 
tomadas  del  hijo  de  Don  Bernar- 
dino  Corvera,  Observación  93.  Su 
madre  es  de  pelo  muy  roxo,  pero 
sana,  y robusta } la  erupción  local, 
y los  demás  simptomas  siguieron 
su  rumbo  regular  , hasta  que  ma- 
nifestándose la  fiebre  eruptiva  le 
salió  una  erupción  erisipelatosa,  ó 
sarpullido  de  color  de  escarlata, 
ocasionando  un  calor  vivo  como  de 
fuego  , inquietud  , y llantos , sin 
dexarle  descansar  de  dia , ni  de  no- 
che en  quarenta  y ocho  horas  j pe- 
ro todo  este  violento  uracan  cal- 
mó quando  menos  se  pensaba  , ce- 
sando la  calentura  por  la  erup- 
ción de  doce  granos,  y con  ella  to- 
dos los  demás  simptomas  \ y el  ni- 
ño se  recobró  perfectamente  dentro 
de  pocos  dias.  La  anciana  María, 
que  asistía  á esta  criatura , espan-; 
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tada  de  tanto  numero  de  granos 
erisipelatosos , y juzgando  serían 
Viruelas  confluentes  , dixo  que 
no  podía  vivir.  Se  ha  de  notar 
que  al  tiempo  de  inocularle  tenia 
dos  dientes  , y estaba  echando 
otros  dos  , y que  su  hermanita 
que  nació  después , y fue  inocu- 
lada , Observación  68  , no  tuvo 
semejante  erupción  erisipelatosa. 

Observación  sesenta  y cinco 
C.  107. 

En  la  Coruña  inoculé  á 5 de 
Septiembre  de  1775  , á Pepe,  y 
María  , hijos  de  Don  Josef  Lla- 
no , Capitán  de  los  Correos  Marí- 
timos ) el  primero  de  veinte  y cin* 
co  meses , y buena  constitución 
pasó  felizmente  los  periodos  de  su 
inoculación  , sin  otra  novedad 
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que  la  de  tener  cursos  ( Vease  la 
Oís.  «53  , y 54  ) en  los  dias  sexto, 
y séptimo  , que  fue  preciso  mo- 
derar con  el  uso  del  arroz : la 
María  edad  de  doce  meses  , pelo 
algo  roxo  , gorda  como  el  herma  • 
no  , y de  buena  constitución, 
tenia  quatro  dientes , y dos  para 
salir;  la  criaba  su  madre,  al  dia  sép- 
timo de  la  inoculación  la  acometió 
la  fiebre  eruptiva  , el  oótavo  le 
salieron  unas  manchas  coloradas, 
ó roxas  , como  erisipela  , ó sarpu- 
llido con  mucho  calor  é inquietud, 
el  noveno  se  mitigó  algo  la  fie- 
bre, las  manchas  se  pusieron  de 
color  blanquecino,  y al  dia  déci- 
mo desaparecieron  , dexando  todo 
el  cutis  colorado  , y al  onceno  se 
hizo  la  erupción  de  catorce  posti- 
llas , aliviándose  todos  los  simpto* 
mas  , y siguiendo  las  Viruelas  ei 

rum- 
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rumbo  regular  ; la  parre  inoculada 
en  la  mano  diestra  se  inchó  , é 
inflamó  mucho  desde  el  d;a  sexto, 
hasta  el  quince  que  cesó  con  la 
aplicación  de  cataplasmas  emolien- 
tes , y resolutivas. 


Observación  sesenta  y seis 

C.  133. 


X-^N  11  de  Noviembre  de  1776, 
inoculé  en  la  Coruña , á Tere- 


sa de  Jesús  , hija  de  Don  Josef 


Rodríguez,  Capitán  de  los  Correos 
Marítimos , de  seis  meses  y medio, 
(criándola  la  madre)  robusta  , y 
buena  constitución } solo  tenia  en 
la  mexilla  derecha  una  rosa  de 
bastante  extensión  que  había  fluido 
por  mas  de  un  mes  , pero  que  ya 
se  había  secado  quince  dias  antes. 
Al  séptimo  , ( tiempo  en  que  prin- 


V 


ci- 
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cipió  la  fiebre)  apareció  toda  la  su- 
perficie de  su  cuerpo  muy  colora- 
da , y con  sarpullido  lo  que  des- 
pués de  veinte  y qfiatro  á treinta 
horas  desapareció.  Se  debe  notar 
que  entre  los  granillos  de  la  rosa, 
le  salieron  siete  postillas  interpo- 
ladas, y como  de  fondo  ó basa 
distinta  , lo  que  hace  probable  que 
el  sitio,  y aun  el  mismo  humor 
ó virus  son  distintos  el  uno  del 
otro  •,  también  la  postilla  que  se 
levantó  en  la  parte  inoculada , no 
confundiendo  ni  impidiendo  sus 
efeólos  particulares , tenia  la  for- 
ma de  una  vexiga , que  duró  dos 
ó tres  dias. 

REFLEXIONES . 

El  Barón  de  Dimsdale  en  sus 
Observaciones  13.  , y 14,  habla 

de 
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de  una  erupción  de  sarpullido  6 
erisipelatosa  , que  le  principió  al 
sugeto  de  la  primera  en  ambos 
brazos , y parece  haber  procedido 
de  la  irritación  ocasionada  por  la 
operación  , lo  que  sucede  algunas 
veces  con  el  método  de  la  incisión; 
en  el  segundo  caso  había  disposi- 
ción en  el  sugeto  para  contraer  la 
erisipela  , pues  la  tenia  antes  de 
inocularlo,  en  cuyo  caso  algunos’ 
inoculadores  difieren  la  operación, 
aunque  se  ha  visto  que  estas  erup- 
ciones no  traen  consigo  peligro 
algu  no  , usando  de  los  diaphore- 
ticos  ligeros , como  suero  vinoso, 
polvos  absorbentes  , alcanfor,  tria- 
ca , &c.  y los  baños  de  agua 
tibia  en  la  preparación  , quando 
hay  motivo  de  sospechar  esta  dis- 
posición erisipelatosa. 

Es  digno  de  notar  , q ue  en 
V 2 las 


v$oz  Observaciones  práElicas 
las  Observaciones  antecedentes, 
desde  la  sesenta  y dos,  hasta  la  sesen- 
ta y seis , los  sugetos  que  tuvieron 
esta  erupción  , tenían  ellos  ó sus 
padres , el  cabello  roxo  , y el  cu- 
tis muy  fino  ; Observación  quizás 
Util  para  la  práctica , cuya  causa 
ó razón  ignoro  ; y dexo  al  escru- 
tinio de  otros  mas  hábiles. 

Se  sigue  igualmente  de  las 
Observaciones  contenidas  en  esta 
Sección,  que  se  puede  dar  á la  ino-r 
culacion  mayor  extensión  , pues 
hasta  ahora  se  solian  excluir  de 
esta  práftica  los  acometidos  de 
cursos , dentición  , lombrices , &c 


SEC- 
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SECCION  VIII. 

EL  AY  RE  LIBRE  , Y 

fresco  es  provechoso,  y el  calor  muy 
contrario  á las  Viruelas 
inoculadas . 

Observación  sesenta  y siete  C.  io< 

En  20  de  O&ubre  de  1771, 
inoculé  a una  chiquita  de  seis 
anos,  hija  de  un  Sargento  del  Re- 
gimiento de  Hibernia  , que  enton- 
ces estaba  de  guarnición  en  el  Fer- 
rol, al  dia  séptimo  la  acometió 
su  fiebre , y la  erupción  se  mani- 
festó al  tiempo  regular;  pero  no 
habiendo  podido  yo  en  estos  dias 
visitar  a la  enferma  , la  madre  # 
V 3 asus- 
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asustada  de  la  fiebre  , y siguien- 
do la  preocupación  vulgar  la  pu- 
so en  la  cama,  y la  cargó  de  ro- 
pa para  hacerla  sudar  , y echar 
fuera  las  Viruelas , de  que  se  si- 
guió que  los  párpados  se  le  entu- 
mecieron de  tal  suerte  , que  no  po- 
dia  abrir  los  ojos , y la  erupción 
empezó  á manifestarse  en  mucha 
abundancia.  Hallándola  yo  en  es- 
tas circunstancias , la  mandé  desde 
luego  salir  de  la  cama  , y con  pre- 
testo de  darle  té  , y remedios , la 
hice  venir  con  su  madre  á mi  casa, 
distante  un  quarto  de  legua,  todas 
las  mañanas  á la  siete  , sin  em- 
bargo de  estar  el  tiempo  muy  frió 
porque  helaba  por  las  noches  } y 
fue  tal  el  buen  éxito  de  este  méto- 
do que  luego  se  quitó  la  intumes- 
cencia , y pudo  abrir  los  ojos, 
la  erupción  continuó  con  toda  fe- 

li- 
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licidad,  y en  menor  cantidad , las 
postillas  crecieron  , y se  supuraron 
apareciendo  como  perlas , y andan- 
do la  niña  con  ellas  á vista  de  los 
Oficiales  del  Regimiento  de  Hiber- 
nia,  de  la  Marina,  y de  la  Conta- 
duría. Llegaron  los  granos  al  nume- 
ro de  seiscientos. 

Observación  sesenta  y ocho 

C.  88. 

EÍn  27  de  Mayo  de  1777  , ino- 
culé á Maria  mi  hija , de  edad  de 
tres  meses  y medio  , fuerte  , y ro- 
busta (como  también  el  ama  que  la 
criaba)  con  las  mismas  Viruelas, 
con  que  había  inoculado  á la  hija 
del  Comisario  Orcasitas,  ( Observ . 
84) , esto  es  de  quinta  generación. 
Esta  niña  estaba  acostumbrada  á 
baños  de  agua  fria  por  las  maña- 

V4  ñas 


306  Observaciones  práñicas 
ñas  desde  que  nació  , y se  con- 
tinuó ja  misma  costumbre  de  ba- 
ñarla durante  todo  el  tiempo  de 
la  inoculación  , y en  todos  sus  pe- 
riodos , y también  después  de  pa- 
sar las  Viruelas  •,  al  dia  séptimo 
tenia  sobresaltos  en  sueños , pasó 
con  mucha  inquietud  las  noches 
del  noveno , y décimo  ; pero  de 
dia  estaba  tranquila  , y se  reía, 
especialmente  el  onceno  estuvo 
tan  alegre , como  si  no  tuviese  na- 
da , y no  pareció  haber  tenido  fie- 
bre. En  este  dia , y los  siguien- 
tes aparecieron  en  el  cuerpo  varios 
granos,  que  dentro  de  pocas  horas 
volvieron  á desaparecer , y suce- 
diendo esta  alternativa  hasta  el  dia 
diez  y seis , solo  veinte  llegaron  á 
alguna  magnitud,  ydeestos,  pocos 
se  supuraron  resolviéndose  la  ma- 
yor parte.  A este  tiempo  se  le  hin- 
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chó  , y supuró  la  glándula  axilar 
siniestra,  lo  que  me  dio  algún  cuy- 
dado  por  ser  la  primera  vez  que 
observaba  este  accidente  , no  ha- 
biendo sucedido  en  ninguno  de 
ciento  veinte  y cinco  que  había 
inoculado  hasta  entonces,  (y  lo  mis- 
mo que  á mi  hija  aconteció  á qua- 
tro  de  los  quince  que  inoculé  des- 
pués en  Madrid,  de  manera  que  en 
casi  doscientos  inoculados,  soloá 
cinco  se  les  supuró  dicha  glándu- 
la) ; pero  he  observado  que  estos 
diviesos  se  supuran  , y cicatrizan 
con  la  mayor  facilidad  , sin  dexar 
mala  resulta  alguna,  antes  quedan 
los  enfermos  mas  robustos,  y mas 
sanos , como  sucedió  á esta  chica, 
y á otros  varios.  Veanse  las  Ob- 
servaciones 18.  19.  23.  24.  29. 
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REFLEXIONES . 


^^.Uizas  parecerá  á muchos  muy 
cruel , y fuera  de  razón  este  mé- 
todo , con  que  yo  traté  á mi  chica, 
bañándola  todo  el  cuerpo  todas 
las  mañanas  en  agua  fria , pero 
cesará  esta  admiración,  haciendo 
reflexión  sobre  los  motivos , que 
me  induxeron  á ser  el  primero  de 
los  inoculadores  de  la  Europa  que 
ha  practicado  este  método  y son 
los  siguientes. 


1 

En  Indostan , y Bengala , si- 
guen los  inoculadores  esta  conduc- 
ta , echando  al  inoculado  sobre 
la  cabeza  treinta  y dos  quartillos 
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de  agua  fría , desde  el  dia  de  la 
inoculación  hasta  la  invasión  de 
la  calentura,  y después  de  la  erup- 
ción hasta  la  desecación  de  las 
postillas  (a) , y todos  salen  con  U 
mayor  felicidad. 

II. 

Sutton  , Dimsdale  , Monro, 
Gatti , y todos  los  modernos  re- 
comiendan unánimemente  el  ayre 
frío  (b)  , y nadie  ignora  que  el  ayre 
es  un  fluido  , que  circunda  nues- 
tro cuerpo  comunicando  al  agua, 
y á todos  los  demás  cuerpos , un 
grado  de  frió , ó calor  igual  al 

que 

(a)  Gandoger.  pag.  304. 

(b)  Sydenham  ubique.  Dimsdale  pag. 

3 y.  í í . 74.  Home  principia  Medie,  pag.  1 
Gandoger  , Gatti  , y otros  muchos.  Ve  ase 
pag.  z(í. 
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que  tiene  en  sí ; con  que  supo- 
niendo que  el  ayre  frió  sea  salu- 
dable , no  puede  dexar  de  serlo  el 
agua  fria  por  paridad  de  razón  , en 
Ja  Europa  , como  en  la  Asia  , se- 
gún la  experiencia  lo  acredita  en 
Bengala,  élndostan. 

II L 

Si  los  cien  inoculados  de  Mon- 
to , salieron  tan  felizmente  en  me- 
dio de  las  nieves  , y hielos  de  un 
invierno  riguroso  en  el  Norte  de 
Escocia  (a) , si  en  Rusia , en  los 
Hospitales  erigidos  para  inocular, 
y entre  los  particulares , está  ex- 
perimentada la  suma  ventaja  del 
frió ; si  en  fin  la  experiencia  de- 
muestra que  el  frió  es  el  mejor 

pre- 


(a)  Gandogcr.  pag. 
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preservativo  contra  toda  especie 
de  podredumbre,  ¿qué  recelo  de- 
bía tener  yo  (convencido  por  es- 
tas poderosas  razones ) , de  admi- 
nistrar los  baños  de  agua  fría  a 
mi  chica  además  de  estar  ya  acos- 
tumbrada á ellos,  de  hallarnos  en  el 
mes  de  Mayo,  y en  el  Ferrol , don- 
de cuasi  nunca  hay  hielo  , ó nie- 
ve , y donde  el  ayre  está  siem- 
pre muy  templado?  fuera  deque 
los  baños  abren  los  poros , y au- 
mentan la  transpiración  , y asi 
disminuyen  el  numero  de  las  pos- 
tillas, y el  peligro. 

TV. 

El  agua  fría  retarda  la  inva- 
sión de  la  fiebre , la  hace  mas  benig- 
na y trae  menos  postillas,  y mas 
favorables ; pues  es  un  axioma 

que 
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que  quanto  mas  fuerte  es  la  fiebre, 
tanto  mas  abundante  es  la  erup- 
ción; Vease  Gatti  pag . 123.  de 
sus  Reflexiones  sobre  la  inocula- 
ción. En  eíeófo  mi  chica  salió  bien, 
tuvo  poca  calentura,  y pocas  posti- 
llas , solo  se  le  inflamó  y supuró 
la  glándula  axilar  , simptoma  que 
nunca  hasta  entonces  había  visto  en 
ninguno  de  los  que  he  inoculado 
que  pasaron  de  ciento  y cinquenta; 
pero  después  en  Madrid  quatro  (en- 
tre quince  que  he  inoculado  en  di- 
cha Capital)  padecieron  este  simpto- 
ma sin  traer  consigo  peligro  alguno, 
como  se  verá  en  su  lugar.  De  todo 
lo  dicho  hasta  aqui  se  sigue  que 
el  frió  por  lo  general  es  muy  prove- 
choso en  todas  Viruelas , porque 
impide  la  putrefacción,  y asimi- 
lación de  nuestros  humores  al  de 
las  Viruelas , contribuye  á echar 

el 
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el  virus  desde  el  centro  ala  circun- 
ferencia contra  la  opinión  vulgar 
hasta  ahora  recibida  , modera  la 
fuerza  de  la  fiebre  eruptiva  , y 
disminuye  el  peligro  \ por  cuyo 
motivo  las  bebidas  deben  ser  fres- 
cas, como  también  los  alimentos,  y 
la  ropa  ligera:  y los  enfermos  deben 
no  guardar  cama  ni  casa  á excepion 
de  los  casos  precisos.  Sin  embargo 
que  en  general  recomiendo  con- 
vencido por  la  experiencia  la  utili- 
dad del  ayre  libre  y fresco  , no  por 
eso  debo  apartarme  de  aconsejar 
la  debida  moderación  , y circuns- 
pección en  los  casos  particulares 
fundados  en  la  costumbre  y en  la 
suma  delicadeza  del  sugeto  , y en 
otras  circunstancias  que  deben  de j 
xarse  al  juicio,  y prudencia  del  Mé- 
dico inoculador. 
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Observación  sesenta  y nueve 

C.  1 16. 

15 N Enero  de  1776  , inoculé  á 
Vicente  Manuel,  hijo  de  Don  Jo- 
sef  Fita , Fiscal  de  la  Audiencia 
de  la  Coruña , de  edad  de  quatro 
años , gordo , y bien  colorado;  pe- 
ro sujeto  mucho  tiempo  habia,á. 
unas  erupciones  cutáneas , divie- 
sos, y erisipelas.  Le  preparé  al  mis- 
mo tiempo  de  la  inoculación ; vo- 
mitó el  primer  dia  con  la  conser- 
va , el  dia  quarto  se  quexó  de 
dolor  é inchazon  de  las  encías, 
al  sexto  , y séptimo  , sintió  sus 
dolores  de  sobaco  , el  dia  o&avo 
la  fiebre,  el  noveno  tuvo  la  fiebre 
mas  intensa  , y el  trasero  muy  ru- 
bicundo , quizas  de  la  compresión 
de  la  cama  ; por  la  noche  se  le 

cer- 
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cerró  el  ojo  derecho  por  dos , ó 
tres  postillas  que  le  salieron  enx 
la  parte  externa  del  parpado  , y se 
le  inflamaron  , é incitaron;  este  dia 
principió  á tomar  limonadas , las 
que  continuó  hasta  el  dia  veinte 
y uno  , la  noche  la  pasó  con  su- 
ma inquietud  , la  fiebre  se  baxó 
algo  en  el  dia  décimo  , y apare- 
cieron varios  granos  en  el  cuerpo, 
par  la  mana  na  el  dia  once  la  fie- 
bre se  manifestó  algo  mas  intensa, 
pero  á la  tarde  se  desmi nuyó;  es- 
ta noche  se  le  cerró  el  ojo  izquier- 
do por  la  misma  razón,  que  el  de- 
recho , y se  le  hecho  una  labativa, 
porque  había  tres  dias  que  no  hacia 
del  cuerpo  ; el  dia  doce  tuvo  mu- 
cho sopor  ó modorra  , y pesadez, 
lo  que  ocasionó  á los  padres  mu- 
cha aprehensión.  Le  receté  cinco 
tomas  de  nitro , y alcanfor  mez- 

X cía- 
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ciados , cada  toma  de  dos  granos, 
y pasó  aquella  noche  mas  tranqui- 
la. El  dia  trece  todo  iba  felizmen- 
te, sucediendo  a la  tristeza  y mie- 
do , la  alegria , y seguridad  : la  fie- 
bre se  desvaneció,  las  costras  que 
eran  muchas , grandes , llenas,  y 
discretas  , empezaron  á secarse, 
y continuó  la  mejoría , y dese- 
cación en  el  dia  catorce.  El  quince 
se  le  abrieron  por  sí  mismos  los  ojos, 
que  hasta  entonces  habian  estado 
cerrados : el  diez  y seis  conté  las 
postillas,  que  en  la  cara  llegaron 
a ciento  y sesenta,  en  las  espaldas  á 
trescientas,  yen  todo  por  un  calcu- 
lo prudencial  serían  de  ochocien- 
tas á mil  , todas  discretas  , y de  la 
mejor  calidad.  El  enfermo  se  le- 
vantó el  dia  diez  y ocho  de  la  cama, 
que  había  guardado  desde  el  dia 
nueve  siendo  el  único,  de  veinte  y 

ocho 
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-ocho  inoculados  en  la  Cora  ña  en 


dicho  año  que  se  vio  precisado  n 
hacer  cama  , todo  esto  causado  de 
haber  tenido  un  brasero  en  el  quar- 
to  desde  el  principio  contra  mi 
consejo. 


;r  r 


REFLEXIONES. 


El  ¡i 

S dificultosísimo  des  arraigar  las 
preocupaciones  vulgares.  La  madre 
del  niño  quiso  tener  en  la  pieza 
un  brasero  para  templar  el  ayre  frío 
de  Enero  , y calentar  la  ropa  : es- 
te calor  con  la  disposición  de  hu- 
mores acres  en  la  sangre  , aumen- 
tó la  inflamación  , hinchó  los  par- 
pados , y obligó  al  enfermo  a que- 
darse en  la  cama  bien  abrigado, 
lo  que  era  aproposito  para  encen- 
der mas  los  humores  , y disponcr- 

X 2.  los 
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los  á la  putrefacción  , y asimila- 
ción variolosa. 

Observación  setenta  C.  94. 

InocuIó  en  Puentedeume  á Ma- 
ría de  edad  de  tres  años , y buena 
constitución  , y á Antonio  , de 
diez  meses  y medio,  con  cursos,  y 
un  divieso  que  le  estaba  saliendo, 
ambos  con  Viruelas  tomadas  el  dia 
antes  del  Capitán  Atkins.  La  Ma- 
ría pasó  sus  Viruelas  con  toda  feli- 
cidad con  solo  cinco  granos  que  se 
supuraron  , y los  demás  se  resolvie- 
ron-, pero  Antonio  que  no  salió  al 
ayre  fresco  como  la  hermana,  tuvo 
mucha  fiebre , modorra,  y quatro- 
cientas  postillas  que  se  supuraron 
todas , y se  curó  con  prosperidad. 
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REFLEXION . 

Eístos  dos  hermanos  fueron  inó^ 
culados  con  las  mismas  Viruelas, 
y en  unas  mismas  circunstancias; 
luego  es  creíble  que  el  mayor  nu- 
mero de  granos , mayor  supura- 
ción , fiebre  mas  intensa  , y som- 
nolencia , &c.  procedieron  del  ma- 
yor calor , por  haber  guardado  la 
casa  y la  cama  , prueba  incontes- 
table de  lo  ventajoso  de  este  méto- 
do sobre  todos  los  demás , como  se 
ha  visto  en  otras  varias  Obser- 
vaciones. 


S£C< 
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«§> 

r SECCION  IX. 

LAS  VIRUELAS  LOCAS , 

o bastardas  no  libertan  de  les  ver- 
daderas , jy  viceversa , ^ ¿e  equivo- 
can unas  con  otras , motivo  de  mu- 
chos errores  acerca  de  las 
reincidencias . 

tÍEmos  visto  , y probado  en 
otra  ocasión  (g¿?g.  16)  que  raras 
veces,  y tal  vez  nunca  sucede  re- 
petición de  Viruelas  verdaderas,  y 
que  las  relaciones  de  haber  acome- 
tido á un  mismo  sugeto  Viruelas 
dos,  tres,  ó mas  veces,  provienen  de 
haberse  equivocado  otras  erupcio- 
nes cutáneas  con  la  de  Viruelas,  no 
atendiendo  ó ignorando  las  señales 
caradleristicas , que  distinguen  las 

unas 
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unas  de  las  otras , como  se  mani- 
festará en  las  Observaciones , y 
Reflexiones  siguientes. 

Nótese , que  como  algunos  Fa- 
cultativos se  sirven  de  la  expresión 
de  Viruelas  locas  para  significar  las 
discretas , me  ha  parecido  necesa- 
rio usar  de  la  palabra  Bastardas 
para  exprimir  la  erupción  cutánea, 
que  el  Barón  de  Vanswieten  en 
sus  Constitutiones  Epidémica,  pu- 
blicadas por  Don  Maximiliano 
Stoll  en  1783  llama  Spuri <e  pag. 
1 83  ,y  25  1 : los  Latinos  Pustulatá 
febrícula-,  los  Franceses,  Petite  ve- 
ro! e:  volante  , fausse  petite  verole. 
los  Ingleses  Swin  Pox-Chiken  pox, 
que  quiere  deir  Viruelas  de  Puerco , 
Viruelas  de  Pollo  , &c.  erupcio- 
nes cataneas  enteramente  distintas 
de  las  verdaderas  Viruelas , y co- 
nocidas de  los  Médicos  mucho 

X4 
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tiempo  antes  de  que  se  introduxe- 
se  la  inoculación.  Vease  Gando- 
ger  pag.  36^. 

Observación  setenta  y una  C.  24. 

Jí^biendo  yo  inoculado  en  3 
de  Febrero  de  1775  á María,  de 
edad  de  seis  años,  hija  de  Don 
Juan  Torbé,  Teniente  del  Exercito; 
tuvo  su  fiebre , y los  demás  simpto- 
mas  con  quarenta  á sesenta  pos- 
tillas , que  se  supuraron  , dexando 
en  la  parte  inoculada  la  cicatriz 
oval , prueba  de  las  Viruelas  ver- 
daderas. Un  año  antes  había  pa- 
decido esta  niña  una  erupción  de 
varias  postillas  llenas  de  un  humor 
seroso , que  se  desecaron  dentro 
pocas  horas , precediendo  una  fie- 
bre sin  los  simptomas  de  vómitos, 
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dolor  de  riñones  , &c.  de  que 
iníerí  que  serian  bastardas , y lo 
confirmóla  inoculación  , pues  á no 
ser  asi  , no  hubiera  salido  grano 
alguno  ni  quedado  en  la  parte  ino- 
culada la  cicatriz  oval. 

Observación  setenta  y dos 
C.  31  .y  31. 

En  5 de  Mayo  de  1773  inoculé 
en  casa  de  Don  Josef  Gazzo  á sus 
dos  niños , Pepe  de  tres  años , y 
María  de  cinco  , ambos  de  buena 
constitución  , y á Ramón  ( Vease 
la  Observación  treinta  y siete)  y 
María  de  dos  años  y medio.  Todos 
quatro  tuvieron  Viruelas  regula- 
res, y verdaderas,  tenían  fiebre,  do- 
lor de  sobacos , y erupción  local 
y general , el  primero  de  cien  cos- 
tras , la  segunda  de  veinte  y quatro 

que 
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que  se  supuraron  y secaron  dexan- 
do  señales,  particularmente  la  cica- 
triz oval  lisa.  Dos  meses  después 
fueron  acometidos  estos  dos  niños 
de  una  erupción  de  postillas  gran- 
des, llenas  de  un  humor  seroso, 
algo  espeso , pero  no  purulento, 
que  se  secaron  dentro  de  pocos 
días  sin  dexar  señal  alguna  ni  pre- 
ceder fiebre , dolor  de  cabeza  , ni 
de  riñones , ni  nauseas , &c.  El 
padre  me  envió  a llamar  diciendo 
que  sus  niños  volvian  á tener  Virue- 
las ’y  pero  le  hice  ver  desde  luego 
que  eran  bastardas  y no  verda- 
deras. 

REFLEXIONES . 

I^Eflexionando  bien  sobre  los 
simptomas  antecedentes , qualquie- 
ra  sin  ser  Facultativo  , verá  que 

las 
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las  primeras  fueron  Viruelas  verda- 
deras, y las  secundas  bastardas  ó 
locas  ; pero  quántas  veces  la 
ignorancia , 6 el  descuido  confun- 
de las  unas  con  las  otras,  dando 
motivo  al  error  vulgar  de  las  rein- 
cidencias de  Viruelas,  sean  natura- 
rales  , sean  artificiales , valiéndose 
de  este  pretexto  los  contrarios  de  la 
inoculación  para  desacreditarla  co- 
mo si  no  libertase  de  las  naturales. 

Aunque  muchos  Médicos  son 
de  opinión  que  no  hay  reinciden- 
cias , entre  ellos  el  Barón  de  Dims- 
dale  *,  en  la  ultima  edición  de  su 
excelente  obra  sobre  la  inocula- 
ción {a)  dice  lo  siguiente. 

rCreo  firmemente  que  ninguno 
rha  tenido  jamás  , ni  puede  tener 

rías 

(a)  Vease  Annual  registre  of  London 
de  1781.  pag.  1 n. 
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j)  las  Viruelas  segunda  vez  ya  sean 
33 naturales  , ya  sean  inoculadas,  y 
33  si  algunos  tuvieron  segunda  vez 
33  las  naturales  es  una  prueba  mas 
33  en  favor  de  la  inoculación  , pu~ 
33  diendo  yo  declarar  con  toda  ver- 
33dad  , que  entre  los  muchísimos 
33que  he  inoculado,  ni  uno  me 
y>  consta  que  haya  padecido  , ni 
33  aun  tenido  la  sospecha  de  según- 
33 das  Viruelas;  luego  parece  que 
33  los  inoculados  se  hallan  menos 
33  expuestos  á volver  á tenerlas  que 
33  lo  sugetos  que  han  tenido  las  na- 
33turales.  Véase  la  pag.  16.  de  es- 
33 ta  Obra, y Sección  5. 

Observación  setenta  y tres 
C.  89  3 y 100. 

En  las  Observaciones  antece- 
dentes 48  , y 4 9 , hemos  visto 

que 


'de  la  Inoculación . % zj 

que  los  niños  tuvieron  Viruelas 
verdaderas *,  pero  un  año  después 
los  acometieron  otras  Viruelas, 
que  el  mismo  padre  en  una  car- 
ta que  me  escribió  en  1 1 de  Ju- 
nio de  1778  , llama  locas  , pues 
no  las  pasaron  en  la  cama , no 
se  supuraron , sin  mas  anteceden- 
te que  el  haber  tenido  la  noche 
antes  cíela  erupción  inquieta , son 
las  palabras  de  dicha  carta  , y que 
caracterizan  las  Viruelas  locas  ó 
bastardas* 

Observación  setenta  y quatra 
C.  115  ,y  129. 

JEn  la  Coruña  á 2 de  Enero 
de  1776  inoculé  á Pepe,  hijo  de 
Don  Pedro  Mendinueta.  Pasó  por 
los  simptomas  regulares , con  vein- 
te y siete  postillas  que  se  supu- 
ra- 
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raron,  y la  parte  inoculada  crió  mu- 
cha materia  , y por  mucho  tiem- 
po dexando  la  cicatriz  oval  acos- 
tumbrada. 

El  dia  1 1.  de  Noviembre  del 
mismo  año  , inoculé  á su  herma- 
no Manuelito  , de  edad  de  dos 
años  y medio,  y tuvo  veinte  y qua- 
tro  postillas , y los  simptomas  re- 
gulares con  la  cicatriz  oval. 

En  Junio  de  1777  , acometie- 
ron á este  Manuelito  unas  erup- 
ciones que  algunos  Facultativos 
caracterizaron  de  Viruelas  verda- 
deras , aunque  es  evidente  que 
fueron  bastardas , pues  habiéndo- 
las comunicado  á su  hermanito 
Pepe  , confesaron  que  estas  ulti- 
mas fueron  locas , ó bastardas , y 
que  los  simptomas  fueron  de  tales» 

RE - 
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REFLEXIONES. 

(^UE  estas  erupciones  de  ambos 
chicos  fueron  Viruelas  bastardas, 
lo  prueban  sin  replica  las  razones 
siguientes.  Primera,  las  inoculadas 
fueron  verdaderas.  Segunda,  en  la 
Coruña , y todos  sus  contornos  no 
habia  entonces  Viruelas  verdaderas, 
pues  hice  yo  toda  la  diligencia  posi- 
ble en  busca  de  ellas  para  inocular 
á los  niños  de  la  Señora  Marquesa 
de  Aranda , que  se  detubo  mucho 
tiempo  en  el  Ferrol , sin  poder  ha- 
llarlas hasta  la  llegada  del  Capitán 
Atkins.  Veanse  las  Observaciones 
4.  y 5.  Tercera,  reynó  entonces  en 
la  Coruña  una  epidemia  de  Viruelas 
locas  6 bastardas.  Quarta,  la  madre 
en  una  carta  que  me  escribió  , con- 
fiesa que  todos  ios  Facultativos 

con- 
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convinieron  en  que  las  de  Pepito 
fueron  bastardas  ) luego  las  de 
Manuelito  que  se  las  comunicó  lo 
eran  según  el  axioma  ; que  nervio 
dat  quod  non  habet . Quinta  , los 
simptomas  que  explica  la  madre 
en  dicha  carta  , aunque  de  un 
modo  imperfecto  , y obscuro, 
manifiestan  que  fueron  bastardas: 
se  secaron  unas , y después  sa- 
lieron otras  mas  repartidas , te- 
niendo su  poco  de  apóstenla , no 
guardaba  cama.  Sexta  , el  Mé- 
dico del  Regimiento  de  Irlan- 
da , que  vio  , y examinó  al  niño, 
declaró  que  eran  bastardas  apostan- 
do que  no  comunicarían  el  conta- 
gio verdadero  de  Viruelas  á quien 
fuese  inoculado  con  ellas  , lo  que 
reusaron  admitir  ni  permitir.  Sépti- 
ma en  fin  si  Manuelito  tuvo  dos  ve- 
ces las  Viruelas  verdaderas  , estará 

es- 
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expuesto  á coger  las  locas,  6 bas- 
tardas , por  no  h.tb^rias  tenido 
nunca;  pero  yo  pronostico  con  se- 
guridad , que  nunca  las  tendrá, 
por  mas  que  se  exponga  , y la  ra- 
zón es  evidente , porque  ya  las  tu- 
vo, y estas,  asi  como  las  verdade- 
ras , no  acometen  por  lo  regular 
segunda  vez.  Por  eso  siempre  pre- 
vengo á los  padres  que  la  inocu- 
lación no  liberta  de  las  Viruelas 
bastardas , y que  no  confundan 
las  unas  con  las  otras  , y no  cul- 
pen 4 la  inoculación  por  falta  de- 
discernimiento. 

Las  locas  sobrevinieron  en  el 
mes  de  Junio  pasado  á los  chicos 
de  Martin  Martija,  Observación  16 
y 17  , acometiendo  al  mismo  tiem- 
po al  niho  que  no  quise  inocu- 
lar , quando  inoculé  á los  dos  het- 
manitos* 


Y 
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Las  Viruelas  locas  ó bastar- 
das se  distinguen  fácilmente  de 
las  verdaderas  ; el  humor  de  las 
postillas  en  las  verdaderas  es  pu- 
rulento , en  las  bastardas  siempre 
seroso  , unas  veces  mas  claro , pe- 
ro otras  mas  espeso  , y semejante 
á pus;  las  postillas  se  aplanan,  y se 
secan  al  dia  tercero  sin  supurarse; 
la  fiebre  de  las  verdaderas  prece- 
de á la  erupción  , y dura  tres  dias 
con  cama,  dolor  de  cabeza , y de 
riñones : en  las  bastardas  dura  la 
fiebre  veinte  y quatro  ó quarcn- 
ta  y ocho  horas  sin  estos  simpto- 
mas ; las  postillas  de  las  verdade- 
ras van  tomando  aumento  por 
quatro  6 cinco  dias , las  de  las  bas- 
tardas crecen  rápidamente  en  vein- 
te y quatro  horas , secándose  inme- 
diatamente sin  dexar  por  lo  regu- 
lar señal  en  el  cutis  , como  la  de- 
xa n 
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xán  las  verdaderas ; con  estas , y 
otras  señales  que  explica  muy  bien 
M.  Gandoger  en  su  excelente 
tratado  délas  Viruelas  (¿*) , como 
también  el  ilustre  Barón  de  Vans- 
wieten  en  la  obra  postuma  ya  ci- 
tada (ñ),  se  pueden  fácilmente  dis- 
tinguir las  unas  de  las  otras. 

Igual  erupción  he  visto  en  los 
dos  chicos  del  Señor  Corregidor, 
Francisco  y María  (de  las  Observa- - 
dones  9 y 1 5 en  Marzo  de  este  año 
de  1784) , los  quales  fueron  acome- 
tidos de  fiebre,  saliendolos  al  mismo 
tiempo  unos  granos  ó postillas  co- 
loradas , algo  elevadas  que  dura- 
ron tres  dias  con  la  fiebre  , desva- 
neciéndose esta , y secándose  las 

Y z.  pos- 

Ca)  Gandoger  loco  chato. 

(b)  Conitltutlonet  Epldemic * del  Barón 
de  Vanswieten  loco  chato. 
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postillas  al  dia  quarto  sin  haber 
supurado  , ni  tener  mas  novedad. 
Se  observará  que  estos  simptomas 
fueron  en  todo  semejantes  á los  que 
padecieron  los  cinco  de  que  hace 
mención  dicho  Barón  de  Vanswie- 
ten,  y que  llama  Varióla  Spuria , 
que  son  esencialmente  distintas  de 
las  Viruelas  verdaderas.  Iguales 
erupciones  con  iguales  simptomas 
padeció  también  tres , ó quairo 
años  ha  Don  Eugenio  de  Echan- 
di,de  la  Observación  79,  como 
consta  de  la  relación  de  su  ma- 
dre , y de  la  del  Médico  que  le 
asistió. 

Hay  varias  especies  de  estas 
semejantes  , aunque  totalmente 
diferentes  de  las  Viruelas  esen- 
ciales , y verdaderas  , lo  que 
sin  duda  dió  fundamento  á tan- 
tos errores  , y quentas  falsas  de 

re- 
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repeticiones  , ó reincidencias. 

SECCION  X. 

ALGUNAS  VECES 

aunque  muy  raras  se  manifiestan 
á un  mismo  tic?npo  la  erupción 
local y y la  general. 

Observación  setenta  y cinco 

C.  5 • 

EjN  12  de  Febrero  de  1775  ino- 
culé á Manuela  hija  de  Don  Loren- 
zo Casal,  de  edad  de  dos  anos.  La 
parte  inoculada  no  dio  serial  de 
infección  , la  fiebre  sobrevino  al 
tiempo  regular  , y se  verificaron  la 
erupción  local  , y general  al  mis-, 
nio  tiempo  , echando  unas  treinta 
postillas. 

Y3 
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REFLEXION . 

EÍl  virus  introducido  por  la  pi- 
cadura , comunica  primeramente 
la  infección  á la  misma  parte, 
donde  produce  inflamación  , y su- 
puración ; y comunicándose  des- 
pués por  grados  al  sobaco,  y de- 
más partes  del  cuerpo  , ocasiona 
por  lo  regular  primero  la  erup- 
ción local , después  dolor  de  so- 
bacos, fiebre,  y erupción  gene- 
ral j pero  en  el  caso  presente  , el 
único  que  he  observado  , la  natu- 
raleza produxo  á un  mismo  tiem- 
po ambas  erupciones. 


SEC- 
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SECCION  XI. 


VIRUELAS  NATURALES 

salen  algunas  veces  en  lugar  de 
las  inoculadas  , especialmente 
quando  rcynan  epidemias 
de  Viruelas . 

Observación  setenta  y seis  C.  39. 

En  8 de  Junio  de  1775  ino- 
culé  á Antonio  , hijo  de  Ma- 
teo Abadiani , Carpintero  , y 
Asentista  por  el  Rey , de  edad  de 
quatro  años,  gordo,  y colorado, 
aunque  de  fibra  laxa  : el  día  si- 
guiente , se  manifestó  la  fiebre 
muy  fuerte;  y el  tercero  la  erupción 
general.  Pareciendome  que  estos 

Y 4 simp- 
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simptomas  por  su  gravedad  , y por 
haberse  muerto  pocos  dias  arres 
en  la  misma  casa  de  Viruelas 
petechiales , y naturales , una  her- 
manita  de  éste*  no  eran  Viruelas 
inoculadas  •,  le  mandé  sangrar  en 
este  mismo  dia,  dar'e  sus  diluentes 
nitrosos,  aagerarla  ropa,  y dexar 
entrar  libremente  el  ayre  fresco. 
Con  este  método  logré  la  felicidad 
de  unas  Viruelas  abundantes  con 
trescientas  postillas  ; pero  discre- 
tas, aunque  los  simptomas  al  prin- 
cipio denotaban  Viruelas  confluen- 
tes, y malignas  , y solo  advertí  que 
afluían  á la  parte  inoculada  mayor 
numero  de  postillas  de  lo  que  re- 
gularmente suele  suceder. 


Ob- 
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Observac  ión  setenta  y siete  C.  47. 

3EÍn  10  de  Junio  de  1775  ino- 
cu'é  á Manuel  hi  o de  Don  Nico- 
lás Materola , difunto  , de  edad 
de  se  s años,  gordo  y robusto,  y en 
el  mismo  dia  le  acometió  una  lie- 
bre fuerte  , do’or  de  cabeza  , de 
riñones  , vómitos  , &c.  lo  que  r.o 
me  dexó  duda  a'guna  deque  eran 
Viruelas  naturales,  y ñolas  inocula- 
das, por  cuyo  motivo  me  determiné 
á hacer’e  desde  luego  dos  sangrías 
copiosas,  y administrarle  en  abun- 
dancia diluentes  nitrosos,  enemas, 
&c.  y con  este  método  antiflogísti- 
co tuve  el  gusto  de  verle  salir  unas 
Viruelas  benignas  , discretas  , y 
con  ochocientas  postillas.  En  este 
ultimo  caso  he  notado  que  la  par- 
te 
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te  inoculada  estuvo  mas  entumeci- 
da , mas  inflamada  y cubierta  de 
mayor  numero  de  costras  , y con 
mayor  supuración  de  lo  que  por  lo 
regular  sucede  , y quizas  las  partí- 
culas variolosas  fueron  determina- 
das acia  aquella  parte  por  una  cier- 
ta analogía , afinidad , ó atracción. 

REFLEXIONES . 

L 

En  esta  sazón  del  ano  177  *) 
rcynó  en  el  Ferról,  y sus  contornos 
una  epidemia  de  Viruelas  tan  ma- 
lignas , y mortales , que  solo  en 
el  Convento  de  San  Francisco  , y 
en  los  dos  meses  de  Junio,  y 
Julio  , enterraron  cerca  de  seiscien- 
tas criaturas  muertas  de  aquella  en- 
fermedad, cuyo  estrago  me  causaba 

tan- 
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tanta  compasión  que  confiado  en 
la  excelencia  de  este  preservativo 
buscaba  á los  padres , ó parientes 
de  los  que  no  las  habían  tenido, 
y me  ofrecía  4 inocularlos  sin 
recompensa  alguna  para  perservar- 
los  del  gravísimo  riesgo  de  la 
epidemia,  {a) 

II, 

Las  Viruelas  que  acometieron 
4 los  dos  ñiños , fueron  Viruelas 
naturales , y no  las  inoculadas, 
porque  los  simptomas  se  manifes- 
taron desde  el  principio  muy  tem- 
prano , y con  un  aparato  terrible, 
quando  en  las  inoculadas  sucede 

lo  contrario ; pues  la  fiebre  no 

pa- 

Ca)  London  Chronicle  de  Nov.  de 
1776. 
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parece  por  lo  regular  hasta  el  dia 
séptimo  it  odtavo,  y la  erupción  ge- 
neral el  dia  once.  Es  menester 
poner  gran  cuidado  en  distinguir 
estas  dos  especies  de  Viruelas  que 
se  presentan  mas  freqüentemente 
en  tiempo  de  epidemias , a causa 
de  que  entonces  la  atmosphera 
impregnada  de  los  atomos , ó eflu- 
vios variolosos,  comunica  el  virus  á 
la  superficies  de  nuestro  cuerpo,  bo- 
ca, esófago  , y algunas  vezes  á los 
pulmones  por  la  inspiración  i ni 
se  deben  entonces  atribuir  a la  ino- 
culación los  fatales  efedfos  de  las 
Viruelas  naturales.  Para  evitar  este 
inconveniente  , algunos  inocula- 
dores  reusan  inocular  por  entonces, 
ó separan  por  algunos  días  lexos 
del  contagio  á los  que  han  de 
inocular.  Pór  esta  razón  previne 
al  padre  de  Antonio  ( Observación 

an- 
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antecedente  7 6) , que  le  mudase  a 
otra  casa , á causa  de  haber  muerto 
dos  dias  antes  en  la  que  habitaba, 
una  hermana  del  mismo  niño,  de 
Viruelas  naturales , malignas  , y 
petechiales , lo  que  no  executó.  Si 
algunos  de  estos  murieran  , los 
anti-inoculadores  desde  luego  ex- 
clamarían contra  la  inoculación, 
aunque  es  evidente  que  no  fueron 
las  Viruelas  inxeridas  las  que  cau- 
saron el  estrago  *,  pues  el  virus  de 
las  naturales  ya  se  habia  manifesta- 
do por  sus  efeoos , á tiempo  que 
el  de  las  inoculadas  no  habia  po- 
dido aun  inficionar  los  humores, 
ni  producir  Viruelas. 

111. 

Se  ha  observado  en  estos  dos 
niños  un  afluxo  de  Viruelas  á la 
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parte  inoculada.  La  ¡experiencia 
demuestra  que  dos  gotas  de  agua, 
ó de  aceyte  , á cierta  distancia  se 
unen  ó incorporan  , sea  por  atrac- 
ción , afinidad  , analogía  , ó lo 
que  se  quiera  •,  lo  cierto  es , que 
existe  semejante  potencia  ó virtud 
en  la  naturaleza.  Supuesto  esto 
que  es  inegab’e  se  puede  con 
alguna  probabilidad  decir  que  el 
virus  introducido  en  la  parte  ino- 
culada , llama  atras , y detiene  al 
virus  de  las  Viruelas  naturales  , á 
proporción  que  se  acerca  á dicha 
parte  por  medio  de  la  circulación, 
y conseqüentemente , y á pro- 
porción disminuye  la  cantidad  del 
virus  en  las  partes  internas  (a)  asi 

pre- 

(a)  Es  muy  probable  que  en  las  Virue- 
las naturales  ¡>e  forman  ulceras  y postillas 
en  las  visceras  , como  he  insinuado  , ¡>ag. 
y parece  lo  da  ¿entender  el  Barón  de 

Van- 
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preservando  de  este  modo  los 
pulmones  y las  demás  visceras  del 
estrago  que  los  amenazaba;  fun- 
dado en  lo  quai  me  inclino  á que 
en  las  Viruelas  naturales  que  por 
todos  sus  aparatos  anuncian  mu- 
cha malignidad  sería  muy  útil  ino- 
cular en  varias  partes  del  cuerpo 
para  llamar  á ellas  alguna  porción 
del  virus ; la  práctica  sola  es  quien 
puede  aclarar  , ó confirmar  la  utili- 
dad de  este  pensamiento , que  pro- 
pongo solo  como  conjetura. 

IV. 

Se  sigue  igualmente  de  estas 
Observaciones  que  el  mismo  mé- 

to- 

Vanswieten  s en  sus  Constitutiones  Epidémica , 
pag-  i 19.  donde  dice  que  el  enfermo  echó 
costras  variolosas  por  el  ano  , con  una  pur- 
ga : Cruítas  variolosas  alvo  excrevit. 


34-6  Observaciones pr añicos 
tcxlo  que  pra¿iican  ios  inocu la- 
dores  para  curar  Viruelas  anifkia- 
les,  se  puede  con  la  mayor  felicidad 
usar  en  las  naturales  como  lo  hicie- 
ron Dimsdale  (a). , Gatti  (b)  , Gan- 
doger  (c)t  y otros  muchos» 

SECCION  XII. 

LA  INOCULACION 

mejora  la  constitución. 

Observación  setenta  y ocho 

C.  18  109. 

ÍnocuIó  en  la  Coruña  a Antonio 
de  edad  diez  anos , y á María  de 

tre- 

(a)  Pag.  61.  ad  76.  O^serv.  23.  ad  2^. 

(b)  Nouvelles  Rcflex./>¿¿*  160.  i<sj. 

(c)  Pag.  2.98. 
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■trece  , hijos  de  Don  Migué!  Re- 
guera , Negociante  , ambos  de 
fibra  rígida  , y constitución  seca,  y 
delicada.  Antonio  tenia  tos  seca, 
y fiebre  habitual.  Me  determiné  á 
hacerla  considerando  el  riesgo 
de  la  epidemia  , que  entonces  ha- 
bía , a que  se  anadia  Ja  dificul- 
tad de  impedir  su  comunicación 
con  su  hermana  ya  inoculada.  Pa- 
decía también  ésta  una  rija  en  un 
ojo  , por  cuyo  motivo  se  la  die- 
ron quatro  baños  de  agua  tibia. 
Ambos  pasaron  con  felicidad  todos 
los  periodos  de  sus  Viruelas  con 
dolor  de  sobacos , fiebre,  &c.  me- 
jorando de  tal  modo  su  constitu- 
ción que  se  libertaron  , el  chico 
de  la  fiebre  lenta  , y la  nina  de  su 
rija  , y ambos  se  pusieron  mas  gor- 
dos , y alegres,  manteniéndose  des- 
de entonces  asi.  A la  niña  la  sa- 
*q  ‘ Z lió 
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lió  una  postilla  cerca  de  la  rija  *,  pe« 
ro  sin  aumentar  la  ulcera  , hice 
que  se  lavase  los  ojos  muchas  ve- 
ces con  agua  fría  , para  fortificárse- 
los , é impedir  el  fluxo  del  humor 
varioloso  acia  dicha  parte. 

Observación  setenta  y nueve 

C.  112. 

E-Ugenio , hijo  de  Don  Mauri- 
cio de  Echandi  , Proto  Médico  dei 
Hospital  Real  de  la  Coruña,  y Pre- 
sidente de  laSubdelegacion  del  Real 
Proto-Med icato  de  Galicia  , y As- 
turias y de  edad  de  siete  años , era 
de  constitución  muy  delicada  , ra- 
chitico  años  había  , convalecien- 
te , y con  las  reliquias  de  una  toí, 
y convulsión  que  Je  había  acome- 
tido en  Oófubre  del  año  antece- 
dente de  - 1775.  Su  padre  sin  re- 
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parar  en  todas  estas  adversas  cir* 
cunstancias,  enterado  por  la  expe- 
riencia ocular  de  la  felicidad  de  la 
inoculación , y su  aptitud  para  me- 
jorar la  constitución  de  los  sugetos 
débiles , y achacosos , consintió  en 
inocular  á este  único  hijo  suyo, 
(como  lo  executé  en  2 de  Enero  de 
1776),  quien  pasó  felizmente  por 
todos  los  periodos  de  sus  Viruelas 
inoculadas , mejorando  visiblemen- 
te cada  dia  su  constitución.  ,1 
Véanse  las  Observaciones  an- 
tecedentes 1 18,29,  5 7,.  69,  &cj 

délas  quales  consta  con  evidencia 
haberse  mejorado  la  constitución  de 
los  sugetos  que  fueron  inoculados; 

REFLEXION. 

EvS  dificultoso  comprender  co- 
mo produce  la  inoculación  este 
Z 2 efec- 
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efe£k>  de  mejorar  la  constitución. 
¿No  podemos  congeturar  que  el 
virus  varioloso  mezclándose  con 
nuestros  humores , y executando 
un  movimiento  intestino,  ó llá- 
mese fermentativo , los  atenúe  , y 
los  divida  al  mismo  tiempo  que 
corrobora  las  fibras  , destruyen*-- 
do  de  este  modo  las  obstruccio- 
nes , de  que  comunmente  penden 
las  enfermedades  habituales  í Esta 
explicación  es  hipotética  ; pero  la 
mejoracion  de  la  constitución  es 
hecho  cierto  , é indubitable,  (a) 

SEC- 

- (a)  M.  Grassoc  en  su  Libro  Memoirt 
j.ur  l’  inocularon , Observación  i^.pag.  iz8. 
dice  que  Madama  Journel  parió  un  niño 
un  año  después  de  haber  sido  inoculada, 
siendo  asi  que  no  parió  antes  ninguno  , du- 
rante los  muchos  años  que  estaba  casa- 
da > lo  que  hace  creible  ( son  palabras  de 
dicho  Autor ) que  la  inoculación  mejor? 
su  constitución  ; 


j 
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SECCION  XIII. 

LAS  POSTILLAS  DE  LAS 
Viruelas  inoculadas  no  salen 
siempre  al  mismo 

tiempo.  (i 

- 'vi  w,  - , y*^ 

Observación  ochenta  C.  3 <¡j 

tÍ'N  7 de  Mayo  de  177^  incv 
culé  á Juanito  de  veinte  y un  mes, 
muy  gordito  , y bien  colorado, 
hijo  de  Don  Josef  Montero,  Ca- 
pitán de  Fragata  de  la  Real  Arma- 
da. Pasó  sus  simptomas  regulares, 
sin  otra  novedad  , sino  la  de  ha- 
ber salido  las  veinte  postillas  suc- 
cesivamente  , yen  diferentes  tiem- 
pos , apareciendo  los  últimos  gra- 

Z 3 nos, 
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do  el  dia  diez  y nueve  de  la 
inoculación. 

REFLEXIONES . 

> * ' ■ ‘v  * ; i \ i *• 

lísta  variedad  de  la  succesiva, 
erupción  de  4s  postillas,  la  he  visto 
en  varios  de  mis  inoculados , otros 
también  lo  han  visto  ^ y el  Barón 
de  Dimsdale  (a)  atribuye  en  algún 
modo  á esto  la  voz  que  levan- 
taron algunos  enemigos  de  la  ino- 
culación , de  que  algunos  inocula- 
dos suyos  volvieron  á tener  Virue- 
las , Ve  ase  la  Observación  15,  16, 
1 7 , y 18  de  dicho  Autor  j pero 
lo  que  es  digno  de  notar  es  , que 
estas  segundas  erupciones  suce- 
den 

(a)  Present.  mechod.  of.  inocuhting 
fag.  fi.y  60. 


c. 
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den  antes  del  día  veinte  y uno  de 
la  inoculación,  y nunca  después. 
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no  Todas  las  postillas 

llegm  d supuración  , al  contra- 
rio a7gunas  desaparecen  , y 
esto  sucede  freqüente- 
mente. 

> * *>■*  * . f , • , - 


Observación  ochenta  y unaC.  81. 

E^Nrique  Atkins  de  nación  Ame- 
ricano , natural  de  la  Ciudad  de 
Boston  , Capitán  de  una  Embar- 
cación pequeña  , saliendo  de  Bil- 
bao , con  solo  cinco  hombres, 
incluso  él  mismo  , entre  los  quales 
d dicho  Capitán  , el  Piloto  , y 

Z4  un 
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ún  Marinero  llamado  Davis , no 
habían  tenido  Viruelas , y se  . ad- 
virtió a la  altura  del  Ferrol , que 
dicho  Piloto  , que  salió  con  ca- 
lentura de  Bilbao  , estaba  lleno 
de  ellas , y considerando  que  si 
a él , y al  Marinero  Davis  se  pe- 
gaban , habían  de  perecer  mise- 
rablemente , por  no  quedarle  maá 
de  dos  hombres  para  el  mane- 
jo de  la  Embarcación  , determi- 
nó entrar  en  este  Puerto  , donde 
asistí  a dicho  enfermo,  y desús 
Viruelas  inoculé  á su  Capitán,  al 
“Marinero  referido  , y á tres  niños 
de  la  Señora  Marquosa  de  Aranda, 
la  que  estuvo  esperando  un  mes 
en  el  Ferrol  para  inocularlos , no 
pudiendo  hallar  Viruelas  en  todo 
el  contorno  , hasta  que  la  casuali- 
dad presentó  esta  dichosa  ocasión. 
En  fin,  á instancias  fuertes  de  dicho 
r • At- 


de  la  Inoculación « 3 5 $'> 
Atkins , le  inoculé  el  dia  12  de 
Mayo  de  1777,  hombre  de  trein- 
ta y tres  anos , robusto  , consti- 
tución seca  , y sujeto  á inflamacio- 
nes de  las  fauces , de  que  no  me 
dixo  cosa  alguna , hasta  el  dia 
de  la  inoculación  ya  executada. 
Le  di  la  conserva , y sales  neutras  • 
Al  dia  quarto  de  esta  operación 
se  advirtió  muy  poca  inflamación 
en  la  parte  : el  dia  sexto  se  que- 
xó  de  dolor  debaxo  de  las  axilas, 
fue  purgado  como  el  dia  prime- 
ro (lo  que  produjo  una  super pur- 
gación), con  el  fin  de  acelerar  la 
erupción  : la  calentura  se  manifes^ 
tó  en  el  dia  séptimo , y en  el  nove- 
no cesaron  los  dolores  del  sexto, 
con  la  erupción  de  algunos  granos, 
de  los  quales  muchos  desapare- 
cieron •,  cosa  muy  común  en  las 
[Viruelas  inoculadas , como  lo  he-, 

mos 


3^6  Observaciones  practicas 
mos  visto  en  estas  Observaciones'. 
lo  que  admiró  tanto  al  Capitán, 
que  fueron  precisos  todos  mis  es*, 
fuerzos  para  animarle,  paseándome 
cíon  él , y con  ei  Marinero  inocula- 
do, exortandolos  á comer,  beber,  y 
pasearse  sin  miedo  alguno  , lo  que 
en  efecto  executó  casi  todos  los 
dias  desde  su  Navio  hasta  el  Fer- 
rol , caminando  por  tierra  cerca 
de  media  legua  , que  era  la  dis- 
tancia: y este  dia  todavía  continuó 
el  efe&o  de  la  purga.  Al  dia  de*> 
cimo  de  la  inoculación  se  halló' 
mejor  , cesó  la  supirpurgaciony\ 
y pensaba  continuar  su  viage  al: 
dia  siguiente  •,  pero  en  él  me  hi- 
zo llamar , por  haber  pasado  la  no- 
che inquieta  : en  efeóto  asi  lo  ha- 
llé aun  quando  fui  á visitarle , é 
hize  juicio  , sería  la  causa  el  ha- 
ber desaparecido  algunas  Viruelas 


de  la  Inoculación.  357 
sin  llenarse  \ mas  no  tenia  calen» 
tura.  Esta  la  observé  al  siguiente 
dia  trece , efeóto  de  haberle  aco- 
metido el  phlogosis  en  las  fauces, 
al  que  ( como  queda  dicho)  era 
propenso , todo  lo  qual  le  impidió 
el  sueño.  Este  mal  cedió  al  instan- 
te con  el  auxilio  de  unas  fomenta- 
ciones , y gargaras  emolientes  , y 
con  los  diluentes  de  té,  que  usó 
hasta  el  dia  quiqce  en  que  se  sin- 
tió bueno  con  la  erupción  de  seis- 
cientas postillas , que  supuraron  la 
mayor  parte,  y se  secaron, hallándo- 
se enteramente  bueno  de  sus  Vi- 
ruelas, y aprensión  el  dia  veinte  de 
la  inoculación , y primero  de  Junio, 
quando  me  despedí  de  él. 


3 $8  Observaciones  pr áfricas 

REFLEXION. 

jrüsta  Observación  presenta  va- 
rias consideraciones. 


Que  la  edad  de  treinta  y tres 
años  no  sirvió  de  impedimento 
á esta  práctica , pues  los  adultos 
salen  con  la  mayor  felicidad  , co- 
mo sucedió  á éste  , al  Marinero, 
y á los  viejos , marido  , y muger, 
ambos  de  sesenta  y ocho  años,  que 
el  Barón  Dimsdale  inoculó,  [Ob- 
servación 20.  de  dicho  Autor ) , y 
que  en  toda  edad , tomando  las 
precauciones  necesarias , se  puede 
inocular  sin  peligro  por  lo  respec- 
tivo a ella. 


IX 
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Que  la  delitescencia , desapa- 
rencia , ó por  mejor  decir , reso- 
lución , no  trae  consigo  riesgo  al- 
guno , como  sucede  en  las  Virue- 
las naturales , en  que  esta  señal 
generalmente  [a)  denota  el  mayor 
peligro  , lo  que  espantó  no  solo 
á nuestro  enfermo  , sino  á mu- 
chos padres , siempre  que  ven  este 
simptoma  en  sus  hijos  •,  no  obs- 
tante que  antes  de  inocularlos  cuU 
do  de  prevenirlo  á los  asistentes. 
En  las  Viruelas  naturales  la  de-> 
litescencia  proviene  de  la  debili- 
dad , y de  la  opresión  de  los  or- 

ga- 

(a)  En  algunas  Viruelas  naturales  muy 
benignas  se  observa  algunas  raras  vecei 
esta  resolución,  que  es  buena  señal.  Duchan 
W tu,  t * 
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ganos  principales  de  nuestra  ma- 
quina, imposibilitados  de  sostener 
las  funciones  , y llenar  las  posti- 
llas , á causa  que  la  gravedad  del 
mal  oprime  la  naturaleza : en  las 
inoculadas  es  una  resolución  cri- 
tica , y favorable  de  los  granos 
pequeños  , por  ser  el  humor  mas 
blando  , menos  corrosivo,  y con- 
seqüentemente  la  inflamación  mas 
benigna  ( Véase  laSeccion  1 5 de 
esta  Obra)  : en  el  primer  caso  es 
efe£fo  de  la  gravedad  del  mal , en 
el  segundo  es  una  terminación  cri- 
tica, que  sucede  regularmente  en 
las  inflimaciones  ligeras  , y muy 
apetecible  , no  solo  en  las  Virue- 
las inoculadas , si  también  en  el 
Sarampión  natural  , como  consta 
de  la  Observación  68  , y del  Tra- 
tado del  Sarampión  del  Do&or 
Mead.  \ 

UL 
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111. 

Que  se  deben  mirar  con  mu- 
cha atención  las  disposiciones  loca- 
les del  sugeto  que  se  ha  de  inocu- 
lar , pues  aqui  se  vio  que  la 
inflamación  de  la  garganta , que 
solia  acometer  a este  sugeto  una  ó 
dos  veces  al  año,  por  muchos  antes, 
dexó  una  debilidad  , ó disposición 
en  las  fauces  , por  cuyo  motivo 
fluyó  a ellas  con  mayor  propen- 
sión parte  del  humor  varioloso, 
que  según  la  leyes  de  la  hidráu- 
lica , debe  fluir  en  mayor  abuiv- 
dancia , donde  halla  menos  resis- 
tencia, excitando  la  inflamación, 
y los  demas  simptomas  que  solia 
tener  el  enfermo  en  otras  ocasio- 
nes , los  que  cedieron  no  tanto 
á los  remedios , como  a la  mitig  1- 
M cion 


36*  Observaciones  prá&icas 
don  del  impulso  del  vicio,  qiue 
sucede  siempre  en  la  deciinacion, 
y últimos  periodos  de  la  enferme- 
dad ; observación  que  el  Médico 
debe  tener  siempre  presente , para 
no  precipitar  , y amontonar  medi- 
camentos , y quizás  turbar  las  ope- 
raciones criticas  de  la  misma  natu- 
raleza , con  perjuicio  del  paciente, 

• IV. 

< * > 

El  efeóto  saludable  de  los  pur- 
gantes al  principio  del  mal  se  ma- 
nifiesta en  nuestro  enfermo  , como 
el  del  ayre  libre  , pues  salió  con 
felicidad  sin  simptoma  grave  algu- 
no , y sin  que  precediesen  baños 
ni  sangrías , &c.  que  á la  verdad 
hubieran  sido  del  caso.  Vease  la 
Observación  96. 
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V. 

El  salir  las  postillas  en  dife- 
rentes veces , es  freqüente  en  las 
Viruelas  inoculadas : quizás  la  na- 
turaleza quiere  economizar  sus 
fuerzas , y vencer  al  enemigo  en 
diversos  ataques. 

VI. 

la  rigidez  de  las  libras , dure- 
za y sequedad  del  cutis,  y estrechez 
de  los  poros,  se  han  alegado  siem- 
pre contra  la  inoculación  de  los 
adultos , lo  que  se  puede  oviar 
con  las  sangrías  , baños  , diluen- 
tes , &c.  pero  lo  que  produce  ma- 
yor efefto  é impedimento  en  es- 
ta pra&ica  son  las  pasiones  de  ani- 
mo, el  miedo,  las  dudas,  la  cavila- 
ba cion, 
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cion  , &c.  pues  nadie  ignora  lo* 
efeoos  de  ellas  en  nuestra  maqui- 
na. El  miedo  retarda  la  circula- 
ción , disminuye  , ó impide  la  in- 
sensible transpiración  , y obstruye 
los  vasos  capilares , trastornando 
todas  las  funciones  del  cuerpo  hu- 
mano. Todo  esto  sucedió  con 
nuestro  enfermo  : no  obstante  sa- 
lió sano,  y bueno  sin  simptoma,  ni 
accidente  grave  ó peligroso : de 
que  se  puede  colegir  que  si  en  los 
adultos  con  dichas  circunstancias 
salen  Viruelas  benignas , y sin  pe- 
ligro \ mucho  mejor  se  verificara 
asi  en  una  edad  tierna  , en  que 
se  combinan  estas  circunstancias 
favorables. 
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Observación  ochenta  y dos  C.  1 1 3 , 

PEpe  de  cinco  años , y constitu- 
ción delicada , hijo  de  Don  Josef 
de  la  Masa  , fue  inoculado  en  ca- 
sa de  su  tio  el  Señor  Don  JosefEs- 
teban  Somozo  , Oydor  de  la  Co- 
ruña.  Tuvo  sus  dolores  en  las  axi* 
las , y fiebre  con  los  demás  simpto- 
mas , y hasta  veinte  costras ; ocho 
supuraron  , y las  demás  se  resol- 
vieron , como  á otros  sucede  mu- 
chas veces  en  las  Viruelas  inocu- 
ladas. Veanse  las  Observaciones 

45 -y  ¿h 

REFLEXIONES , 

^Íl  A hemos  visto  en  las  Reflexio- 
nes sobre  las  Observaciones  ante^ 
Aa  2 ce* 
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ceden  tes , desde  la  45  hasta  la  49,' 
y Observación  33  que  el  sudor 
disminuye  el  numero  de  las  posti- 
llas , y que  puede  haber  Viruelas 
verdaderas,  sin  tener  ni  un  grano, 
como  sucedió  al  sugeto  de  la  Ob- 
servación 3 1,  y que  una  de  las  prin- 
cipales ventajas  de  la  inoculación 
es  tener  pocas  postillas , y consi- 
guientemente poco  peligro.  La 
Sección  quarta  nos  presentó  casos 
de  pocas  postillas  , esta  nos  mani- 
fiesta como  muchas  se  resuelven^ 
pero  en  la  siguiente  veremos  co- 
mo degenera  el  virus , y quizás 
se  puede  aniquilar  por  medio  de 
repetidas  inoculaciones , practica- 
das con  pus  sacado  de  Viruelas 
inoculadas  de  primera  , segunda, 
tercera , quarta , y quinta  gene- 
ración. 


SEC- 
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SECCION  XV. 

EL  PUS  DE  LAS  VIRUELAS 
inoculadas  comunica  por  la  ino- 
culacion  Viruelas  mas  pequeñas , 
y mas  benignas  , que  las  que  se 
comunican  por  el  pus  de  las  Vi- 
ruelas naturales . 

Observación  ochenta  y tres 
C.  21 , y 22. 

Xnocu1¿  con  pus  sacado  de  Vi- 
ruelas inoculadas  a los  dos  siguien- 
tes: á Manuel  de  edad  de  seis  meses, 
á quien  la  madre  criaba  muy  gor- 
do a sus  pechos , le  salieron  al  re- 
dedor de  la  parte  inoculada  unos 
doce  granos , efe¿fc>  muy  común 
en  estas  inoculaciones  j tuvo  dos, 

Aa  3 á 
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ó tres  evacuaciones  cada  día  , lé 
salieron  algunas  postillas  y una 
multitud  de  granos  pequeños  co- 
mo sarpullido  en  el  pecho  , y es- 
paldas que  no  supuraron , desapa* 
reciendo  como  por  resolución, 
efeCto  que  se  ha  observado  varias 
veces  en  Viruelas  inoculadas , y 
por  fin  se  puso  perfectamente 
bueno  , sin  el  mas  mínimo  acci- 
dente. 

El  otro  fue  Miguel  Félix , her- 
mano de  éste  : el  qual  pasó  sus 
periodos  regulares  sin  novedad, 
poniéndose  bueno  con  la  erupción 
de  treinta  y seis  granos.  Ambos 
eran  hijos  de  Sebastian  Milar, 
Peluquero  muy  conocido  en  el 
Ferról. 
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Observación  ochenta  y quatro 
C.  87. 

TIn  26  de  Mayo  de  1777  ino- 
culé á María  del  Carmen  , de  tres 
años , hija  de  Don  Gaspar  Orcasi- 
tas , Comisario  de  Marina  del  Fer- 
rol , buena  constitución  , gorda, 
y bien  colorada  , con  Viruelas  sa- 
cadas de  Manuelita  , hija  de  la  Se- 
ñora Marquesa  de  Aranda , men- 
cionada en  las  Observaciones  ante- 
cedentes quarta  y quinta  , convie- 
ne á saber  que  eran  de  quarta  ge- 
neración. Pasó  felizmente  todos 
sus  periodos , habiendo  sido  pre- 
parada con  la  conserva  , sin  tener 
mas  novedad  que  la  de  las  postillas 
mas  pequeñas , pero  bien  supura- 
das , y como  perlas. 

Aa4 
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Observación  ochenta  y cinco 
C.  89. 

InocuIc  en  el  Lugar  de  Santiago 
de  Lago  , cerca  del  Ferrol , a Vi- 
centa de  tres  años , hija  de  Fran  • 
cisco  Martínez  , gorda  y de  buena 
constitución  * con  Viruelas  saca- 
das el  dia  antes  del  Capitán  Atkins, 
tuvo  su  fiebre  , y los  demás  simp- 
tomas;  y le  salieron  pocos  granos, 
que  se  desaparecieron  sin  supurar: 
solo  el  grano  en  la  parte  inoculada 
de  una  mano  creció  y se  supuró. 

Observación  o che  tita  y seis 
C.  90,  y 91. 

J Osefa  y Juan  , hermanos  de  la 
antecedente  fueron  inoculados  al 
mismo  tiempo  , y con  las  mismas 

Vi- 
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Viruelas , ambos  de  igual  constitu- 
ción que  la  antecedente.  Les  aco- 
metieron fiebre  bastante  fuerte, 
dolor  de  sobacos  , y los  demás 
simptomas  usuales  sin  otra  nove- 
dad , que  la  erupción  de  muy  po- 
cos granos  en  Josefa  de  edad  de 
diez  años , mayor  numero  en  Juan 
de  edad  de  seis , de  los  quales  la 
mayor  parte  desaparecieron,  y solo 
quarenta  se  supuraron  bien. 

Observación  ochenta  y siete 
C.  92. 

Al  mismo  tiempo  , y con  el 
mismo  pus  inoculé  á Pepe , herma- 
no de  los  antecedentes , de  buena 
constitución  echando  los  colmi- 
llos, á quien  quince  dias  antes  ha- 
bían cesado  los  cursos  que  le  mo- 
lestaron mas  de  tres  semanas  , por 

cu- 
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cuyo  motivo  me  opuse  á la  inocu- 
lación , pero  cediendo  á los  rue- 
gos de  la  madre  > lo  hice  con  el 
mismo  pus , que  á los  hermanos  y 
con  igual  felicidad.  Las  partes  ino- 
culadas se  pusieron  muy  inflama- 
das , señal  siempre  favorable  ; va- 
rias postillas  en  forma  de  racimo 
aparecieron  á la  circunferencia  de 
la  parte  inoculada  después  de  la 
fiebre  , y demás  simptomas  usua- 
les , y le  salieron  en  el  cuerpo  va- 
rios granos  , de  que  solamente 
seis  ó siete  supuraron  , los  demát 
se  resolvieron* 

Observación  ochenta  y o.he 

C.  93- 

InocuIc  con  Viruelas  sacadas  el 
dia  antes  del  Capitán  Atkins  k 
María  Piñeyro  de  tres  años , bue- 
na 
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na  constitución  , y buenos  colo- 
res. Después  de  la  fiebre,  y del  do- 
lor axilar , &c.  le  salieron  varios 
granos , y todos  desaparecieron  , a 
excepción  de  cinco  solos  que  se 
supuraron. 

Observación  ochenta  y nueve 

C.  95  * 96 , y 97. 

InocuIc  en  Ceranthes , cerca  del 
Ferrol , en  casa  de  Don  Ramón 
Blanco  , con  Viruelas  sacadas  dos 
dias  antes  del  Capitán  Atkins  , á 
los  tres  siguientes  : i.°  a Andrea, 
hija  de  Ignacia  López  , ama  de 
leche  de  mi  hija  la  qual  tenia 
solo  ocho  dientes  , y diez  y seis 
meses  de  edad  : le  salieron  trein- 
ta granos  : 2,.0  á Joaquina  Azea, 
de  edad  de  un  año  , mamando  , te- 
nia dos  dientes  arriba , y lo  mismo 

aba- 
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abajo ; pasó  sus  calenturas,  y simp* 
tomas  regulares  con  solo  siete  gra- 
nos; 5. ° á Francisco  Manso  , ma- 
mando , de  edad  de  seis  meses  , y 
con  los  mismos  dientes  que  la  an- 
tecedente, gordo  y de  buena  cons- 
titución , le  salieron  muchísimos 
granos  , pero  muy  menudos,  y la 
mayor  parte  se  resolvieron  , supu- 
rándose muy  pocos. 

Observación  noventa  C.  98. 

InocuIó  á Nicolasa  Caravallido, 
hija  de  Juan  Bautista,  Guardian 
de  mar  , de  dos  anos , con  Virue- 
las sacadas  de  la  nina  mencionada 
en  la  Observación  ochenta  y tres, 
conviene  á saber  quinta  genera- 
ción. Tuvo  una  fiebre  muy  fuer- 
te , delirio , y los  demás  simptomas 

usua- 
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usuales,  y le  salieron  doscientas  no- 
venta y seis  postillas , pequeñitas, 
que  todas  se  supuraron,  y parecian 
otras  tantas  perlit  as  en  su  cuerpo. 

Observación  noventa  y una 

C.  101. 

EIn  20  de  Junio  de  1777  , ino- 
culé á María  Josefa  , hija  de  Feli- 
pe Muriente , Carpintero , de  edad 
de  ocho  meses , mamando,  de  bue- 
na constitución , y la  qual  tenia 
dos  dientes  abajo  , con  Viruelas  sa- 
cadas de  Nicolasa  Caravallido  , de 
la  Observación  antecedente,  y eran 
estas  de  sexta  generación.  La  fiebre 
y demás  simptomas  fueron  muy  fa- 
vorables, los  granos  en  la  parte  ino- 
culada muy  grandes  , muy  infla- 
mados , y bien  supurados , y en  el 
cuerpo  le  salieron  solo  veinte  pe- 
que- 
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queííos,  de  los  que  ninguno  se  su- 
puro  , pues  se  resolvieron  todos. 

REFLEXIONES \ 

En  las  Observaciones  antece- 
dentes quise  comprobar  por  la  ex- 
periencia la  congetura  de  M.  Gat- 
ti  (a) , pues  parece  verificarse  que 
quantas  mas  veces  se  inoculan  , ó 
inxieren  Jas  Viruelas,  tanto  mas 
benignas  resultan  , perdiendo  en 
cada  generación  parte  de  su  acrimo* 
nia,  y malignidad  , al  modo  de  las 
plantas  que  por  el  cultivo  y tras- 
plante pierden  su  calidad  veneno- 
sa. La  benignidad  también  pende 
del  intervalo  del  tiempo  que  me- 
dia, 

(<j)  Gatti , Nouvclles  Rcflexions  sur  1* 
inoculación  , pag.  5>;.  idem  Prejugcs  sur  la 
merhode  d*  inoculer  pa¿.  84. 
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día  desde  sacarlas  hasta  ingerirlas, 
como  se  evidencia  de  los  tres  de  la 
Observación  ochenta  y nueve, 
donde  tenemos  la  tercera  genera- 
ción , y median  dos  dias  antes 
de  ingerirlas  , dos  circunstancias 
que  hacen  creible  que  el  virus  se 
hace  mas  benigno  , a proporción 
de  las  trasplantaciones , y antigüe- 
dad-, en  efedto  el  pus,  ó virus,  con- 
servado mucho  tiempo,  pierde  en- 
teramente su  fuerza  , actividad  , y 
malignidad  , luego  va  gradual- 
mente, y cada  dia  disminuyendo 
hasta  su  total  extinción. 

Nótese  que  usamos  el  termino. 
generación  , para  significar  el  nu- 
mero de  veces , que  se  trasplan- 
tan , ó engendran  las  Viruelas  de 
un  cuerpo  á otro,  de  modo  que  lla- 
mamos primera  generación  a las 
Viruelas  naturales  \ á las  que  con 


3 7 8 Observaciones  práAicas 
ellas  salen  inoculadas  , segunda 
generación  : las  inoculadas  con  es- 
tas de  la  segunda  son  tercera  gene - 
ración  , y asi  sucesivamente. 

Veanse  las  Observaciones  an- 
tecedentes 45  , 46, 48 ,49,  53, 
y $4- 

SECCION  XVI. 

LAS  VIRUELAS 

inoculadas  son  contagiosas  , co- 
municando por  lo  regular  Vi- 
ruelas benignas « 

Observación  noventa  y dos 
C 103. 

JEl  día  20  de  Noviembre 
de  1777  inoculé  en  la  Coruña  (al 
tiempo  que  inoculé  al  hijo  del  Se- 
ñor 
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ñor  Don  Gregorio  Portero)  a Pe- 
pita de  ocho  años,  y buena  cons- 
titución , hija  de  Don  Pedro  Lla- 
no , Capitán  de  los  Correos  marí- 
timos , pasó  todos  los  simptomas 
de  unas  Viruelas , sin  otra  nove- 
dad que  la  de  tener  solos  cinquen- 
ta  granos  , y haber  pegado  Virue- 
las muy  benignas  á su  hermanita 
de  pecho. 

REFLEXION . 

I_jA  hija  del  Señor  Eulate  , Ob - 
servacion  veinte , comunicó  las 
Viruelas  al  chico  de  pecho  de  la 
muger  que  la  asistió  , y á un'her- 
manito  mayor  *,  y la  de  la  Ob- 
servación veinte  y una  las  pegó  a 
la  criada  de  Doña  Rosa  Blanca, 
donde  solian  llevarla  todas  las  no- 
ches i de  que  se  sigue  innegable- 

Bb  men- 
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mente  1.0  que  Viruelas  inocula* 
das  son  verdaderas  pues  comu- 
nican el  contagio  , lo  que  no  po- 
dría suceder , á no  ser  verdaderas, 
según  el  axioma  , nemo  potest  da- 
re  quod  non  habet.  2.0  Que  las 
Viruelas  asi  comunicadas  por  lo 
regular  son  muy  benignas , verdad 
probable  también  por  las  Observa- 
ciones de  la  Sección  quince. 


SÉO 
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SECCION  XVII. 

SI  EL  INOCULADO 

padeció  anteriormertte  algún  vicio 
local , á esta  parte  fluye  y mani- 
fiesta mas  sus  efeElos  el  virus 
varioloso . 

Observación  noventa  y tres 

C . z9- 

A Pepito  , hijo  de  Don  Bernar- 
do Corvera  , Comisario  de  Mari-¡ 
na  , de  edad  de  cinco  años,  y bue- 
na constitución  , le  quedó  una 
irritación  en  una  mano  , de  resul- 
tas de  una  quemadura , y habién- 
dole inoculado , pasó  felizmente 
los  simptomas  usuales  , con  Ja 
erupción  de  veinte  y seis  posti- 

Bb  1 lias, 
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lias , solo  que  se  entumeció  mu- 
chísimo la  mano  al  tiempo  de  la 
erupción  local , eieóto  de  la  dis- 
posición inflamatoria  de  resultas 
dé  la  quemadura. 

Observación  noventa  y quatro 
C.  56. 

A Juan  de  cinco  anos  y me- 
dio , cacheóiico  , pálido , mal  ali- 
mentado , quexandose  de  un  do- 
lor reumático  en  el  muslo  antes 
de  la  inoculación  , le  salieron  solo 
ocho  postillas , bien  gordas  , y su- 
puradas á conseqiiencia  de  la  ino- 
culación, pero  después  de  la  erup- 
ción fue  acometido  de  un  dolor,  é 
inflamación  del  abdomen , que  pa- 
ra curarlo  me  costó  mucho  trabajo, 
muchos  baños,  y unturas , con  dos 
sangrías : estos  nuevos  simptomas 
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los  atribuí  al  humor  reumático 
del  muslo. 

Observación  noventa  y cinco 

C.  117. 

JV^Ariana  de  siete  años , hija  de 
Don  Josef  Romay  , Coronel  de 
las  Milicias  de  Betanzos , fue  ino- 
culada , y la  acometieron  los  siinp- 
tomas  usuales , con  la  erupción 
de  doce  granos , de  los  quales  seis 
se  supuraron  , y seis  se  resolvie- 
ron , saliendo  con  toda  felicidad, 
á excepción  de  una  grande  infla- 
mación de  la  mano  en  la  parte 
inoculada  , que  se  supuró  for- 
mando una  ulcera  sinuosa  y pro- 
funda , que  me  pareció  causada 
por  un  humor  acre  , pues  pade- 
cia  freqüentemente  de  sabañones 
en  dicha  mano. 

Bb3. 
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Observación  noventa  y seis 
C.  136. 

%Toseph  María  , de  edad  de  vein-1 
te  y cinco  meses , hijo  de  Don  Jo» 
scf  Jaspi , era  de  constitución  ca- 
chetea oedematosa  , con  vientre 
grande  y entumecido , por  cuyo 
motivo  no  me  determiné  á inocu- 
larle , hasta  que  llamando  á consul- 
ta al  Médico  Don  Fernando  Oxea, 
y fiado  en  la  seguridad  de  la  ino- 
culación egecuté  la  operación. 
En  efedro  la  parte  inoculada  , y to- 
da la  mano  se  entumeció  muchísi- 
mo , necesitando  la  aplicación  de 
fomentaciones  resolutivas  de  flor 
de  saúco,  vinagre , &c.  con  que  se 
quitó  la  inchazon,  y le  salieron , y 
se  supuraron  hasta  ciento  y qua- 
renta  granos , libertándose  asi  con 
toda  felicidad.  RE- 
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REFLEXION. 

T~^Stos  casos  prueban  evidente- 
mente la  suma  seguridad  de  la  ino- 
culación aun  en  algunos  sugetos 
achacosos , y la  afluencia  del  virus 
varioloso  hacia  las  partes  ya  debi- 
litadas , y dispuestas  á recibirle 
por  algún  afeólo  local , como  ya 
se  ha  visto  en  las  anginas  del  Ca- 
pitán Atkins,  Observación  ochen - 
tay  y quizá  será  posible  disminuir 
parte  de  la  malignidad  , ó fuer- 
za de  las  Viruelas  naturales,  atra- 
yendo hacia  las  partes  externas, 
y locales  el  virus  varioloso , por 
medio  de  emolientes  , fuentes, 
ulceras  artificiales , &c.  Vease  la 
Observación  77. 


Bb4 
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SECCION  XVIII. 
INJUSTAMENTE  SE 

atribuyen  á la  inoculación  las  en * 
fermedades  , ó achaques  que  sue- 
len acontecer  á los  inoculados , 
mucho  tiempo  después  de 
esta  operación.. 

Observación  noventa  y siete 

C.  7. 

En  3 de  Oóhibre  de  1771 
inoculé  en  Ccrantes  á los  dos  her- 
manos Bartolomé  de  diez  años, 
y Joaquín  de  ocho,  hijos  de  Don 
Ramón  Blanco.  Pasaron  sus  Vi- 
ruelas con  la  mayor  felicidad  ; solo 
al  primero  en  20  de  Noviembre  si- 
guiente le  acometió  una  fluxión 

in- 
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inflamatoria  á la  garganta,  cue- 
llo , y mandíbula  inferior , oca- 
sionada por  los  vientos  y ayres 
frios , que  entonces  reynaron , y 
cedió  inmediatamente  por  medio 
de  tres  sangrías , y los  demás  an- 
tiphlogisticos. 

REFLEXION. 

ILíAs  Viruelas,  sean  naturales, 
sean  artificiales,  libertan  por  lo 
regular  del  peligro  de  tenerlas 
segunda  vez  ; también  mejoran 
muchas  veces  la  debilitada , ó vi- 
ciada constitución  de  algunos: 
pero  nadie  ignora , que  las  Virue- 
las no  constituyen  nuestro  cuerpo 
inaccesible  á los  demás  achaques 
que  diariamente  nos  acometen.  El 
que  haya  tenido  Viruelas  está  su- 
jeto (igualmente  que  el  que  no 

las 
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las  ha  tenido  ) á dolor  de  costa- 
do , gota  , y las  demás  enfermeda- 
des agudas  y chronicas.  Proceden 
pues  sin  razón  los  contrarios  de 
la  inoculación  , en  querer  atri- 
buir á esta  operación  las  indisposi- 
ciones que  nos  acometen  después, 
y provienen  regularmente  de  otras 
causas.  Sería  una  conseqüencia 
errónea  afirmar  que  los  movimien- 
tos convulsivos  de  Mariquita  Ob • 
s er v ación  sesenta  , fueron  causa- 
dos por  la  inoculación  , y no  por 
las  lombrices  , siendo  evidente 
que  fue  curada  por  los  vermífugos, 
y que  echaba  lombrices  al  tiempo 
que  se  preparó  para  esta  operación. 
¿Quién  dirá  que  el  Sarampión  de 
las  Observaciones  quarenta  , qua- 
renta  y una , quarenta  y dos , qua- 
renta y tres  , quarenta  y ocho, 
quarenta  y nueve  , y setenta  y dos, 
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fue  causado  por  jas  Viruelas  ino- 
culadas? que  la  perlesía  que  so- 
brevino á las  dos  hijas  del  Capitán 
Macarthy , dos  anos  después  de 
esta  operación  , fue  originada  de 
Ja  inoculación.  Con  igual  razón  se 
pudiera  inferir  que  los  que  mu- 
rieron veinte  años  después , han 
muerto  por  haber  sido  inoculados, 
ni  se  debe  (son  palabras  de  M.  de 
la  Condamine  (a))  echar  la  culpa 
á la  inoculación  , de  los  que  mu- 
rieron dentro  de  los  treinta , ó 
quárenta  dias  después  de  haber- 
la practicado. 


SEC- 

09  Memoires  de  M.  de  la  Condamine 
fag.  6<¡.  14 Barón  de  Dimsdale  , pag.  s?. 
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SECCION  XIX. 

LA  MUERTE  DE  LOS  HIJOS 
ó parientes  , de  Viruelas  natura- 
les y es  el  argumento  mas  per- 
suasivo en  favor  de  la  ino- 
culación. 

Observación  noventa  y ocho 
C.  179. 

I ÍAllandome  en  Algeciras  á 
causa  de  mi  empleo  de  Médico 
Consultor  del  Exercito  , al  tiem- 
po del  bloqueo  de  la  Plaza  de 
Gibraltar  , inoculé  á María  de  tres 
anos , hija  única  de  Don  Manuel 
de  Pineda,  Coronel  del  Regimien- 
to de  Soria.  Pasó  sus  Viruelas  sin 
el  menor  accidente  , y con  suma 

ale 
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alegría  del  padre , quien  se  opuso 
siempre  á la  inoculación  , aunque 
la  había  visto  pra&icar  poco  tiem- 
po antes  en  los  tres  hijos  de  Don 
Diego  O-Sulivan  , Sargento  Ma- 
yor de  dicha  Plaza , hasta  que  el 
miedo  causado  por  una  hija  que 
se  le  murió  pocos  dias  antes  de 
Viruelas  naturales , le  determinó 
a hacer  practicar  esta  operación  en 
la  que  le  quedaba. 

Observación  noventa  y nueve 

C.  71. 

L/Á  muerte  de  un  chico  mayor 
animó  á Don  Esteban  Vidal , Te- 
niente del  Regimiento  de  Milán, 
a inocular  á su  chico  Josef , nu~ 
mero  7 1 del  Catalogo . 


RE 
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REFLEXIONES. 

L¿A  muerte  de  la  hermana , de 
Viruelas  malignas , animó  al  pa- 
dre á inocular  á Josef  , de  la  Ob- 
servación setenta  y seis. 

El  estrago  hecho  en  la  familiar 
del  Señor  Marqués  de  Figueroa, 
muriendo  en  un  dia  , de  Viruelas, 
sus  dos  hijos  primogénitos  de  edad 
de  veinte  y quatro  y veinte  y cin- 
co años , persuadió  á la  inocula- 
ción de  sus  quatro  nietos  de  las 
Observaciones  once  , doce  , trece, 
y catorce. 

El  miedo  fundado  en  la  expe- 
riencia persuade  mas  que  los  ar- 
gumentos mas  evidentes  , y los 
exemplares  visibles  de  las  funestas 
vi&imas  de  Viruelas  naturales, 
atraen  mas  proselytos  á esta  prac- 
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tica  , que  las  razones  mas  podero- 
sas del  entendimiento.  El  peligro 
parece  disminuirse  á proporción 
de  la  distancia  é intervalo  de  tienv 
po  y lugar. 

Segnius  irritant  ánimos  demis s a 
per  aurem , 

Quám  qu¿  sunt  oculis  subje  el  a fi* 
delibus , et 

Ipse  sibi  tradit  speclator, . Horat. 

Y si  algún  dia  , como  se  pue- 
de esperar  , ha  de  triunfarla  ino- 
culación , desterrando  las  preocu- 
paciones , y haciéndose  prá&ica 
general , será  á fuerza  de  epide- 
mias (d)  mortales , y estragos  crue- 
les 

(a)  En  Quito  en  America,  en  in? 
murieron  cien  mil  de  una  cruel  epidemia, 
y muchos  Historiadores  son  de  opinión 

que  la  despoblación  de  nuestras  Indias  pro- 
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les  de  Viruelas  naturales , que  ma- 
nifestarán la  necesidad  de  esta 
operación  , para  salvar  la  vida  á 
tantos  infelices. 

Asi  fue  introducida  en  Geno- 
va, 

cede  en  gran  parte  , del  estrago  causado 
por  las  Viruelas.  No  se  puede  ponderar 
( dice  el  Abate  Don  Juan  Nuix  , en  sus 
Reflexiones  imparciales  , traducidas  por  el 
Señor  Don  Pedro  Varela  y Ulloa  ) qüan 
funesta  es  »»en  la  America  esta  enfermedad: 
»»quando  el  contagio  se  enciende  en  unPue- 
»>b!o  le  acarrea  la  desolación  y ruina  , He- 
rí vandose  por  lo  regular  las  dos  tercias  par- 
•>  tes  de  su  Población,  y algunas  veces  ape- 
»»nas  resta  alma  viviente.  “ En  París  otra 
epidemia  en  1720  devoró  veinte  mil  almas. 
En  Roma  murieron  seis  mil  en  quatro  me- 
ses. En  Ñapóles  diez  y seis  mil  , y eso  en 
poco  tiempo.  En  Utrech  en  el  año  de  1729 
todos  los  variolosos  murieron  de  una  epi- 
demia de  Viruelas.  Tanta  es  la  mortandad 
que  causa  algunas  veces  esta  hydra  insacia- 
ble. Véanse  Amar  Tratado  de  las  Viruelas , 
fag.  140.  Salva  Proceso  de  la  inoculación , 
fa¿.  ji.  y otros  muchos. 
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va  , Dinamarca  , Suecia  , Alema- 
nia , Italia  , Guiana  en  America, 
en  las  Colonias  Inglesas*,  y asi  en 
Boston  se  libertaron  mas  de  rail 
almas  del  estrago  de  la  cruel  epi- 
demia que  le  afligió  en  1738  (0), 
yen  Jamaica  en  1768,  por  igual 
motivo  de  epidemia  inocularon  á 
tresmil  negros , siu  perder  mas 
que  uno  [bj. 


Ce  SEC- 


(■*)  Gandog.  pag.  no.  m.  Pctít.  sc- 
Cond.  Ranp.  pag.  213. 

(P)  G iz.  de  Fr.  de  13.  febr.  17^. 
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SE-CCION  XX. 

LA  INOCULACION 


se  puede  practicar  con  seguridad 
en  toda  edad , en  todo  clima , y 
en  toda  estación  del  año . 

Observación  ciento. 

L/A  sola  inspección  del  Catalogo 
adjunto,  y la  autoridad,  y experien- 
cia de  ios  inoculadores  prueban 
evidentemente  la  verdad  de  esta 
proposición  en  todas  sus  partes  *,  y 
en  las  Observaciones  y Reflexio- 
nes antecedentes  hemos  visto  qual 
es  la  edad  , y estación  , que  se  de- 
ben elegir  por  preferencia. 

Para  mayor  prueba  de  esta 
ervdad  , y confirmar  mas  los  feli- 
ces 
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ces  sucesos  de  la  inoculación  se 
pondrá  aquí  un  breve  Catalogo 
de  algunas  personas  Reales  inocu- 
ladas en  nuestros  dias  en  diferentes 
Países,  y en  distintas  edades  , y es- 
taciones del  año  , y otro  de  perso- 
nages  Reales  muertos  de  Viruelas 
naturales,  y también  de  Sarampión, 
para  que  de  este  modo  se  haga  pa- 
tente la  preferencia  de  las  unas  á 
las  otras : Contraria  juxta  se  po - 
sita  magis  elucescunt . 

PERSONAS  REALES 
inoculadas. 

DINAMARCA. 

El  Rey  adual  en  18  de  Junio 
de  1760* 

SUECIA. 

El  Rey  adual , los  dos  Principes, 
y la  Princesa , por  el  Dodor 
Abrahám  Bosdz.  1769. 

Ce  2 RÚ « 
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RUSIA. 

La  Emperatriz  Catalina  II.  de  qua- 
renta  y dos  años , en  io  de  Oc- 
tubre de  1768. 

El  Gran  Duque,  en  el  mismo  mes, 
y año  , con  Viruelas  sacadas  de 
su  madre  : ambos  fueron  inocu- 
lados por  el  Barón  de  Dimsdale. 

Se  celebraron  en  todo  el  Impe- 
tio  fiestas  públicas  , en  regocijo 
de  este  feliz  suceso  , las  que  man- 
dó el  Senado  perpetuar  el  21  de 
Noviembre  de  cada  año  , fundan- 
do también  la  Emperatriz  un  Hos- 
pital para  inocular  á pobres , pre- 
senciando la  inoculación  de  doce 
niños  de  la  principal  nobleza  de  su 
Corte  , y distribuyendo  muchas 
gracias  en  esta  ocasión. 

INGLATERRA. 

Cinco  Principes  ( cqn  otros  antes, 
y después ).  1 7 5 4. 

ALE - 
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ALEMANIA. 

Los  dos  Archiduques , y la  Archi- 
duquesa , por  el  Doófor  Tngen- 
hauss  , en  1 3 de  Septiembre 
de  1768. 

Antes  de  practicar  la  inocula- 
ción en  los  Archiduques  hizo  la 
Emperatriz  inocular  á sesenta  y 
cinco  niños , y habiendo  salido  fe- 
lizmente les  dio  de  comer  en  su  Pa- 
lacio sirviéndolos  ella  misma  en  la 
mesa  con  sus  hijos  los  Archidu- 
ques , y la  Archiduquesa  , y co- 
miendo sus  padres  en  otra  mesa , y 
después  los  hizo  asistir  á una  co- 
media , y los  envió  á sus  casas  con 
música  , y bien  regalados. 

Erigió  un  Hospital  para  la  ino- 
culación de  pobres  en  honor  de  es- 
te suceso  , y se  ha  acuñado  en 
Viena  una  medalla  para  perpetuar 
la  memoria,  dispensando  igualmcn' 

Ce  3 te 
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te  varias  gracias  con  este  motivo. 

SAXUN1A . ' 

Tres  Principes  por  el  Do£tor  Ti- 
miani. 

FRANCIA . 

El  Rey  adtual  á la  edad  de  veinte 
años  , sus  dos  hermanos , y dos 
hermanas  , por  el  Dodlor  Ri- 
chard. 1774* 

ORI  EANS. 

El  Principe,  y Princesa  , hijos  del 
Duque  de  Orleans  , por  M. 
Tronchin  , en  12  de  Marzo 
de  17^6. 

Varios  niños  de  la  Escuela  Mi'itar 
de  París , en  Odtubre  de  1768. 

Ciento  v veinte  v dos  niños  en  el 

. y J 

Colegio  de  la  Feche  , de  orden 
del  Rey  , por  M.  Gatti,  en  Mar- 
zo de  1769. 

LO  R EN  A. 

Dos  Princesas,  por  M.  Gatti. 

CER - 
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CERDEA!  A. 

La  achial  Reyna  á la  edad  de  cin- 
cuenta y quatroanos , en  Octu- 
bre de  1783. 

Sus  tres  hijos. 

La  Duquesa  de  Chablais , á la  edad 
de  veinte  y siete  años , por  el 
Dr.  G oetz  , en  Mayo  de  1784. 

ÑAPOLES. 

Los  Principes. 

rose  ANA. 

El  Gran-Duque  , en  Mayo, 
de  1769. 

Fundó  un  Hospital  para  ino- 
cular pobres. 

P ARMA. 

El  aóhial  Duque  , por  M.  Tron- 

chin  , en  Noviembre  de  1764. 

/ 

PERSONAS  REALES 
muertas  ele  Viruelas  naturales. 
El  Delfín  de  Francia  , murió  de 
Ce  4 edad 
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edad  de  49. en  1711. 

Josef Emperador, de  33.  en  1711. 
Luis  Rey  de  España  , de  17. 

en  172-4. 

Luisa  Elisabeta  , Duquesa  de  Par- 
ma,  de  32.  en  1759. 

María  Isabela  , primera  esposa  del 
Emperador,  de  22.  en  1763. 
Felipe  Duque  dé  Parma  , de  45. 

en  1765. 

La  Archiduquesa  Josefa,  de  16. 

en  1765. 

María  Josefa  de  Babiera  , se- 
gunda esposa  del  Emperador, 
de  28.  en  1 767. 

Francisco  Xavier , Infante  de  Es- 
paña , de  1 5.  en  177 1. 

Luis  XV-  Rey  de  Francia  , de  64. 
en  1774. 

El  Sarampión  como  las  Virue- 
las naturales  sacrifican  también  en 
algunas  fatales  epidemias  muchas 

vic- 
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victimas , y algunas  de  Persona* 
ges  Reales , de  que  quizás  podrían 
libertarse  por  la  practica  de  la  ino- 
culación [yeasé  pag.  179.)  como  se 
manifiesta  por  los  siguientes  exem- 
plos  de  sugetos  muertos  de  esta 
enfermedad. 

El  Delfín  Duque  de  Borgona, 
nieto  de  Luis  XIV.  Adelaida  de 
Saboya  su  esposa  , y el  Duque  de 
Bretaña  su  hijo  , y hermano  de 
Luis  XV.  murieron  todos  tres  al 
mismo  tiempo  de  Sarampión  ma- 
ligno , y epidémico , y fueron  lle- 
vados juntos  á la  sepultura  en 
Abril  de  1712. 

El  ultimo  hijo  (después  Luis 
XV.)  con  dificultad  escapó  de  las 
garras  de  este  cruel  azote  que  hizo 
perecer  en  solo  París  en  menos  de 
un  mes  mas  de  quinientas  personas 
propagándose  por  toda  la  Francia, 

y 
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y (Quitando  la  vida  en  Lorena  a los 
hijos  mayores  del  Emperador  Fran- 
cisco I.  , único  tTonco  de  la  se- 
gunda casa  de  Austria  [a) , 

Observación  ciento  y una 

C.  173- y *74- 

32n  26  de  Marzo  de  1784  ino- 
culé en  Madrid  á los  dos  hijos  del 
Señor  Don  Josef  Salcedo  , Oficial 
de  la  Secretada  de  Indias , Josef 
de  edad  de  quatro  años  y tres  me- 
ses , y Manuel  de  quince  meses; 

l::  am- 

(<t)  Vease  l'  inoculado n,  Pccme  en  quatre 
thant)  par  M.  L.  R.  pa^.z] 4.  á Amsterdam, 
y se  vende  en  la  Librería  de  la  Combe,  en 
París.  Esta  obra  deleyta  , é instruye  al 
mismo  tiempo.  El  Autor  supo  reducir  á la 
pra&ica  el  precepco  de  Horacio  en  su  Ar- 
te Poética.  Un.  34}.  en  que  dice  : 

Omnt  lulit  punSlum  , qui  miscuit  utile  dulcí , 
Leíiorcm  deleitando  parit erque  menendo.  Horac. 
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ambos  gordos  , robustos  , y de 
buen  color,  con  Viruelas  que  había 
sacado  una  hora  antes  de  una  hija 
de  nueve  años,  del  Señor  Don  Ber- 
nardo Toro  , que  las  tenía  en  mu- 
cha abundancia  , pero  buenas , y 
discretas  á mi  parecer.  Pasaron  es- 
tos niños  los  periodos  de  la  enfer- 
medad con  tanta  suavidad  , que 
apenas  se  podía  distinguir  si  tenían 
fiebre  , saliendo  á Manuel  al  tiem- 
po regular  veinte  costras  , y solo 
dos  á Josef  en  la  parte  inoculada, 
en  la  qual  continuó  la  ulcera  de  la 
picadura  en  ambos  cerca  de  qua- 
renta  dias  sin  cicatrizarse,  dando 
la  mayor  parte  del  tiempo  su  poco 
de  materia  , quedando  ahora  co- 
mo también  durante  todo  el  tiem- 
po de  la  indisposición  muy  ale- 
gres , y divirtiéndose. 
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REFLEXION. 

-Elstos  niños  pasaron  felizmente 
las  Viruelas  , no  obstante  que  la 
niña  de  quien  saqué  la  materia 
con  que  los  inoculé,  murió  de  sus 
Viruelas  tres  dias  después  de  ha- 
berla sacado  , lo  que  manifiesta 
evidentemente  la  mayor  benigni- 
dad de  las  inoculadas  sobre  las  na- 
turales. Asimismo  parece  probar  lo 
que  muchos  inoculadores  han  ase- 
gurado (a),  y es,  que  la  benignidad 
ó malignidad  de  las  Viruelas  pen- 
den , no  tanto  de  la  buena  ó ma- 
la calidad  de  la  materia  , como,  de 
la  buena  ó mala  constitución  del 

que 

(a)  GattI  , Prcjugés  sur  la  methode  d* 
inoculer.  pag.  Gandoger  , p*g.  i*ío. 
Camper  , pag.  ¿4. 
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que  bt  recibe  , y del  modo  y parte 
á que  se  comunica  : Parum  referí 
ex  quo , sed  in  quem>  dice  el  Doc- 
tor Mead. 

No  obstante  sería  una  temeri- 
dad imperdonable  inocular  cotí 
materia  que  no  sea  de  la  mejor  ca- 
lidad , exponiendo  la  vida  del  ino* 
culado  a las  conseqüencias  que 
puede  traher  consigo  semejante 
imprudencia  , fundándose  en  las 
razones  quizás  hypotheticas  de  al- 
gunos Autores , pues  el  ino.cula- 
dor  no  debe  jamás  operar  sino  con 
materia  escogida  , y de  la  mejor 
calidad  : in  dubiis  pars  tutior  est 
eligcnda. 

Las  Viruelas  de  esta  chica  de 
que  saque  la  materia  , me  parecie- 
ron buenas , aunque  en  muchí- 
sima adundancia  , y quizás  su 
jnuerte  fue  causada  por  la  inflama- 

cion, 
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cion  , efeófo  de  esta  misma  mu- 
chedumbre de  postillas  , y no  por 
la  mala  calidad  de  ellas.  Al  Barón 
de  Vanswieten  se  le  murió  un  en- 
fermo de  Viruelas  discretas , pero 
fueron  en  muchísima  abundancia, 
disentí  números  i 'ssim.ee  , son  sus 
palabras  (a)  ; y de  los  quince  que 
asistió  de  Viruelas  mencionados  en 
dicha  obra  se  le  murieron  ocho. 
Que  diga  ahora  M.  Haen  que  las 
Viruelas  naturales  no  son  mortales. 

OBSERVA  CIO N ES 

hechas  en  Ceuta , 

-E  N 3 i de  Marzo  de  1 7 8 3 , ino- 
culé en  Ceuta  a las  cinco  de  la  tar- 
de , a las  dos  chicas  del  Excelenti- 
• SÍ’ 

(?)  Constitutiones  cp'idem . jam  eitat *. 
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simo  Señor  Don  Domingo  Salce- 
do , Gobernador  de  Ceuta , es  a 
saber  Doña  María  Susana , y Doña 
María  de  Dolores , en  ambas  ma- 
nos como  lo  praólíco  con  todos  con 
Viruelas  sacadas  en  San  Roque  el 
dia  antes  á las  cinco  de  la  tarde, 
de  una  niña  sana  de  pecho  , y con 
Viruelas  de  veinte  y ocho  dias  (se- 
gún me  dixo  la  madre ) secas , y 
emplastadas , de  modo  que  con 
mucha  dificultad  pude  mojar  las 
quatro  lancetas  con  el  humor  que 
salió  abriendo  , y exprimiendo  las 
costras. 

Observación  ciento  y dos 
C.  185. 

A Doña  María  Susana , de  edad 
de  doce  años,  buena  constitución, 
cutis  blanca,  y pelo  roxo  , quando 

lie- 
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llegué  la  hallé  sangrada  dos  veces, 
y purgada  una  vez  , quatro  días 
antes  de  haber  sido  inoculada, 
i.  de  Abril . 

Pareció  la  parte  muy  inflama- 
da con  picazón. 

z Dia.  Se  vio  una  vexiga  que 
pareció  purulenta  en  la  parte  pica- 
da de  la  mano  derecha  , y dureza 
inflamatoria  en  la  circunferencia. 

3 Dia.  Continúa  la  inflama- 
ción , y se  rompe  la  vexiga. 

4 Dia.  Como  ayer , solo  que 
llora  todo  el  dia. 

$ Dia.  Sigue  la  inflamación, 
la  enferma  alegre  •,  una  postilla 
clara  como  perla  sale  en  la  parte 
externa  de  la  mano , cerca  de  qua- 
tro dedos  mas  arriba  de  la  picadu- 
ra en  la  mano  derecha  , y duró 
hasta  el  dia  nueve  que  se  rompió 
dexando  una  costra  que  duró  algo 

hu- 
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húmeda  , y verde  hasta  el  día  16. 

6 Dia.  Le  di  un  escrúpulo  de 
los  polvos  Cornachinos  , y con 
ellos  hizo  tres  cursos  : se  quexó 
de  unos  escalofríos. 

7 Dia.  Sigue  la  inflamación 
de  la  mano. 

8 Dia.  Hizo  quince  cursos 
con  una  onza  de  sal  de  la  higue- 
ra, que  la  administré  para accelc- 
rar  los  simptomas  y se  formó  ma- 
teria en  la  punción  desde  el  se- 
gundo ó tercero  dia  , é iba  se- 
cándose desde  el  dia  nueve  con- 
tinuando la  costra  verde  hasta  el 
dia  diez  v seis. 

J 

14.  Viendo  que  estos  simp- 
tomas eran  equívocos  , especial- 
mente faltando  la  fiebre , y otras 
señales  , y que  la  materia  con 
que  inoculé  había  sido  anexa  saca- 
da de  debaxo  de  las  costras  y du- 
Dd  do- 
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dosa,  (a)  como  se  lo  dixeal  principio 
á los  padres,  aunque  por  otra  par- 
te las  Observaciones  desde  la  pri- 
mera hasta  la  doce  , del  Barón 
jde  Dimsdale  , me  hicieron  por 
la  semejanza  de  simptomas , in- 
clinar en  algún  modo  á creer 
que  fueron  Viruelas.  No  obs- 
tante para  salir  de  toda  duda* 
ideterminé,  reinocularla , á cuya 
fin  envió  S.  E.  á su  amigo  Don 
Miguel  Lardizabal  (no  querienda 
fiarse  de  otro) , á buscar  Viruelas 
(entonces  rarísimas ) á todo  el  con- 
torno , sacándolas  en  Malaga  de 
dos  Viruelas  blancas  y llenas,  que 
tenia  una  niña  de  tres  años  y me- 
dio , sana  y robusta  , y de  padres 

igual- 

(*)  Aüqutitei  estfieflationem  miar»  fefelli* 

matines  sub  emitís  dtPrsmPta,  dicí  Campen 

£***»•- 
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igualmente  sanos , había  doce  dias 
que  tenia  las  Viruelas , traxo  qua- 
tro  lancetas  cargadas,  en  presen- 
cia suya  , con  dicho  humor  por  un 
Médico  conocido,  Don  Barrildo, 
mé  Muñoz  , á las  ocho  de  la  no, 
che  el  Viernes  de  Dolores  1 1 de 
Abril. 

Con  estas,  sacadas  sesenta 
ocho  horas  antes , inoculé  seguid 
da  vez  , á las  once  Je  este  día  14.. 
á d cha  Doña  María  Susana  y á 
Jas  doce  de  este  mismo  dia  ino, 
culé  á Doña  Bonífacia  María,  hij* 
del  Comisario  de  Guerra  Don  Pe* 
dro  de  la  Lacasaña,  como  se  verá, 
en  la  Observación  104. 

15.  cíe  Abril , jy  1.  de  inoculación * 
Ninguna  inflamación  , un  po- 
co de  picazón,  la  dieron  cursos  j 
pero  creo  fueron  efecto  de  la  comi- 
da porque  no  prosiguieron,  á las 
Dd  a oii'. 
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once  de  la  noche  la  hallé  con  su 
fuerte  calentura  , la  que  atribuí  á 
algún  exceso  , porque  la  mañana 
siguiente  la  encontré  libre  , y 
me  dixeron  que  se  había  dado  una 
caída,  y que  estaba  torciendo  unos 
hilos,  lo  qual  pudo  haber  causado 
esto,  y uu  dolorcillodel  sobaco  de 
que  se  quejaba. 

17.  y 3.  de  inoculación . 

Ayer  no  había  novedad  , ni 
esta  mañana  , que  iba  á visitar  las 
Igle  sias , pero  el  exercicio  , y la 
compresión  de  las  pulseras  y guan- 
tes , que  se  puso  esta  mañana  , y 
quizas  la  irritación  causada  por  la 
primera  inoculación , aumentaron 
en  sumo  grado  el  tumor,  é in- 
flamación de  la  mano  derecha  , 
acompañada  de  su  poco  de  calen- 
tura,la  que  creció  mucho  por  la  no- 
che , causando  inquietud  , dolor, 

pe- 
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pesadez  de  cabeza,  nauseas,  vómi- 
tos , abatimiento , y delirio  lige- 
ro con  vigilia. 

1 8 . j 4.  inoculación . 

Prosigue  la  fiebre,  modorra, 
&c.  y la  inflamación  de  la  mano 
crece  muchísimo,  de  modo  que 
fue  preciso  aplicar  paños  mojados 
en  cocimiento  de  flores  de  saúco, 
y malvas,  y el  ungüento  Basilicon 
sobre  la  picadura,  para  atraer  mas 
pronto  la  supuración.  Hasta  hoy 
siguió  su  acostumbrado  modo  de 
vivir,  comiendo  su  sopa,  carne, 
&c.  en  la  mesa  , ayer  y hoy  se  pu- 
so á dieta  , tomó  sus  lavativas  ma- 
ñana y tarde,  y su  agua  común  , y 
limonada  nitrada:  á la  tarde  la  fie- 
bre cobró  incremento  , pero  dur- 
mió toda  la  noche. 

Yo  estuve  muy  inquieto  , ig- 
norando y dudando  si  la  fiebre  era 
Dd  3 efec- 
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efe¿k>  de  la  inflamación  local  ó 
del  Virus  varioloso , hasta  que  sa- 
lí de  la  duda  al  dia  siguiente. 

19 . y  5.  de  inoculación . 

Este  dia  amaneció  con  menof 

fiebre  , y empezaron  á salir  algu- 
nos granos,  no  obstante  continua- 
ron las  nauseas  y vómitos,  pesadez 
de  cabeza  , dolor  de  riñones,  y 
abatimiento  de  fuerzas : la  noche 
no  la  pasó  mal. 

20.  y 6.  de  inoculación. 

No  dudando  ya  que  la  fiebre? 
fuese  variolosa,  y eruptiva , la  hi- 
ce sacar  de  la  cama  entre  dos  mu- 
geres , tanta  era  la  debilidad  : la 
mandé  colocar  en  otro  quarto, 
abriendo  las  ventanas  por  donde 
entró  el  viento  fresco.  Duraron 
las  nauseas,  y vómitos,  &c.  hasta  la 
tarde  que  cesaron,  y se  halló  la  en- 
ferma con  bastantes  fuerzas  para 

Ic- 
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levantarse  y pasearse  sola  por  d 
quarto,  sintiendo  apetito  : crecen 
y se  inflaman  las  cisuras , se  habí» 
quexado  de  dolor  de  sobacos  f 
van  sahendo  muchos  granos  f 
contamos  hasta  quarenta,  de  que 
algunos  se  supuraron  , y de  estos 
doce  en  la  cara  , y muy  poca  ca« 
Icntura. 

a 1.  y 7.  de  inoculación. 

Continúa  la  mejoría , y apeti* 
to , y erupción  de  granos , y se 
mantiene  levantada  , y fuera  de  la: 
cama  sin  fiebre. 

22.  dias. 

Como  ayer , los  granos  toma- 
ron incremento,  yempieza  a comer 
su  pollito  asado,  lo  que  continuo 
á executar  hasta  el  dia  veinte  y 
uno  de  la  enfermedad  > ó 5.  de 
Mayo. 

/ • 
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27.  713.  de  inoculación. 
Desde  el  dia  22  no  había  no- 
vedad , solo  que  ayer  la  salió  en 
la  frente  uña  postilla  mediana; 
continúa  el  mismo  regimen  , y sale 
en  coche  con  la  hermanita  , y ma- 
dre. La  postilla  de  la  picadura 
profundiza  , y da  mucha  materia 
ichorosa. 

2.  de  Mayo  y 19.  de  inoculación. 

Vanse  secando  los  granos  , á 
excepción  de  la  picadura,  que  es- 
tá muy  profunda,  arrojando  mu- 
cha materia  ichorosa  y sórdida , lo 
que  suelen  hacer  estas  ulceras  has- 
ta pasado  el  veinte  y uno  que  em- 
piezan visiblemente  á mejorarse  , 
disminuyéndose  el  humor  , y cica- 
trizándose prontamente  la  ulcera  , 
como  sucedió  aquí  con  toda  feli- 
cidad. 
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Observación  ciento  y tres 
C.  186. 

El  mismo  dia  30.  y ala  misma 
hora  de  la  Observado n 102  y con 
las  mismas  Viruelas  inoculé  por 
la  primera  vez  á la  hermanita  Do- 
na María  de  Dolores. 

1 . de  Abril. 

La  espalda  de  la  mano  muy 
inchada  é inflamada. 

2.  de  Abril. 

Sigue  la  inflamación , y se  for- 
ma una  postilla  con  humor  que 
parece  purulento. 

3.  de  Abril. 

Se  disminuye  un  poco  la  infla- 
mación, é inchazon , y se  rompe  la 
postilla. 

4.  y 5.  de  Abril . 

Siguen  los  mismos  sirnptomas 

y 
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y hoy  5 . la  chica  parece  triste  , y 
taciturna. 

6.  de  Abril. 

Tomó  un  escrúpulo  de  polvos 
cornachinos,  y no  hizo  mas  de 
un  curso:  pero  estubo  mas  alegre 
que  ayer. 

7.  de  Abrih 

Como  ayer. 

8.  de  Abril . 

Hizo  doce  cursos  Con  tref 
dragmas  de  la  sal  de  la  higuera,  la 
inflamación  de  la  mano  , mas  que 
en  la  hermana. 

13 .de  Abril. 

Desde  el  día  S.  hasta  hoy  con- 
tinúan los  mismos  simptomas , y 
hoy  parecen  secas  las  picaduras,  sin 
dexar  cicatriz  ovald. 

Viendo  que  la  primera  inocu- 
lación no  produxo  mas  efeólo  que 
en  la  hermana  , resolví  por  los 

mis- 
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mismos  morí  vos  volver  á inocu- 
larla, lo  que  executé  el  Martes  22. 
de  Abril , como  á las  once  de  la 
mañana  , con  Viruelas  sacadas  de 
Doña  Bonifacia  hija  de  Don  Pe- 
dro de  Lacasaña,  Observación  104, 
que  fue  inoculada  con  las  mismas 
Viruelas  que  la  hermana  Doña 
María  Susana,  este  humor  fue  cla- 
ro , y seroso , sacado  al  día  terce- 
ro de  la  fiebre  y de  la  parte  inocu- 
lada. 

24.  y 2.  de  inoculación. 

La  cisura  dio  alguna  señal  de 
infección.’ 

2 5 • y 3 • de  inoculación. 

La  inflamación  se  aumenta  en 
ambas  manos,  y saleen  la  parte 
una  postilla. 

2 6.  y 4.  de  inoculación. 

Por  la  mañana  y tarde  se  que- 
ja del  dolor  del  sobaco,  que  se  fue 

au- 
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aumentando  por  la  noche, quando 
aparecian  los  ojos  brillantes,  lacri- 
mososjé  inflamados  hacia  los  ángu- 
los externos.  Se  forma  en  la  cisura 
pus  blanco  : esta  noche  pasó  con 
su  fiebre  muy  fuerte. 

2 7.  y de  inoculación. 

Siguen  los  simptomas  como 
ayer,  pero  la  fiebre  mas  remisa,  las 
dos  cisuras  forman  como  dos  per- 
las , se  fueron  esta  tarde  á pasearse 
en  el  coche. 

2 8 . y 6 . de  inoculación. 

Sigue  como  ayer  , sale  en  co- 
che siempre  , toma  su  agua  nitra- 
da, y tres  vasos  al  dia  de  limona- 
da nitrada  , crece  la  fiebre  y au- 
méntame los  simptomas  con  de- 
lirio, &c. 

29.  y 7.  de  inoculación. 

Esta  mañana  hemos  observa- 
do, que  la  salieron  treinta  Virue- 
las 
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las  en  la  cara , y mas  de  veinte  ent 
el  cuerpo : no  obstante  continúa 
siempre  la  fiebre  , modorra  , pesa- 
dez inquietud , é inflamación  de 
ojos , mas  alegre  á la  una  del  dia, 
pero  á la  tarde  la  fiebre  y los  de- 
más simptomas  crecen,  y no  obs- 
tante la  hice  salir  por  la  tarde  en 
coche,  aunque  el  tiempo  era  cru- 
do , y soplaba  el  viento  fuerte  y 
frió  del  S.  E.  Volvió  con  su  calen-' 
tura, y los  demás  simptomas  mas  gra- 
ves, no  pudo  mantenerse  en  pie,  la 
hice  meterse  en  la  cama  á las  nueve 
de  la  noche,  el  color  rubicundo  de 
la  cara,  y el  numero  de  los  granos 
se  disminuyeron,  y la  fiebre  conti- 
nuó después  de  la  erupción  ; estos 
simptomas  me  inquietaron  y me 
hicieron  pasar  muy  mala  noche, 
observé  algunas  manchas  colora- 
das en  los  hipocondrios  y muslos, 

pa- 
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pasó  la  enferma  la  noche  inquieta. 

3 o.  y 7 . de  inocula- - ion. 

Amaneció  alegre  , y sin  fiebre, 
y la  hice  levantar  , ni  jamás  la  per- 
mití que  guardase  la  cama , en 
medio  de  sus  quejas,  pesadez  y 
calentura:  á la  una  comió  su  sopi- 
ta , su  poco  de  pollo  por  la  prime- 
ra vez  v su  narania  como  todos  los 
dias : pasó  la  noche  inquieta  , y 
con  fiebre  según  me  dixo  su  ma- 
dre j pero  el  dia 
i . de  M ayo  y 8 . de  inoculación. 

Por  la  mañana  la  encuentro  sin 
calentura  y muy  alegre  , á la  una 
no  comió  mas  que  su  caldo  y na- 
ranja , porque  sospeché  que  la  in- 
quietud de  la  noche  había  sido  cau- 
sada por  una  indigestión  , y se  ali- 
vió con  hacer  un  curso,  y asi  tomó 
solo  chocolate  mañana  y tarde,  y 
su  dicho  caldo  á medio  dia. 


2. 
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2.  y 9.  de  Inoculación. 

Continua  la  mejoría  , y ale* 
gria  como  ayer,  su  sopíta  y naran- 
ja  y una  miajita  de  pollo : hoyi 
se  ha  observado  que  la  salieron 
tres  granos  con  su  punta  de  ma- 
teria en  la  parte  inferior  del  ojo 
derecho , y siguió  la  mejoría  has* 
ta  su  perfedto  restablecinyentot 
sin  otra  novedad. 

REFLEXIONES . 

JEstas  dos  Observaciones  hacen 
patente  con  que  cuidado  debe  uno 
escoger  el  pus  con  que  quiere  inocu» 
lar,  pues  que  de  eso  pende  la  certi- 
dumbre ó incertidumbre  de  la  futu- 
ra infección.  Es  creíble  que  esta  ma- 
teria con  que  inoculé  la  primera  vez 
a las  de  las  Observaciones  ciento  y 
dos,  y ciento  y tres,  había  perdido 

te- 
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toda  su  virtud  infectiva  / habien- 
do pasado  el  dia  veinte  y uno  que 
es  el  tiempo  en  que  el  fermento 
varioloso  pierde  su  actividad  , ó 
quizas  era  pus  de  Viruelas  locas, 
que  entonces  reynaron  epidémica- 
mente en  San  Roque , y en  Ceu- 
ta ; sea  lo  que  fuere  , lo  cierto  es 
que  no  produxeron  Viruelas  ver- 
daderas , pues  las  faltaron  los 
simptomas  idiopaticos  de  tal  en- 
fermedad , quales  son  la  calentu- 
ra , postillas , cicatriz  oval , &c. 
los  quales  acompañaron  á la  se- 
gunda inoculación  , y probaron 
claramente  entonces  la  existencia 
de  verdadera  infección.  Mi  duda  la 
declaré  desde  el  principio  , y la 
equivocación  de  la  erupción  sero- 
sa , y no  purulenta  , y la  falta  de 
la  fiebre  , y otros  me  determinó  á 
la  segunda  inoculación , equivo- 
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cacion  á que  me  indujo  Ja  seme- 
janza de  algunas  señales  de  la  cla- 
se de  Viruelas  , observadas  por 
el  Doctor  Dimsdale  , en  su  trata- 
do de  Viruelas , y en  las  once  pri- 
meras Observaciones. 

La  aparición  tan  temprana  , ó 
anticipada  , y la  violencia  de  la 
fiebre  eruptiva  en  la  Observación 
ciento  y dos  fue  ocasionada  por  la 
irritación  de  la  primera  operación, 
compresión  de  las  pulseras , &c.  y 
asi  se  la  puede  llamar  inflamatoria, 
y eruptiva.  j 

Es  claro  que  la  primera  ope» 
ración  no  hubiera  libertado  de  te-; 
ner  Viruelas , porque  entonces  no) 
las  ha  tenido  , ni  había  precisa- 
mente inoculación  , que  solo  se 
verifica  quando  hay  señales  de  ha- 
ber pegado  la  in ’eccion,  y por  tan- 
to no  tiene  fundamento  en  seme- 
Ee  jan- 
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jantes  casos  el  decir  que  hay  segun- 
das Viruelas  después  de  la  inocula- 
ción , porque  no  existieron  las  Vi- 
ruelas primeras , ni  la  inoculación. 
Lo  mismosucede  respeto  de  las  Vi- 
ruelas locas,  y del  Sarampión.  La 
inoculación  de  estos  miasmas  pro- 
duce su  analoga  enfermedad,  liber- 
ta de  Viruelas  locas , y Sarampión, 
pero  no  de  las  verdaderas , que  es 
una  enfermedad  esencialmente  dis- 
tinta de  las  otras  dos.  Veanse  las 
Memorias  de  Condamine,  pag.  260. 
donde  un  niño  inoculado  con  Vi- 
ruelas locas , las  tuvo,  y después 
tuvo  las  verdaderas  inoculado  con 
ellas. 

Observación  ciento  y quatro 
C.  187. 

I Ia  bien  do  rraido  de  Malaga 
Don  Miguel  Lardizabal  quatro  lan. 
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cetas  cargadas  de  virus  varioloso 
para  inocular  dos  personas , deter- 
minamos el  Excelentísimo  Señor 
Don  Domingo  Salcedo , y yo  re- 
inocular á su  hija  Doña  María  Su- 
sana , y á otra  que  no  había  sido 
inoculada  , ni  tenia  Viruelas,  con 
la  mira  que  sino  saliesen  Viruelas 
por  medio  de  la  segunda  inocula- 
ción, y saliesen  á la  otra  , sería 
prueba  evidente  que  la  primera 
inoculación  era  efectiva , y no  ha- 
bía necesidad  de  inocular  la  her-r 
manlta  ; pero  si  hubiesen  salido 
Viruelas , entonces  sería  claro  que 
la  primera  inoculación  fue  infruc- 
tuosa , y se  podria  inocular  la  her- 
manita  con  las  que  saliesen  por  la 
inoculación  de  la  otra  , y asi  la 
inoculé  el  mismo  día  catorce , y 
con  las  mismas  Viruelas. 


Ee  z 
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14.  Abril, 

A Doña  Bonifacía  María , de 
edad  de  dos  años , sujeta  á empei- 
nes, y ahora  con  ellos,  y achacosa, 
hija  de  Don  Pedro  de  Lacasaña, 
Comisario  de  Guerra  de  los  Reales 
Exercitos , fue  inoculada  á las  do- 
ce , una  hora  después  de  Doña 
Maria  Susana,  y la  parte  inoculada 
no  dio  señal  de  infección  hasta  el 
19.  Abril  y 5,  de  la  inoculación. 
que  empezó  la  parte  inoculada 
a entumecerse  é inflamarse  en  am- 
bas manos,  formando  materia.  Es- 
ta noche  entró  la  calentura  , que 
duró  en  los  dias  veinte  , veinte  y 
uno  , y veinte  y dos , en  que  em- 
pezó á declinar  , y en  que  saqué 
la  materia  que  era  serosa  para  ino- 
cular á Doña  Maria  de  los  Dolores, 
Observación  103  , y á Don  Josef 
Casares,  Alférez  de  Artillería,  Ob- 

ser i 
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servaron  105.  Sigue  la  enferme^ 
dad  sus  periodos  regulares , cesan- 
do la  fiebre  con  la  erupción  de  los 
granos. 

24.  y 25.  Atril , 10.  y 11.  de  la 

inoculación. 

Hemos  contado  hasta  quaren- 
ta  postillas , y ocho  que  salieron 
en  la  cabeza,  casi  todas  supuradas. 
Continua  la  supuración , y deseca- 
ción , hallándose  la  niña  perfecta- 
mente buena  en  27  de  Abril , ó 
13  de  la  inoculación  , estaban 
casi  todas  secas  j á excepción  de 
las  de  la  picadura  que  todavía  se 
hallan  en  supuración. 

No  hice  preparación  alguna 
para  disponer  esta  chica  para  las 
Viruelas , no  obstante  sus  empey- 
nes , ni  tampoco  a las  de  la  pri- 
mera , y segunda  Observación. 
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Observación  ciento  y cinco 

C.  1 88. 

JlÍn  i de  Abril  inoculé  á las  ocho 
de  la  noche  á Don  Josef  de  Caceres 
y Aldeyte,  Alférez  de  Artillería,  de 
diez  y nueve  anos,  constitución 
buena,  temperamento  ardiente,  y 
seco  , y genio  muy  vivo  , hijo  de 
Don  N.  Caceres  de  Salamanca,  con 
Viruelas  sacadas  dos  horas  antes 
de  un  chiquito  de  Patricio  Jones,- 
Sargento  del  Fixo.  Eran  muy  dis- 
cretas, y casi  secas,  y en  el  día 
octavo  después  de  la  calentura,  es- 
tas Viruelas  eran  entonces  epidé- 
micas en  Ceuta  , y las  llamaron  lo- 
cas ó chinas.  Le  puse  á regimen  ve- 
getal , mucha  limonada  nitrada  , y 
agua  de  cebada» 


2. 
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2.  Abril. 

Inflamación  , y postilla  con 
humor  seroso  , al  dia  tercero  se 
disminuye  un  poco  la  inflamación, 
en  los  dias  quarto  y quinto  se 
llenaron  de  materia  , al  dia  sexto 
se  quexo  de  escalofríos , quizas  por 
el  tiempo  frió  , y al  séptimo  hizo 
tres  cursos  con  media  dragma  de 
polvos  cornachinos  que  le  hice 
tomar  : la  postilla  blanca,  y dura. 
Al  dia  oótavo  se  quexo  de  pesadez, 
escalofríos,  y pasó  sin  calentura. En 
el  dia  nono  quedó  seca  ía  postilla 
en  una  mano  , yen  la  otra  no  hizo 
efeóto  ninguno  la  picadura  *,  de 
modo  que  no  quedó  apariencia , ni 
esperanza  de  infección  , por  cuyo 
motivo  le  vuelvo  á inocular  en 
15.  Abril. 

Aplicando  un  vexícátorio  , y 
luego  una  porción  de  los  polvos 
Ee  4 que 
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que  saqué  de  las  lancetas  , y que 
quedaron  después  de  las  inocula- 
ciones i.  y 3.  y que  vinieron  de 
Malaga  , con  unas  costras  que 
traxe  de  San  Roque  : todo  lo  qual 
lo  hice  por  escasez  de  materia  para 
inocular , no  hallando  virus  en  to- 
do el  contorno. 

1 7 . Abril. 

A las  ocho  de  esta  noche  quité 
el  aparato,  y costras,  sesenta  horas 
después  de  aplicado  , no  pareció 
señal  de  infección , ni  tampoco  en 
el  dia  22. 

22.  Abril. 

Vuelvo  2.  inocularle  tercera 
vez  al  mismo  tiempo  , y con  las 
mismas  Viruelas,  con  que  inoculé 
á Doña  Maria  de  Dolores , Obser- 
vación 103.  y sacadas  de  Doña 
Boni facía , hija  del  Comisario.  Ob- 
servación. 104. 

27. 
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27.  jy  <).  de  inoculación . 

Antes  de  ayer  veinte  y cinco 
señal  de  infección : día  veinte  y 
seis  sintió  dolor  de  sobacos;  y hoy 
veinte  y siete  entró  la  fiebre , y 
continúo  el  veinte  y ocho , y el 
veinte  y nueve  con  su  dolor  de 
Sobacos  y cabeza. 

Las  Picaduras  se  elevan  for- 
mando en  ambas  manos  un  tu- 
mor elevado ; duro  con  su  materia 
hizo  el  día  veinte  y ocho  quatro 
cursos  con  una  onza  de  la  sal  de 
la  higuera  que  tomó. 

30.  Abril  y 8.  de  la  inoculación. 

Cesan  el  dolor  y fiebre,  &c.  con 
la  erupción  de  algunos  granos, 
hoy  hemos  contado  hasta  nueve 
granos  en  su  cara  y cuerpo , y de 
estos  algunos  supurados , y asi  in- 
sensiblemente , y . siempre  andando 
por  la  calle , y cumpliendo  con  su 


4 3 6 Obs  ervac iones  prácticas 
obligación  pasó  sus  Viruelas. 

REFLEXION . 

f-S  probable  , que  la  primera 
inoculación  produxo  las  Viruelas 
locas , que  entonces  eran  epidémi- 
cas , y que  lo  mismo  sucedió  con 
los  dos  nietos  del  Coronel  del  Fixo, 
que  fueron  inoculados  con  el  mis- 
mo virus , y tenían  iguales  simp- 
tomas;  que  la  segunda  inoculación 
y salió  infruóhiosa,  por  ser  las  cos- 
tras anexas  , y sin  virtud ; pero  la 
tercera  produxo  una  verdadera  in- 
fección, como  la  produxo  en  la  Do- 
ña María  de  Dolores  de  la  Observa- 
ción 103.  , inoculada  al  mismo 
tiempo,  y con  el  mismo  Virus. 


TA- 


F 1 N. 


437, 

TABLA 

DELOS 

'ASUNTOS  CONTENIDOS 
EN  ESTA  OBRA. 

I Ntroduccion.  Pag. 

Discurso  sobre  la  utilidad, 
suavidad  en  general , y se- 
gur id..  d de  la  inoculación . i 

Preferencia  de  las  Viruelas 
inocid -das  á las  naturales . «5 

'Aumenta  la  Población.  7 

1 Obj.  Propaga  el  contagio . i y 

2 Obj.  No  preserva  de  las  Vi- 
ruelas naturales.  1 6 

5 Obj.  Temeridad  de  exponer 
los  variolosos  al  ay  re  fresco»  26 

4 Obj.  El  individuo  no  debe 
exponer  su  vida  á peligro.  30 

5 Obj.  La  inoculación  es  re- 

pug- 


43§  TABLA. 

pugnante  á la  razón , y al 
derecho  natural , si  uno  solo 
de  un  millón  muriese  de 
, ella.  . 38 

Nueve  DoBores  deThcología , 
el  Colegio  Médico  de  Lon- 
dres , y Parts  la  aprueban . 4 3 

Cartas,  y Certificaciones  autenticas. 

Del  Señor  DonGrcgorio Por- 
tero. 48 

De  Don  Mauricio  Echandi.  5 z 
De  cinco  Oy dores  de  la  Co~ 
runa.  64 

De  otros  varios.  68 

Del  Señor  Don  Josef  de  Ar - 
t mona  , Corregidor  de  Ma- 
drid. 7 11 

Del  ó enor  Don  Josef  de  En- 
late , Consejero.  74 

Del  Doílor  Don  Josef  de 
Luzuriaga.  76 

Del 


tabla:  4 

Del  DoHor  Don  Antonio 


Salva.  8 1 

La  Historia  del  origen , y pro- 
gresos de  la  inoculación  en 
Cataluña . 

Compendio  Histórico  de  la  ino- 
culación. 

• • * - i m 

En  Constantinopla.  94 

En  Inglaterra . 96 

EnOlanda.  101 

En  Ginebra . 101 

EnSuiza . 10$ 

Italia,  Id. 

En  América.  104 

.Ett  Francia.  105 

En  España.  1 1 o 

Prá&ica  moderna  de  la  inoculación. 

1.  Preparación.  Id. 


Varias  opiniones  acerca  de  la 
Preparación. 

130 


44°  TABLA. 

Modo  de  preparar . 1 3 3 

Áugetos  aptos  para  ser  ino- 
culados. 140 

2.  La  operación.  148 

Varios  métodos . Id. 

Preferencia  del  de  Sutton.  1 49 

Mi  odo  de  practicarla.  1 <$í 

3 . M etodo  curativo . 161 

1.  En  la  erupción  local . Id. 

2.  Fiebre  eruptiva.  164 

3.  Erupción  general.  172 

4.  Supuración  y desecación.  1 7 *5 

Preceptos  generi  > /e¿-,  178 

Inoculación  del  Sarampión.  1 7 9 

Observacions  en  veinte  Sec- 
ciones. 183 

Sec.  I.  Viruelas  regulares.  183 
Variación  de  clima  no  es  impe- 
dimento para  inocular.  1 91) 

Superioridad  de  las  Viruelas 
inoculadas.  199 

Sec.  II.  Viruelas  tardías.  201 

* Co ■ 


TABLA.  441 

Como  se  disminuye  el  numero 
de  postillas . 209 

Sec.  IIJ.  Viruelas  anticipadas. 2 ni 
La  id  era  en  la  parte  inocula- 
da se  cura  á beneficio  de  la 
naturaleza.  2 1 7 

Fiebre  simptomatica  causada 
por  una  inflamación  par- 
cial. 22  A 

Hinchazón  de  pies , &c.  sobre- 
vino á un  inoculado.  233 

Después  del  clia  veinte  y uno 
cesan  los  simp tomas  acci- 
dentales. 235 

A algunos  inoculados  por  el 
Barón  de  Dimsdale  sobre- 
vinieron accidentes.  237; 

Utilidad  de  tales  Observacio- 
nes. 239 

Exemplo  de  la  idilidad  del 
ay  re  frió.  - i 4 4 

La  glándula  axilar  supuró  en 

una 


442*  TABLA. 

una  nina  que  tenia  cursos > 
diviesos , Se,  247 

Sec.  IV.  Viruelas  con  pocas 
ningunas  postillas.  249 

. Pocas  postillas  libertan  de 
reincidencia.  2 5 o 

Otras  evacuaciones  de  sudor , 
jy  camara  suplen  la  erupción.  2 5 3 
Sec.  V.  L#  inoculación  no  co- 
munica las  Viruelas  al  su - 
¿cío  las  ha  tenido  an- 
tes , ya  hayan  sido  natura- 
les , y ya  artificiales , qu. in- 
do el  pus  es  anejo , o qfí/aw- 
do  la  inoculación  no  se  ha- 
ce bien.  254 

Segundas  inoculaciones  son 
infruHuosas  , quando  la 
primera  da  señales  de  in- 
fección. 256 

Jan  el  caso  contrario  tiene  su 
efcEto.  260 

Sec.  VI. 


T A B L,  A.  443 
Sec.  VI.  Dos  miasmas  pueden 
existir  juntos  en  un  mismo 
cuerpo  humano  , y produ- 
cir sus  efeftos  respetivos 
sin  perturbarse  los  unos  á 
Jos  otros  v.  g.  261 

Viruelas  con  Sarampión. 

Por  la  inoculación  no  se  ingie- 
re el  virus  de  otra  enfer- 
medad. 266 

Método  insinuado  para  curar 
el  Sarampión.  z 67 

Con  Sarna. 

Suma  benignidad  de  las  Vi- 
ruelas inoculadas . 274 

Sarna  , Herpes  , Se.  no  es 
siempre  impedimento  para 
inocular . 275 

Puede  haber  Viruelas  sin 
granos . 276 

Ff  Con 
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Con  Tiña. 

Preparación  necesaria  en  este 
caso.  279 

Sec.  VII.  Viruelas  complicadas. 

1 . Con  cursos.  281 

2.  Con  detención.  284 

Pf  ~e caución  que  debe  obser- 
varse. 287 

3 . Con  lombrices.  2 8 8 

Caso  extraordinario  de  con- 
vulsiones. 289 

La  moculacion  disminuye  la 
disposición  d lombrices.  29 1 
'4 . Con  hemorragia.  292 

Tiempo  en  que  se  debe  inocu- 
lar á las  mugeres . 293 

5.  Con  Pete  chías  , Erisipe- 
la , &c.  294 

Causa  de  la  Erisipela , dispo- 
sición , v remedio . 300 

Sec.  VIII. 


TABLA.  44$ 
Scc.  VIII.  El  ay  re  libre  y fres- 
co  es  provechoso  , y el  calor 
muy  contrario  á Ls  Virue- 
las inoculadas.  jo  3 

Uso  d : bari  <s  de  agua  fria  du- 
rante la  inoculación . 30$ 

Razón  de  esta  práctica.  308 

Efecto  del  ay  re  fresco . 310 

Sec.  IX.  Las  Viruelas  locas , 
ó bastardas  no  libertan  á 
las  verdaderas , ni  las  ver - 
dude  ras  á las  bastardas , y 
se  equivocan  con  ellas , mo- 
tivo de  muchos  errores  á 
cerca  de  las  reincidencias.  3 20 
Modo  de  distinguir  las  bas- 
tardas. 3 24 

Scc.  X.  Algunas  veces  , aun- 
que muy  raras  y se  manifies- 
tan á un  mismo  tiempo  la 
erupción  local  y y la  general.  33$' 
Scc.  XI.  Viruelas  naturales 

Ff  2 sa- 
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salen  algunas  veces  en  lu- 
gar de  las  inoculadas  espe- 
cialmente quando  reynan 
epidemias  de  Viruelas.  337 

Separación  de  los  sanos  antes 
de  inocular.  341 

Afluxo  de  Viruelas  á la  parte 
inoculada.  343 

Curación  de  las  inoculadas 
aplicada  á las  naturales.  345 

Sec.  XII.  La  inoculación  me- 
jora la  constitución.  346 

Conjetura  para  explicar  este 
efeBo.  349 

Sec.  XIII.  Las  postillas  de  las 
Viruelas  inoculadas  no  sa- 
len siempre  al  mismo  tiem- 
po. 351 

Causa  de  la  voz  de  segundas 
Viruelas.  35» 

Sec.  XIV.  No  todas  las  posti- 
llas llegan  á supuración y al 

con • 
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contrario  algunas  desapare- 
cen , y eso  sucede  frecuen- 
temente. 3 <5  $ 

Se  puede  inocular  á los  adul- 
tos. - 358 

Delitescencia  de  los  granos 
sin  peligro.  359 

Deben  tenerse  presentes  , y 
mirarse  las  disposiciones 
locales . 361 

Efecto  saludable  de  los  pur- 
gantes. 3 6z 

Sec.  XV.  El  pus  de  las  Virue- 
las inoculadas  comunica 
por  la  inoculación  Viruelas 
mas  pequeñas , y mas  be- 
nignas que  las  que  se  comu- 
nican por  el  pus  de  las  Vi- 
ruelas naturales . 367 

Scc.  XVI.  Las  Viruelas  ino- 
culadas son  contagiosas , 
comunicando  por  lo  regalar 
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V 'vuelas  benignas.  378 

Sec.  XVII.  Si  el  inoculado  pa- 
deció anteriormente  algún 
vicio  local y á esta  parte  flu- 
ye  , y manifiesta  mas  sus 
cfeBos  el  virus  varioloso.  381 
Seguridad  de  la  inoculación.  385 
Se  propone  un  método  para 
hacer  las  Viruelas  mas  be- 
nignas. Id, 

Sec.  XVIII.  Injustamente  se 
atribuyen  á la  inoculación 
las  enfermedades  ó acha- 
ques que  suelen  acontecer  á 
los  inoculados  mucho  tiem- 
po después  de  esta  opera- 
ción. 3 86 

Sec.  XIX.  La  muerte  de  los 
hijos  , ó parientes  , de  Vi- 
ruelas naturales  es  el  argu- 
mento mas  persuasivo  en 
favor  de  la  inoculación . 3 90 
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Epidemias  mortales  de  Virue- 
las. 393 

Viruelas  , z/wa  de  las  causas 
de  la  despoblación  de  las 
Americas . Id. 

Sec.  XX.  La  inoculación  se 
puede  praElicar  con  seguri- 
dad en  toda  edad , en  todo 
clima  , y en  toda  estación 
del  ano.  396 

Catalogo  de  "Personas  Reales 
inoculadas  con  felicidad.  397 
Catalogo  de  Personas  Reales 
muertas  de  Viruelas  natu- 
rales. 401! 

Catalogo  de  Personas  Reales 
muertas  del  Sarampión.  Id, 
Inoculaciones  hechas  enCeuta.409 
Cuidado  en  escoger  el  pus.  425; 


ERRATAS . 


Pagina  1 9.  linía  penúltima  después 
de  sugeto  se  añade  , quien  antes 
padeció  Viruelas  inoculadas. 

Pag.  198.  lin.  13.  pag.  310.  lee 
pag.  195. 

Pag.  214.  lin.  ultima  pag.  310.  lee 
pag.  195. 

Pag.  268.  in  notis  , vis  liberaliter, 
lee  ebrachio  sernel , vis  velter. 

Pag.  321.  lin.  20.  Cataneas , lee  Ca- 

ta»^. 


LISTA  DE  LOS  INOCULADOS  EN  EL  FERROL  , CORUÑA, 
Madrid  , Algeciras  3 y Ceuta  , desde  el  año  1771  , hasta  1784. 

POR  EL  DOCT.  D.  TIMOTHEO  O-SCANLAN, 

Proto-Médico  del  Hospital  Real , y Departamento  de  Marina  del  Ferró! ; Médico  que  ha 
sido  de  los  Hospitales  Reales  en  Campaña  , Médico  Consultor  del  Exercito  , &c. 


^ Años.  | 


• 1 N.ol°bs.|Nombres.|Añ^es.¡K¡p0Sti|ias>  j 


Hijos  de 


} 


1771. 


j.  Agosto.  . . . 

. 1.  3 9.  Ventura.  . . . 

4- 

so. 

9 

2.  Michaela.  . . . 

6. 

12.  Septiembre. 

3.  40.  Manuela.  . . . 

6. 

IOO. 

4.  Manuel 

y. 

40. 

¡.  Oítubre. . . . 

j.  1.  Francisco.  . . 

7. 

1 2. 

6.  3j.  Pasqual 

I 

7.  Bartholomé.  . 

10. 

20. 

8.  Joaquín.  . . . 

8. 

I 2. 

I 9» 

9.  97.  Maria 

r. 

•(. 

42. 

6. 

f.  Noviembre. 

11.  41.  Andrés 

9- 

12. 

n..  42.  Margarita... 

7* 

*>• 

1 j.  jo.  Sebastian.  . . . 

J7- 

2. 

14.  Maria 

2 0. 

2. 

1.  Diciembre. . 

ij.  Gregoria. . . . 

2 6. 

r- 

16.  Maria 

3- 

17.  3 6.  Loreta 

1772. 

20.  Abril. . . . . 

18.  78.  Ramón 

3. 

200. 

1774- 

20.  Diciembre.. 

1 9.  ¡9.  Manuela.... 

4- 

6. 

IOO. 

I775- 

8.  Enero 

20.  42.  Joaquín.  . . . 

4. 

IOO. 

10 

2 1.  83.  Antonio.  . . . 

6. 

I 2. 

22.  Miguel 

í- 

34. 

28 . 

23.  Josepha.  . . . 

8. 

*0. 

5.  Febrero.".  . . 

24.  71.  María.  .... 

6 . 

JO. 

12 

23.  7 j.  Manuela.... 

2. 

3.  Marzo 

ií.  Joseph 

:■ 

2 0. 

27.  31.  Ramón 

6. 

2. 

6.  Mayo 

28.  60.  Maria 

l. 

I I. 

29.  93-  Joseph 

s • 

2¿r. 

30.  44.  Timotheo.  . . 

j. 

14. 

31.  72.  Joseph 

3. 

IOO. 

32.  Maria.  .... 

{■ 

24. 

33.  37.  Ramón.  .... 

f • 

3. 

34.  Maria 

2. 

6. 

I JO. 

3 f . 80.  Juan.  ..... 

1 • 

9 • 

20. 

..  . 

,36,  Mana 

3* 

7* 

3 7.  Manuel 

I. 

6. 

1 2 i 

U.  Junio.  . . . . 

38.  Maria 

2. 

20. 

yí.  Antonio.  • • • 

4. 

300. 

40.  43.  Josepha 

2. 

6. 

1 4* 

a o. 


41. 
41. 
. 43- 

44. 

45. 

4 «• 
' 47- 

4S. 


í<- 

77- 


Rosa.  . . . 
Juan.  . . . 
Pasqual. . 
Cathalina. 
María.  . . 
María. . ^ 
Manuel. '. 
juana.  . . . 


Joaquina  Ibarra. 

De  la  misma. 

Juan  López. 

Santiago  Cayon  , Ayudante  de  Contra-Maestre. 
Don  Ramón  Ximenez  , Contador  de  Navio. 

Criado  del  Proto-Medico  D.  Timotheo  O-Scanlan. 
Don  Ramón  Blanco  , vecino  de  Serantes. 

Del  mismo. 

En  cas2  del  mismo. 

Juana  , inuger  de  un  Sargento  de  Ibernia. 

Don  Juan  Loghlan  , Ayudante  de  Construcción. 
Del  mismo. 

Creah  , Cadete  de  Ibernia. 

Criada  del  Administrador  de  Tabaco. 

En  casa  de  Don  Gaspar  Voldonado  , de  Puente 
Heumc. 

Maria  Thoral  , Viuda. 


Juan  Novo  , Carpintero. 


4,  ioo.  Don  Manuel  de  Dios , Secretario  del  General. 


Don  Juan  Grandón  , Piloto  de  la  Armada. 
Sebastian  Millar  , Peluquero. 

Del  mismo. 

Don  Ramón  Blanco  , vecino  de  Serantes. 

Don  Juan  Torbe  , Teniente  del  Egercito. 

Don  Lorenzo  Casal. 

Don  joseph  Pasqual. 

Nieto  del  Medico  JDon  Marcos  Alvarcz. 

Don  Thomás  Cervino  , Tesorero  de  Marina. 
Don  Bernardino  Corbera  , Comisario  de  Marina. 
D.  Timotheo  O-Scanlan,  Proto-Medico  del  Ferrol. 
Don  Joseph  Gaso  , Negociante. 

Del  mismo. 

Bernardo  Rey  , Escribano  , en  casa  del  mismo. 
Gregorio  González  , en  casa  del  mismo. 

Don  Joseph  Montero  , Capitán  de  Fragata. 

Don  Francisco  Sandino  , Oficial  de  la  Aduana. 

Del  mismo. 

Manuel  de  la  Barrera. 

Matlieo  Abadíano  , Asentista, 

Nieta  de  Baltasar  Cummins  , Carpintero. 

Antonia  de  Falda. 

De  la  misma. 

De  la  misma. 

Don  Felipe  Arcay  , Contador  de  Navio. 

En  casa  de  Don  Ramón  Piñeyro. 

Joaquina  Solano. 

Don  Nicolás  Materola  , Contra-Maestre. 

Jacinto  Vázquez. 


2. 

c. 

a. 


8. 


20. 
I 2. 
3 0. 
I 2. 
60. 
SO. 

800. 
3 4. 


LISTA  DE  LOS 


4 9- 

Antonia.  . . . 

I. 

3 ■ 



30. 

Margarita.  . . 

2, 

6. 

3 !• 

Joseph 

3, 

y z' 

Sebastian.  . . . 

!■ 

Manuela. . . . 

6- 

y 4» 

Bernardo.  . . 

3- 

3- 

íf- 

josepha.  . . . 

?• 

s¿. 

74.  Juan 

! • 

6. 

SI- 

Maria 

3- 



3¡b 

Josephi.  . . . 

4- 

y 5?. 

Nicolás 

2. 

Maria 

3. 

6. 

6 1 . 

3 8.  Francisco.  . . 

8. 

Maria 

3- 

. ¿3 

Pablo 

10. 

. 6á.. 

Maria 

7* 

«3. 

jacinto 

r- 

. 66. 

Ramón 

6. 

20.  . . . 

Francisco. . . 

3- 

6, 

¿8. 

Josepha 

I . 

4* 

7 T 

Maria 

y. 

70. 

Cayetano.  . . 

1. 

2. 

99.  loseph.  .... 

2. 

28 

• l1' 

3.  Maria 

u 

6. 

loseph 

2. 

6. 

z.  Julio 

Antonia.  . . . 

I. 

s- 

7)  • 

32.  Manuel ' 

?• 

13.  Oítubre.  . . 

. 16. 

j Santiago.  . . . 

I. 

' 3- 

8.  Noviembre 

• 77- 

Ramón 

h 

I 777- 

. í ’ 

13.  Mayo.  . , 

. 78. 

4*  Mariano.  . . . 

3- 

9* 

7 9. 

3-  Manuela.  . . , 

X. 

2. 

8. 

I 2 

8 1.  Enrique.  . . « 

33* 

14 

Ismael  Dabú. 

1^. 

. 8?. 

10. 

17 

. 84. 

43.  Vicenta.  . • • 

3- 

3- 

83. 

4¿.  Andrea.  . . • 

8. 

8¿. 

47.  Manuel.  . . . 

9< 

z¿ 87.  84.  María 3. 


2-  

28 

83.  Vicenta.  . • . 

r 3< 

SO. 

8S.  Josepha.  . . . 

10. 

Juan 

6. 

84.  Joseph 

3- 

8 8.  Maria 

3. 

9 4- 

70.  Antonio.  . . . 

10. 

6. 

1.  Junio.  . . 

. . 5>3. 

87.  Andrea.  , . , 

I. 

4- 

96. 

Joaquina. . , , 

i« 

77* 

Francisco.  . . 

í. 



. • 9 8. 

70.  Nicolasa.  . . , 

2% 

4* 

100. 

47.  Juan 

8, 

ao * • « 

7i.  Maria 

8. 

EN  LA  CIUDAD 


1772. 

20. Noviembre,  roí,  z.  Bartholomé. . ?. 

103.  jiz.  Josephi *• 


INOCULADOS. 

3ff.  Francisco  Martínez  , Carpintero. 

3.  Manuel  Lantaño  , Cancero, 
zo.  Francisco  Ramos  , Peón. 

14.  Benito  López  , Carpintero. 

30.  Dan  Juan  Poso  , Escribiente. 

400.  Balthasar  López. 

14.  Don  Bernardo  de  Pravio  , Maestre  de  Jarcia. 

8.  Joseph  Pousa  , Peón. 

6.  Del  mismo. 

30.  Joseph  Díaz  , Carpintero, 
ix.  Del  mismo. 

4.  Juan  Méndez  , Carpintero. 

z.  Don  Pedro  Calbo  , Oficial  de  la  Contaduría. 

4.  Del  mismo. 

100.  Del  mismo. 

2.  Don  Domingo  de  Otero  , Maestre  de  Jarcia. 

3.  Del  mismo. 

10.  Don  Ramón  Ximenez  , Contador  de  Navio. 

18.  Don  Agustín  Casado , Maestre  de  Jarcia, 
izo.  Del  mismo. 

6.  Don  Thomas  Rodríguez  , Asentista. 

30.  Del  mismo. 

4:  Don  Estevan  Vidal  , Teniente  del  Regimiento 
de  Milán, 

300.  Don  Pablo  I_asafia  , Capitán  de  Navio. 

1000.  Don  Joseph  Prieto  , Administrador  de  Tabaco. 
13.  Don  joseph  Sito  , Capitán  de  Milán, 
z.  Del  Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Flores, 
Comandante  General,  ahora  Virrey  de  Santa  Fé. 
¿o.  Don  Antonio  Campero  , Capitán  de  Lancha, 
iz,  Don  Joseph  Vermudez  de  Ares, 


17.  Don  Luis  Mosquera  , Marqués  de  Aranda. 
zo;.  Del  mismo, 

3 1.  Del  mismo, 

¿oo.  Este  Enrique  Atkins , fue  Americano  > y Capi- 
tán de  un  Navio  de  Bostón. 

100.  Marinero  , abordo  de  dicho  Navio. 

48.  Antonio  Pereyra  , Cancero. 

30.  Don  Francisco  Sande  , Escribano  de  Trasancos. 
23.  Del  mismo. 

3.  Francisco  Martinez  , Labrador  en  Santiago  de 
Lago. 

41 6.  Don  Gaspar  Orcasitas  , Comisario  de  Marina, 
zo.  D.  Timocheo  O-Scanlar,,  Proco- Médico  del  Ferrol. 

6,  De  dicho  Francisco  Martínez  , Labrador  en  San- 

tiago de  Lago, 
iz.  Del  mismo. 

48,  Del  niismo, 

8.  Del  mismo. 

40.  Don  Antonio  Piñeyro  de  Puente  Fleume. 

413.  Del  mismo. 

30,  Ignacia  López  , Ama  de  mi  Chica  , Seranees. 

7.  Joseph  , Peón  en  dicho. 

30,  Viélorio  Manso  , Peón  de  dicho  Serantes. 

2í>¿,  Juan  Bautista  , Oficial  de  Mar. 

40.  Don  Juan  Vermudez. 
z.  Del  mismo. 

z8.  Felipe  Mouriente  , Carpintero. 

DE  LA  CORUÑA. 


roo.  Don  Gregorio  Portero,  Oydor,  y ahora  Presi- 
dente de  Valladolid. 

30.  Don  Pedro  Llanes  , Capitán  de  los  Correos  Pa- 
quebotes. 


1775- 


lista  de  los  inoculados. 


V-l  C JU 

quebotes  Correos. 
Del  mismo. 

Don  Joseph  Llanes  , 
Del  mismo. 

Don  Miguel  Reguera 
Del  mismo. 

Don  Pedro  Burriel  , 
de  Canarias. 

Del  mismo. 
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11.  Sepciembre.  140. 

II. 

M^ni. ..... 

5- 

8. 

28, 

141. 

X 2. 

Balthasar.  . . 

4- 

4. 

¿I. 

142. 

13. 

Antonio.  . . • 

2. 

7* 

10. 

143. 

14. 

Ramona.  . • « 

i» 

7- 

20. 

2 1 .....  • . . • I44* 

4l. 

Gertrudis.  . • 

3. 

10. 

Z5. 

145'  • 

Xavier 

4. 

II, 

2 4 144. 

Joaquina.  . • 

1. 

4. 

30. 

1 47» 

1 

Joseph 

1. 

2. 

22. 

30 1 49>- 

7- 

5 32- 

14  9. 

1 1. 

37- 

i ; 0, 

Thomás 

2. 

10. 

8 . 

Don  Mauricio  Eehandi , Proto-Médico,  en  la 
Coruña. 

Sobrino  de  Don  Joseph  Somoza  s Oydor. 

Don  Manuel  Romero  , Oydor. 

Don  Pedro  Mendinueca  , Direélor  de  Viveres  de 
Marina. 

D.  Joseph  Fita,  Fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Coruña. 
Don  Joseph  Romay  , Coronel  de  Milicias. 

Pedro  Texedor  por  el  R.  P.  Martin. 

Don  Antonio  Pedrosa. 

Del  mismo. 

Marqués  de  San  Julián  , su  tio  Don  Thomás 
Bustamante  , Oydor. 

Anconio  Noguet. 

Joseph  García , Labrador, 

Don  Joseph  de  Armona  , Intendente  General  de 
Galicia  , y Corregidor  de  Madrid. 

Del  mismo. 

Don  Joseph  Gundian  , Procurador. 

Del  mismo. 

Don  Wenceslao  Bauchi , Cónsul  de  Olanda. 

De  dicho  Don  Pedro  Mendinueta. 

Don  Angel  Estébanes  , Tesorero  de  los  Cor- 
reos Maridmos. 

Del  mismo. 

Don  Joseph  Rodriguez  , Capitán  de  los  Correos 
Marítimos. 

De  1 mismo, 

Joseph  Ximenez  , Maestro  de  Velas, 

En  casa  del  mismo. 

Don  Joseph  Jaspe. 

Don  Joseph  Mariño  t Capitán  de  los  Correos 
Marítimos, 

Juan  Ribera  , Marinero. 

X>°n  Juan  Antonio  de  la  Tdodega.  , Oajp/cáji  ^ y 

Piloco  de  los  Correos  Marítimos. 


Señor  Conde  de  Fefiñanes  ? y Nietos  del  Señor 
Marqués  de  Figueroa, 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Don  Ramón  Fardiñas, 

Idem. 

Francisco  Cisneros, 

Don  Miguél  Birela. 

Don  Diego  Lep^2  Vallesteros. 

Don  Joseph  Le^ón  , Médico  de  Villa  García. 
Thomás  Marte , Catalán  en  Villa-Juan. 


En 
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Señor  Intendente  Don  Joseph  Armona  , Corre- 
gidor de  Madrid- 

r 

Martin  Martija. 

Del  mismo. 

Don  Daniel  Macarthy  , Capitán  del  Regimien- 
to de  Ultonia. 

Señor  Don  Juan  joseph  de  Eubte  , Consejero  de 
Hacienda. 

Don  Manuel  Aparicio  , Guardia  de  Corps. 

Don  Juan  Francisco  -Cabarrús.. 

Del  mismo. 

Del  mismo. 

Luis  Charón. 

Del  mismo. 

Pedro  Tutau  , en  casa  de  Don  Pablo  Orri  > Co- 
merciante. 


$.  Josef  Fornel  , Maestro  Peluquero. 


Don  josef  Hickey  5 Comerciamce. 

Del  mismo. 

Del  mismo. 

Del  mismo. 

Don  Guillelmo  Verecruisse  ¡ Comerciante. 
Del  mismo. 


Señor  Don  Joseph  Salcedo  , Oficial  de  la  Secre- 
taria de  Indias. 


EN  ALGECIRAS , Y SAN  ROQUE. 
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geciras. 


Don  Manuel  de  Pineda  ■>  Coronel  del  Regimiento» 
de  Soria.  . 

Excelentísimo  Señor  Don  Rudesindo  T1II1. 

Del  mismo. 


Coronel  Don  Alonso  de  Frías  , en  Guardias 
Españolas. 

Del  mismo. 

Don  jacobo  Lyons,  Sargento  mayor  de  Algeciras* 


: . r:  - 


Excelentísimo  Señor  Don  Domingo  Salcedo. 

Del  mismo. 

Don  Pedro  de  la  Casaña  , Comisario  de  Guerra. 
Don  N.  Caccres. 


